
jasen 
bilidad 

alquier 
ente, y 
,n dos 
ación. 

ión se 
ublica
os. 

·eológica 
1ca, Hue-
1humara. 
ración de 
gistro de 
10s por la 
la Secre
rmiso nº 
:POMEX. 
)()(), para 
s40dols. 

n, 04100 

xico D.F. 
O B, Col. 

PRESENTACION 

Hace unos trece años vivimos en la 
República Mexicana la Conferencia de 
Puebla. La experiencia de ese momento 
nos facilita valorar y apreciar la Importan
cia de la Cuarta Conferencia del Episcopa
do Latinoamericano que se realizará en la 
República Dominicana Ciertamente nues
tra vicia como Iglesia Latinoamericana es 
más amplia y se ve señalada por diversos 
hechos que van marcando su camino. Un 
factor muy detenninante en esta marcha 
han sido las orientaciones del Concilio Va
ticano 11, Medellfn y Puebla. 

La preparación para la Conferencia 
de Santo Domingo supuso un largo pro
ceso que desembocó en el «Documento 
de Trabajo» que toma en cuenta muchas 
de las aportaciones hechas por distintos 
grupos e Iglesias locales, que reflexiona
ron sobre las condiciones y exigencias de 
la nueva evangelización, la promoción hu
mana y la cultura cristiana, en búsqueda 
de una nueva estrategia pastoral para el 
conjunto de la Iglesia latinoamericana. La 
reunión de Obispos será un catalizador de 
todos esos impulsos del Espíritu en nues
tro Continente, que va configurando una 
Iglesia con rostro propio. 

Dada la importancia y valoración del 
•Documento de Trabajo», y buscando 
contribuir a que haya una recepción ma
dura de lo que resulte de la IV Conferen
cia, ofrecemos a nuestros lectores diver
sos . abordes para contribuir a un mejor 
seguimiento de las tareas que asumirán 
los obispos en ella. Un conocimiento en 
profundidad del «Documento de Trabajo» 
ayudará a obtener una mayor conciencia y 
responsabDidad de nuestra participación 
eclesial en los distintos momentos de gra
cia que van marcando el camino de nues
tra Iglesia Latinoamericana. 
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~ EDITORIAL 

SANTO DOMINGO 92 

Hace 500 años, el 12 de 
Octubre de 1492, pies europeos 
pisaron la isla llamada en un 
primer momento "La Española", 
donde actualmente se 
encuentran Haití y la República 
Dominicana. Algunas manos 
portaban espadas; otras 
enarbolaban la cruz. Unos 
corazones latían por la ambición 
y el poder; otros deseaban 
construir una sociedad fraterna. 
Y en muchos estaban ambas 
actitudes entremezcladas. 

En hechos 9.osteriores al 
arribo de Cristobal Colón se 
manifiesta la hegemonía de la 
ambición sobre la fraternidad, 
del proyecto conquistador 
sobre un proyecto más 
humanizador- y evangélico. 
Grupos indígenas alzah su voz 
de protesta en nuestro _ 
Continente en el momento 
presente, diciendo que para 
ellos esa gesta no fue una 
buena nueva. Podrán resultar 
voces desconcertantes, que 
algunos tacharán de 
discordantes; pero no 
podemos ignorarlas. 

Baste recordar cómo 
perdieron desde el s. XVI sus 
mejores tierras, su 
ind~pendencia y soberanía 
poht1ca, los recursos y derechos · 
para educar y valorar su cultura; 
tampoco huoo en ese· momento 
capacidad para apreciar las 
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"Semillas del Verbo" presentes 
en su religión y cultura, que ya 
reconocía la Carta a los 
Hebreos cuando afirmaba que 
"por el Verbo fueron hechos 
todos los tiempos". 

Más dolorosa aún es la 
esclavitud de los negros, 
promovida hasta el s. XIX. 
Todavía en tiempos recientes 
parecían ocultas a nuestras 
conciencias las imágenes de 
cómo se arrancaban de sus 
familias y comunidades a miles 
y miles de personas por la 
fuerza, en aras del proyecto 
esclavista. Se les hacía viajar 
como bestias y se les vendía 
como objetos. Los "amos" 
tenían tocios los derechos, 
incluso el de quitarles la vida. 

No supimos, como Iglesia, 
denunciar a tiempo esta 
situación; incluso quienes se 
levantaron proféticamente para 
defender a los indígenas, 
llegaron a justificar la 
esclavitud de los negros como 
un mal menor. 

El momento presente,. 
marcado por un proyecto 
neoliberal, encubre esclavitudes 
con apariencia más civilizada, 
pero igualmente 
deshumanizantes. El costo en 
vidas y sufrimiento de nuestros 
pueblos bien puede 
parangonarse con aquel 
momento de la-conquista, y 
puede ser visto como su 
continuación, de manera que no 
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sea la cuestión principal a 
dilucidar lo que entonces 
sucedió, sino lo que hoy está 
sucediendo. 500 años después 
si9ue escuchándose la voz de 
Dios que nos reclama: lqué 
has hecho de tus hermanos? 
¿Qué hemos hecho de la 
Buena Nueva de la liberación 
de los cautivos, de la vista a 
los ciegos, del mensaje de 
esperanza para los pobres, de 
la proclamación del Año de 
Gracia del Señor? 

La dureza de la situación, 
cuya solución parece fuera de 
nuestro alcance, reta nuestra 
esperanza y nuestra fe en la 
fuerza del Espíritu. La 
confianza del pueblo 

Editorial 

cristiano está puesta en ese 
aliento de Dios que sigue 
despertando la novedad en la 
historia; los obispos de nuestras 
iglesias irán como pastores 
del pueblo pobre. 

Nuestra historia 
latinoamericana nos habla de la 
importancia que las decisiones 
de la Jerarquía eclesiástica 
tienen para nuestros pueblos. 
Los poderosos del momento 
presionan para lograr doblegar 
a su servicio a la institución 
eclesial. El sufrimiento y la 
oración de las mayorías 
oprimidas y empobrecidas 
latinoamericanas los 
acompaña, clamando ante 
Dios por una liberación que 
parece tener cerrados los 
caminos de la historia. • 
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CUADERNO 

lLA BUENA NOTICIA DE SANTO 
DOMINGO 92? 

DOCUMENTO DE TRABAJO PARA SANTO DOMINGO 
Varios Autores . 

NUEVA EVANGELIZACION, PROMOCION HUMANA, CULTURA 
CRISTIANA 

Mario Fran~a Miranda. 

IMAGINARIO ALTERNATIVO AL IMAGINARIO VIGENTE Y AL 
REVOLUCIONARIO 

Pedro Trigo. 
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Con este Cuaderno CHRISTUS buscamos se
guir ofreciendo a nuestros lectores Información so
bre el proceso que se sigue rumbo a Santo Domin
go 92, para propiciar una mejor participación 
eclesial en Latinoamérica. Se sitúa esta Conferencia 
en un proceso eclesial reciente, marcado funda
mentalmente por el Concilio Vaticano 11, y que con
viene tener presente para comprender mejor los al
cances y límites del Documento. 

Entre los obispos latinoamericanos promotores 
de las primeras Conferencias Generales del Episcopa
do latinoamericano destacan Dom Helder Cámara 
(Brasil) y Mons. Manuel Larráin (Chile). Pastores y 
profetas, ayudaron a que se realizara y abriera nue
vos horizontes la primera Conferencia, celebrada en 
Río de Janeiro en 1955. 

La segunda Conferencia se realizó en Medellín en 
1968, buscando actualizar y aplicar el Concilio Vatica
no II para América Latina. Fue un momento importan
te de la recepción del Concilio en la Iglesia. A pesar 
de que en muchas iglesias particulares se le ignoró en 
la práctica, sin embargo es un hito fundamental en la 
toma de conciencia de la realidad social y eclesial de 
nuestro Continente, y da carta de ciudadanía a un 
modo de reflexionar y hacer teología en obediencia al 
ConcUio (GS 4), que busca articular la reflexión social, la 
iuminación de la fe y la proyección pastoral de eso que 
se ha visto y reflexionado. 

El acontecimiento de Puebla, la tercera Conferen
cia General del Episcopado Latinoamericano (H379) 
buscaba aclarar y definir el rumbo de la Evangeliza
ción en América Latina, y tenía en cuenta la variedad 
de Interpretaciones y la diferente aceptación que hubo 
respecto de Meclellín. El discernimiento de los Pasto
res los llevó a descubrir en los pobres el rostro sufrien-

te de Cristo, y su clara opción por los pobres ayudó a 
aclarar la marcha de nuestras Iglesias locales. 

Hemos de reconocer que aún vMmos en nues
tras iglesias locales una incoherencia dolorosa entre 
lo que se afirmó en esos momentos privilegiados 
eclesiales y lo que vivimos en nuestra práctica co
tidiana. Las mismas conferencias episcopales han 
señalado esa seria deficiencia en nuestro caminar, 
como lo recoge la síntesis de sus aportaciones (Se
cunda Relatio, pp. 83-84). 

En Santo Domingo tenemos, como comunidad 
eclesial, una nueva oportunidad de discernir los sig
nos de los tiempos actuales, de aclarar nuestro ca
minar, de asumir opciones evangélicas y de buscar 
coherencia con ellas en la práctica. 

Del trabajo de varios teólogos y pastorallstas 
presentamos un trabajo que tiene dos partes: la pri
mera nos describe la historia y el proceso recorrido 
para llegar al Documento de Trabajo. Es Iluminador 
conocer los pasos dados y las características de los 
mismos. La segunda parte ofrece una síntesis del 
Documento, señalando sus elementos positivos -
haciendo referencia constante a la Secunda Relatlo, 
que es su fuente- y algunos puntos en los que ha
bría que avanzar. 

Le sigue un estudio del P. Mario de Franca M~ 
randa, que tiene un significado especial, pues fue 
uno de los 8 expertos que trabajaron en la redac
ción del Documento de Trabajo. Es alguien que, 
'desde dentro', nos presenta su valoración del tex
to. Realizó esta presentación como servicio a la 
Conferencia Episcopal del Brasil. 

El último artículo que ofrecemos es una am
plia reflexión de Pedro Trigo, conocido teólogo de 
la Iglesia en Venezuela. No es directamente un aná
lisis del documento de Santo Domingo, pero nos 
abre a una mejor ubicación de nuestro proceso so
cio-eclesial y de las posibilidades que se nos abren 
en el futuro próximo. Nos ayuda a depurar nuestras 
alternativas históricas, nuestra "Imaginación" en 
orden al Reino. 

En la sección DOCUMENTOS les entregamos un 
Documento muy importante, elaborado por los Obis
pos de esa Iglesia mártir de Guatemala. Es una apor
tación lúcida y profética para la realización de una 
Nueva Evangelización que tenga en cuenta a los més 
desfavorecidos de nuestra historia, los Indígenas, 
y que aborda fecundamente el problema de la 
evangelización y la cultura. • 
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HISTORIA DE LA PREPARACION DEL 
DOCUMENTO DE TRABAJO (DT) 

Este primer estudio señala las distintas etapas del 
proceso de Preparación del DT. Este documento, el últi
mo de todos, será el punto de partida de las deliberacio
nes de la Conferencia de Santo Domingo. 

La información para este estudio se ha recogido 
fundamentalmente del CELAM y de la introducción 
general de la Secunda Relatio. Se agrega además 
una Interpretación de algunos hechos significativos 
durante el proceso. 

Introducción 

La preparación de la IV Conferencia no consiguió 
despertar en los primeros años entusiasmo y participa
ck'.ln real en el continente. Esto obedece a varias razo
nes; podemos citar algunas de ellas. Se ha notado una 
cierta actitud de Indiferencia por parte del CELAM hacia 
las Conferencias Episcopales. Esto se expresó especial
mente en el Documento de Consulta (DC), publicado en 
Abrl de 1991, que no tomó en cuenta los aportes de las 
conferencias enviados en el curso de 1990. 

En los últimos años creció una actitud de descon
lanlo y de malestar entre los Agentes Pastorales y las 
Comunidades Cristianas por las críticas y persecucio
nes a los teólogos, por algunos nombramientos episco
pales y por la intervención de la CLAR. Esto contribuyó 
a la apatía para participar en el proceso de preparación. 

Debido al aumento de la pobreza, la crisis de las 
ilstltuclones políticas y el deterioro de la calidad de la 
vkla, los cristianos 'como parte del pueblo' han debi
do concentrarse más en sus propios problemas, lu
chando por la sobrevivencia y la superación de la po
braza. La crisis de los modelos alternativos, al sistema 
dominante ha agregado motivo de desesperanza. Así, 
no ha habido tiempo alcológico ni real para preocu
parse de otras cosas. 

Sin embargo, en medio de este contexto de Indife
rencia y de desesperanza. en 1991 y en 1992 se produ
jeron algunos hechos que hicieron cambiar radicalmen
te esta orientación negativa y que pueden considerarse 
como una verdadera intervención del Espíritu. 

El hecho más significativo fue el aporte de las 
Conferencias Episcopales en 1991, sintetizado en el 
documento llamado Secunda Relatio (SR), publicado 
en Febrero de 1991. Dichos aportes manifestaron con 
evidencia el rechazo a las tendencias de los docu
mentos anteriores y expresan el deseo de mantener y 
profundizar las orientaciones de Medellín y Puebla. 

Proceso de preparación 

La preparación del DT ha recorrido un largo cami
no. Aquí deseamos señalar los pasos más Importantes. 

En primer lugar, el CELAM elaboró, después de 
varios documentos internos (instrumentos de recolec
ción, 1988), la primera redacción del Documento de 
Consulta (1989). Este documento fue discutido y estu
diado en cuatro reuniones regionales de Obispos, y 
conocido por muy pocas personas más. Da la impre
sión de que no tuvo influencia en la redacción de los 
Documentos Posteriores. Lo que se conoció fue re
chazado mayoritariamente. 

Se centraba el problema en la desintegración 
económica, social, política y ética y en la desintegra
ción de la autoridad. 

La fundamentación teológica estaba centrada en 
la paternidad de Dios y en la jerarquía de los Obispos. 

2. Instrumento Preparatorio: Elementos para una 
reflexión pastoral de Preparación de la IV Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano. (65 fe fe
brero de 1990). Este fue el primer documento público, 
que se envió a las Conferencias Episcopales. Se pidió 
comentarios y aportes para elaborar el futuro Docu
mento de Consulta. El tema central era "Una Nueva 
Evangelización para una nueva cultura". Este título 
demuestra la preocupación principal, centrada en la 
Evangelización de la Cultura Moderna y en los peli
gros del secularismo. El documento tenía 4 partes: Vi
sión Histórica, Análisis de la Realidad Latinoamerica
na, Visión Pastoral de la Realidad e Iluminación 
Teológica. Esta secuencia muestra el cambio de pers
pectiva metodológica, diferente de la tradición latinoa
mericana que después del análisis de la realidad refle
xiona teológicamente para finalmente ofrecer 
propuestas pastorales. 

Por otra parte, este documento incluía una espe
cie de contradicción Interna entre el cuerpo del texto, 
que tenía una orientación y los dos anexos con otra 
orientación totalmente distinta. En efecto, mientras en 
el texto principal prácticamente se abandonaba Me
dellín y Puebla, en el Anexo sobre Nueva Evangeliza
ción se retornaba con fuerza profética esa tradición. 

En el curso del año 1990 las Conferencias Epis
copales formaron comisiones de estudio para enviar 
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sus aportes en Preparación al Documento de Consult
a. En algunos países, como por ejemplo Ecuador y 
Bolivia, se organizo un proceso amplio de Consul
ta y participación de las bases. Esos paf ses envia
ron excelentes documentos como resultado de es
te proceso de participación. 

Hacia fines de ese año, los infonnes nacionales lle
garon a la secretaria del CELAM, pues el plazo se había 
extendido hasta el 15 de enero de 1991. En ese mismo 
tiempo se supo que el 12 de Diciembre de 1990 el Papa 
Juan Pablo II había señalado el tema definitivo de la 

Conferencia de Santo Domingo, a saber: Nueva Evan
gelización, promoción humana, cultura cristiana. "Je
sucristo ayer, hoy y siempre" (Hebreos 13, 8). 

Documento de Consulta: (OC) En Abril de 1991 
se realizó en Buenos Ajres la 23 Asamblea General 
Ordinaria del CELAM. En esa oportunidad correspon
día elegir la nueva directiva del CELAM y entregar el 
DC. Fueron elegidos Mons. Nicolas de Jesús López 
Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo, como presi
dente, y Monseñor Raymundo Damasceno de Assis, 
Obispo Auxiliar de Brasilia como Secretario General. 

El último día se distribuyó a todos los participan
tes el Documento de Consulta para su publicación en 
los diversos países. Los Obispos no alcanzaron a es
tudiarlo suficientemente. Lo llevaron a sus países con 
el compromiso de publicarlo, promover un proceso 
de consulta y elaborar nuevos aportes para la próxi
ma redacción que sería el Documento de trabajo. 

Seminario "Hacia la IV Conferencia". Del 8 al 26 
de Julio de 1991 se realizó en Bogotá un seminario de 
preparación a la IV Conferencia, organizado por el 
Instituto teológ_ico-pastoral (ITEPAL). Se invitó a dos 

personas por cada Conferencia Episcopal encarga
das de la preparación de Santo Domingo. Asistieron 
38 personas, incluyendo obispos, sacerdotes, laicos y 
una religiosa. El objetivo del seminario era proporcio
nar una "Visión más completa y una conciencia más 
profunda de los aspectos históricos, teológicos, pas
torales y de proyección en el marco de la preparación 
de la IV Conferencia". (SR. p. 10). Las ponencias estu
vieron a cargo de los expertos del CELAM. 

En esta reunión, la mayoría de los participantes 
expresaron su preocupación por que los aportes de 
las conferencias episcopales no habían sido Incorpo
rados y dijeron que ello menoscababa el ánimo para 
hacer nuevos aportes. 

Además se expresó inquietud por el clima de 
división, sospecha y prejuicios que existía en la 
Iglesia del continente. 

Hubo algunas sugerencias de un diálogo del CE· 
LAM con los Teólogos de la Liberación y de un diálogo 
de reconciliación con la CLAR. También se propuso r&

alizar algunos gestos simbólicos de penitencia y de per
dón en relación a los indígenas y afroamericanos. 

El nuevo secretario general, Mons. Damasceno 
acogió estas inquietudes, creó un clima de franqueza 
y verdad y prometió que todos los aportes que se en
viarán serían tornados en cuenta como el punto de 
partida del futuro documento de trabajo. 

Prima Relatio (Septiembre 1991). Para cum~lr 
con su palabra, el secretario del CELAM solicitó a 
algunos expertos elaborar la Prima Relatio, que 
es una síntesis de los aportes de las Conferencias 
Episcopales enviados en 1990 y que no se toma• 
ron en cuenta en el DC. Esta Prima Relatlo fue 
enviada a los directivos del CELAM a los secre• 
tarios generales y a los peritos que Iban a ela• 
borar el DT. Mientras tanto, a lo largo de esos me
ses, iban llegando nuevos aportes de las 
Conferencias. El plazo final se había prolongado 
hasta el 15 de noviembre de 1991. 

Secunda Relatio (Enero 1992). En diciembre de 
1991 y enero de 1992, un grupo de expertos elabo
ró la SR donde fueron sintetizadas, buscando no 
sacrificar sus contenidos importantes, las contribu
ciones de las Conferencias y de otros organismos 
especiales. Esta nueva síntesis, con su aparato crlt~ 
co donde se señala el país que envía los aportes, 
permite a cada conferencia verificar lo que se Inclu
yó de sus aportes. Además completa y cambia la 
orientación del DC con nuevas perspectivas. En 
ocho anexos complementarios y explicativos se de
tallan las críticas de cada país al DC y se realizan 
las nuevas propuestas. 

En realidad la SR resultó un documento muy die
rente y aun opuesto a los anteriores. Es imposible r&

sumir en breves líneas la riqueza de su contenido; es 
aquí donde se expresa con claridad la reaflrmaclón y 
la recreación de las Orientaciones de Medellfn y de 
Puebla. Muchos consideran que los delegados a San-
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to Domingo deberían partir de esos dos documentos: 
la Secunda Relatio y el Documento de Trabajo. 

Curiosamente, y a pesar de su enorme importan
cia, la SR ha tenido un destino contradictorio. Por una 
parte sirvió de base para la elaboración del DT y por 
ooa, muchos Obispos no la conocieron oficialmente. 
En algunos países los Secretarios Generales lo consi
deraron solamente como un documento provisorio y 
no lo distribuyeron, con lo cual se privó a los Obispos 
de la oportunidad de conocer la opinión oficial de las 
Conferencias Episcopales del Continente. 

Reuniones de Bogotá (Febrero de 1992). En ese 
mes se efectuaron dos importantes reuniones: 

Coordinación de los directivos del CELAM (10 al 
13 de Febrero). Asistieron 356 personas, incluyendo 
la presidencia, los presidentes de departamentos, los 
responsables de secciones, de secretariados y los se
cretarlos ejecutivos. En esa reunión se trataron diver
sos temas: Entre otros, el estudio del plan global del 
CELAM (1991-1995), pero la preocupación principal 
lue la preparación de la IV Conferencia. Se dedicó 
bastante tiempo al estudio de los Secunda Relatio, la 
que fue aprobada en general como base del DT. 

Reunión de Secretarlos Generales (14 al 16 de 
Febrero). Asistier9n los secretarios gener~les de las 
Conferencias Episcopales y los 8 peritos que ha
blan sido convocados para redactar el DT. En esa 
oportunidad estudiaron la Prima y la Secunda Re
iatlo. Los secretarios pudieron verificar que las 
contribuciones de sus Conferencias habían sido 
Incluidas en la SR. Hubo un gran consenso y tam
bién se aprobó la SR como punto de partida del 
DT. Se reafirmó el lenguaje, estilo y contenido de 
la SR y se pidió a los peritos utilizar la metodología 
de ver, juzgar y actuar. 

Redacción del Documento de Trabajo. Termina
das esas reuniones, se constituyó el equipo de 8 peri
tos convocados para tal finalidad, presidido por el se
cretario del CELAM. El trabajo de este equipo fue 
arduo, intenso, productivo y en algunos momentos, di
flcl y llenos de tensiones. Entre los ocho integrantes 
habla d~erentes tendencias teológicas que en algunas 
oportunidades hicieron difícil el consenso. 

Sin embargo, el r~sultado de su trabajo fue am
pliamente positivo y el borrador del DT que ellos ela
boraron quedará en la historia de la preparación de 
Santo Domingo como un paso decisivo. Gracias al li
derazgo de Monseñor Damasceno fue posible resol
ver los conflictos y llevar a feliz término una tarea que, 
por momentos, aparecía difícil y casi imposible. 

Para valorar con justicia este esfuerzo hay que 
comparar el documento producido con los anteriores y 
con la SR. En comparación con el instrumento prepara
torio (Febrero 1992) y el DC (Abrl 1991) es mucho me
jer en su contenido teológico, pastoral y retorna la línea 
de Medellín y de Puebla En cambio, si se compara con 
la Secunda Relatio es un texto con menor fuerza prof éti
ca, relativizando muchas afirmaclooes importantes. 

En conjunto, el DT es un documento positivo, re
fleja las opiniones de las Conferencias episcopales, 
analiza adecuadamente las realidades del continente 
y reafirma, profundiza y amplía las opciones pastorales 
de Medalín y PUEÜl. 

Aprobación por Roma. Este borrador estuvo listo 
el 19 de Abril y fue llevado a Roma personalmente por 
el presidente del CELAM. Transcurrieron varias sema
nas de tensa espera. Circularon rumores de que exis
tiría la intención de Introducirle cambios. 

Durante ese tiempo aparecieron los nombramien
tos de las autoridades para la IV Conferencia, los cua
les recayeron en los siguientes Obispos: 

Presidentes: Cardenal Angelo Sodano, Secretario 
de Estado; Cardenal Nicolás de Jesús López Rodrí
guez, Arzobispo de Santo Domingo (Rep. Dominica
na) y presidente del CELAM; y Serafín Fernandes de 
Arauja, arzobispo de Balo Horizonte (Brasil). 

Secrwarios Generales nombrados por el Papa son: 
Raymundo Damasceno Assls, Obispo titular de Novape
tra, auxliar de Brasilia y Secrwario General del CELAM; y 
Jorge Medina Estevez, Obispo de Rancagua (ChAe). 

Uamó la atención la designación de otro secre
tario, que algunos estimaron como una desautori,za
ción del Secretario Titular. 

Finalmente, hacia fines de junio, después de dos 
meses, el documento fue aprobado tal como había 
sido presentado y publicado posteriormente por el 
CELAM; en Bogotá. 

Hasta aquí llega esta breve historia de la prepara
ción del DT. Ahora hay un breve período de tiempo para 
difundirto y recoger observaciones y sugerencias que se 
puedan entregar a los delegados. Lamentablemente ha
brá pocas posibilidades de participación de las bases. 
Ojalá exista creatividad para superar esos inconvenien
tes y para hacer llegar opiniones y propuestas. Ojalá 
también que los obispos y otros delegados estén aten
tos para escuchar esas voces y discernir lo que el Espí
ritu quiere para la Iglesia del continente en esta hora difí
cU. Ojalá se eleven muchas oraciones para que el 
Espíritu del Señor siga presente, "Renueve la Faz de la 
Tierra", "y redoble la esperanza". 

INTRODUCCION A LA LECTURA DEL 
DOCUMENTO DE TRABAJO (DT) O 
INSTRUMENTUM LABORIS 

Recientemente, en Junio de 1992, ha sido publi
cado el DT para la preparación Inmediata de la IV 
Conferencia del Episcopado Latinoamericano. Este 
Documento servirá como punto de partida de las deli
beraciones de los Obispos cuando se reunan en San
to Domingo del 12 al 28 de octubre de 1992. 

A continuación se presentan algunas reflexiones 
a manera de Introducción. Provienen de diversas reu
niones sobre el documento y se destaca su importan
cia en relación con los documentos anteriores, parti
cularmente con la Secunda Relatio. 
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Este estudio se divide en tres apartados: Intro
ducción. Provienen de diversas reuniones sobre el 
documento y resalta su relación con los documentos 
anteriores, en particular con la Segunda Relatio. 

Este estudio se divide en tres apartados: Intro
ducción, Comentarios Generales, comentarios a cada 
una de las tres partes del DT. 

Introducción 

El DT es el resultado final de un largo proceso de 
preparación, que comenzó en 1983 con la convocato
ria, por parte de Juan Pablo 11, a una novena de pre
paración de la IV Conferencia. Posteriormente el CE
LAM organizó diversas reuniones y consultas al 
respecto. Finalmente se han elaborado varios docu
mentos con diversos nombres que han recogido los 
diferentes aportes, hasta llegar al presente DT. 

Lamentablemente ha habido poca participación 
en este proceso. En el poco tiempo que falta para la 
Conferencia, seguramente habrá redoblados esfuer
zos de estudios y preparación. El presente aporte 
quiere ser una modesta contribución para esta tarea. 

Comentarios Generales 

Este estudio parte de la convicción de que tan 
Importante como el DT es la Secunda Relatio. Por es
ta razón aquí se hacen contínuas referencias a la SR. 

Aspectos Positivos 

Las personas que han leído el DT están de acuer
do con considerarlo como un trabajo extraordinaria
mente positivo, que refleja bien la tradición latinoame
ricana y recoge en gran parte la inspiración, estilo y 
contenido de la SR. Esta afirmación cobra más fuerza 
si se compara el DT con los dos documentos anterio
res, rechazados mayoritariamente por las Conferen
cias Episcopales. A continuación se señalan algunos 
aspectos que confirman esta visión positiva del DT. 

Metodologfa. El instrumento preparatorio (Febre
ro 1990) constaba de 4 partes: Historia, Realidad, 
Pastoral e Iluminación teológica. Esa sucesión altera
ba el desarrollo metodológico de la tradición latinoa
mericana. El DT con su división tripartida: Mirada pas
toral a la realidad; iluminación teológico-pastoral y 
propuestas pastorales retoma la tradición de AL y re
pite lo que ya decía la SR. En cuanto al método teoló
gico, debe ser el de ver, juzgar y actuar en consonan
cia con nuestra tradición (SR. pág. 15). 

Semillas del Verbo. Uno de los puntos controver
tidos de la historia de la Evangelización con ocasión 
de los 500 años es la actitud de los misioneros frente 
a la religiosidad de los indígenas y la destrucción de 
sus culturas, templos y costumbres sagradas. El DT 
dice hermosamente: "Dios no llegó por primera vez al 
continente americano con la expedición descubridora 

de Colón. Las semillas del Verbo esperaban el fecun
do rocio del Espíritu, atraído pro el hondo sentido rel~ 
gloso de las culturas precolombinas (No. 5). 

Actitud penitencial. Sin llegar a la profundidad del 
llamado a la conversión expresado en la SR (pág 16), 
el DT Invita al arrepentimiento cuando dice: "Con ~ 
nestidad, pedimos perdón como Pastores de la lgl&
sla Católicas por las veces que no hemos sabido re
conocer la presencia de la Semilla del Verbo en estas 
culturas: por las veces que no los hemos tratado co
mo hijos del mismo Padre Dios. Ellos constituyen el 
pasado de nuestros países (No. 171 ). 

Nuevos rostros de la pobreza. Desde hace tiempo 
se espera que surja una formulación que resuma el con
tenido de la IV Conferencia. En Medellín la síntesis fue: 
"Opresión - liberación"; en Puebla, "Comunión y ~ 
pación"; en el DC (AbrU 1991) se quiso Introducir, Sil 
éxito, el binomio: "Desintegraclórvlntegraclón". Pllllera 
ser que Santo Domingo acoja esta feliz formulación del 
DT: "En Santo Domingo tendremos que alargar la lista 
de los rostros sufrientes que ya se habían presentado en 
Puebla" {No. 163). Se referían al hermoso texto del do
cumento de Puebla NN. 31 al 39. 

Pluralismo cultural. Los documentos anteriores 
hablaban de la Evangelización de la cultura en singu
lar (por ejemplo, el DC, NN. 120 a 137; 504 a 520; 530 
a 549). Los aportes recibidos han hecho variar esta 
perspectiva. El DT en diferentes lugares, pero espe
cialmente en el Capítulo titulado "Mirada pastoral a la 
realidad cultural LA" (NN. 166 a 190) habla de la plura
lidad cultural, incluyendo las culturas originarias, la 
cultura moderna, la cultura de los pobres, la cultura 
de los jóvenes, una cultura audiovisual, una cultura de 
muerte, hacia una cultura cristiana. 

Centralidad cristológica. Una parte Importante 
del DT sobre la reflexión bíblico-teológica es la cristo
logía (NN. 310 a 377). Ahí se retoma la Inspiración de 
Evangelii Nuntiandi y se invita hacer realidad las pala
bras de Juan Pablo 11: "La cristología será, o es, el te
lón de fondo de la Asamblea de tal manera que, como 
primer fruto de la misma, el nombre de Jesucristo, 
Salvador y Redentor, quede en los labios y en el cora
zón de todos los LA" (DT pág. XIX). 

La presencia de Maria. Junto con dar gran Im
portancia al papel de la mujer, el DT destaca de una 
manera especial a María como el Evangelio vlvlerd8 
en la Iglesia y en la cultura (NN. 410 a 424). 

El Profetismo en la Iglesia. A pesar de que esta 
expresión se usa en varios sentidos, hay un texto par
ticularmente Importante: "Reconocemos lo que mu
chos cristianos han hecho como testigos del evang&
lio con su labor misionera, su sacrificio personal, su 
entrega al trabajo, la autenticidad de su vida, y en mu
chos casos, la ofrenda de su sangre. El ejemplo de 
los confesores y de los mártires, proclamando proféti
camente los valores del Reino de Dios, está presera 
entre nosotros. La sociedad actual, particularmerú 
entre los jóvenes, es muy sensible al testimonio per-
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sonal y comunitario de quienes proponen el Evangelio 
como programa de vida" (Nº 197). 

El pecado social. Esta expresión que de hecho 
habla desaparecido en los documentos anteriores, re
aparece con fuerza en los NN. 355-357 como pecado 
de estructuras y como pecado social. 

Opciones de Medellfn y Puebla. La tercera parte 
del DT, titulada Propuestas Pastorales, incluye las op
ciones preferenciales vigentes de Medellín y Puebla: 
Opción por los pobres, opción por los jóvenes, op
ción por la Familia, opción por los constructores de la 
sociedad pluralista, opción por la persona. Además 
agrega cuatro opciones nuevas: Laicos, cultura mo
derna, medios de comunicación social y culturas 
Amerindias y Afroamericanas. Si bien es cierto que 
puede ser un peligro el proponer demasiadas opcio
nes, pues vienen a diluirse y a perder fuerza, es Intere
sante comprobar que el DT reafirma esas opciones y 
especialmente la opción por los pobres (NN. 481-
486; 622-624) a diferencia del DC que relativizaba ex
cesivamente esa opción. (Nº 491 ). 

El papel de la mujer. En muchas ocasiones se ha 
criticado a los documentos eclesiales por el papel mí
nimo que se conceda la mujer. En este caso no suce
de así. A lo largo de todo el documento se valora el 
papel de la mujer en la historia, en la sociedad y en la 
l~esia. (NN. 85-88; 272-276; 599). 

Tono positivo y de reconciliación. En varios luga
res el DT reconoce que hay profundas divisiones en la 
l~esla de AL y que es imperioso superarlas. Por ejem
plo: "Las divisiones Internas de la Iglesia son un es-

cándalo que, de diversas formas ha estado presente a 
lo largo de estos 500 años. Urge buscar, con espíritu 
de caridad las raíces de ellas y dar pasos firmes para 
la reconciliación" Nº 119. 

En general, todo el DT tiene un espíritu sereno, 
abierto y positivo que llama a la unidad y reconcilia
ción. Este es uno de sus valores más Importantes. 

Aspectos que es necesario completar 

Como se ha dicho antes, el DT es un excelente 
documento y una buena base o punto de partida para 
la Conferencia de Santo Domingo. Cuando se recuer
da el clima de división, sospechas y prejuicios que 
existían cuandos se publicaron los dos documentos 
anteriores, llama la atención el espíritu sereno y positi
vo de esta producción final. Uno podría contentarse 
con hacer resaltar sus elementos positivos y valorar 
su contenido. Si Santo Domingo confirmara el docu
mento tal como está sería un gran beneficio para los 
próximos años. 

Sin embargo, siempre es posible hacer algunas 
sugerencias para llenar algunos vacios y completar 
otras partes. Dentro de un espíritu amplio de valora
ción, nos permitimos ahora hacer algunas sugeren
cias o aportes para completar y mejorar un documen
to que de suyo ya es alentador y satisfactorio. 

La Mirada Histórica. El DT asumió un gran riesgo 
al mirar la historia de la Evangelización, promoción 
humana y cultura cristiana. Este es un esquema artifi
cial que Impide señalar la unidad y consistencia de las 
"Luces y sombras" desde una sola perspectiva. 

En la práctica no se habla claramente de las som
bras del procesó y se diluye la denuncia de los críme
nes y pecados que acompañaron la evangelización 
en medio de la conquista por lo que debió completar
se en algunos puntos y rectificarse en otros. 

Análisis de la Realidad Social. Es Interesante la 
perspectiva para hacer el análisis. Dicen los Obispos: 
Tal como se afirmó en Medellín y Puebla, es del todo 
necesario reiterar que somos Pastores de países po
bres y empobrecidos (Nº 124). 

A continuación el DT trata bien la situación eco
nómica y la situación política. Sin embargo, se podría 
decir que su apreciación del modelo de economía de 
mercado es casi complaciente. No denuncia con sufi
ciente fuerza la marginalidad de América Latina a nivel 
mundial y de los pobres dentro de cada uno de los 
países. Como el deterioro de la calidad de vida es tan 
grande parece necesario profundizar el análisis y ha
blar con mayor fuerza profética para denunciar la do
minación y la opresión. 

Análisis de la realidad eclesial: Este análisis 
está dividido en cuatro secciones: Profetismo, co
munión (koinonla), celebración y diaconía. Es un 
capítulo comprehensivo e Interesante, analiza bien 
la realidad eclesial y da cuenta de los diferentes de
safíos y tendencias. 
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Sin embargo, no podemos dejar de recordar lo 
que la Secunda Relatlo (SR) decía sobre este tema, 
en el capítulo titulado "Evaluación de Medellín y Pue
bla a Santo Domingo", que prácticamente desapare
ció en el DT. Nos parece oportuno recordar algunos 
párrafos especiales: 

a. Diagnóstico. En el párrafo "deficiencias" se di
ce: "Hay poco Profetismo dentro de la Iglesia: existe 
un movimiento de Involución, con retorno a estilos 
preconclllares en la acción pastoral y en la disciplina; 
se nota un nuevo conservadorlsmo eclesial y cierta 
centralización jerárquica" (pág 85). 

Criticas al mismo CELAM. En esta misma sección 
leemos lo siguiente: "Debe ser evaluado el que un sec
tor de la Iglesia parezca corno poseedor de la verdad 
absoluta y se enseñoree de ella, llegando a exdulr a teó
logos a obispos y a experiencias concretas de Iglesia 
que tienen un valor testimonial. Es preciso recordar la 
Teología Paulina y no exduir a nadie del cuerpo que es 
la Iglesia". (pág 85). Estas frases desconcertantes no 
pueden referirse sino a algunas personas que dentro del 
CELAM, en los últimos años, excluyeron a teólogos, 
obispos y experiencias eclesiales. 

La Vida Religiosa y la CLAR. El DT habla bien de 
la vida religiosa (NN. 257-260) y señala ~lgunas difi
cultades (NN. 261-263). Pero ni el DT ni aún la SR 
mencionan a la CLAR. Actúan como si la CLAR no hu
biera existido o no siguiera existiendo. Esta actitud de 
prescindencia constituye una tremenda injusticia y 
una falta de gratitud hacia una institución que ha con
tribuido como nadie a la renovación de la vida religio
sa, mediante la profundización del seguimiento de Je
sús y la vida de inserción. Además, los religiosos 
constituyen la principal fuerza evangelizadora y apos
tólica del continente. Ojalá que en Santo Domingo se 
pueda reparar esta tremenda Injusticia. 

Iluminación Teológico Pastoral. Esta parte del DT 
ha significado un enorme progreso en relación con 

• los primeros documentos. Incluso está mejor sistema
tizada que la SR. 

Está dividida en tres secciones: Jesucristo, La 
Iglesia y la Nueva Evangelización. En general es una 
línea teológica bien estructurada y profunda. Es muy 
Importante que la cr!stología ocupe el lugar central y 
que hable y ~elebre a Jesucristo como el anuncio fun
damental de la Nueva Evangel~ción. 

Sin embargo, también aquí hay algunas caren
cias que es conveniente suplir. La reflexión cristológl
ca no recoge suficientemente la identidad latinoameri
cana reflejada en la experiencia de las comunidades y 
en los escritos teológicos. Además, está ausente casi 
totalmente la acción del Espíritu Santo. Convendría 
recordar a este respecto lo que señalaba la SR: "La 
Evangelización que Jesús de Nazareth realizó ayer 
con la fuerza del Espíritu se prolonga hoy en la Iglesia 
con la fuerza dinamizadora del mismo Espíritu de Je
sús. El Espíritu sigue siendo el protagonista trascen
dente de la realización de la obra de Jesús (Dominum 

·et Vivlflcantem, Nº 42) y el que "Vivifica a la Iglesia y la 
Impulsa a anunciar a Cristo" (Redemptorls Mlsslo, 29). 

Profecfa y Martirio. SI bien es cierto que el DT tiene 
un capítulo sobre el Profetismo (NN. 194 a 219) y que en 
varios lugares valora el testimonio de los cristianos, es 
muy triste comprobar que no haya conservado el nom
bre de Mons. Romero y de los jesuitas asesinados en el 
Salvador cuando habla del testimonio de los cristlaoo\ 
También es Interesante recordar aquí lo que decía la SR 
a este respecto: "hay que desarrollar una pastoral práé
tica, en línea de liberación Integral, atendiendo al arm 
cio, a la denuncia y a la convocaclón-movllzaclón. Se 
hace necesario seguir denunciando los mecanlsmm 
perversos propuesto por ciertas ideologías que no coo
ducen a la Igualdad fundamental a la que tienen dere
cho todos los hombres" (Nº 152). 

Comentarios a cada una de las partes 

1 ra. parte: Mirada Pastoral a la Realidad Latinoa
mericana desde cuatro perspectivas: Histórica, So
cial, Cultural y Eclesial 

Mirada Histórica a la Evangelización en AL 

Aspectos posHlvos 

Como se ha dicho antes, es Interesante la refte. 
xión sobre las Semillas del Verbo (NN. 5 a 7). 

Por primera vez se habla de la historia del Brasl 
con mayor extensión y propiedad, que parecía olvida
da en los documentos anteriores. Ese país es la mitad 
del continente y estaba casi olvidado dando la Impre
sión que la parte histórica era escrita por autores de I& 
bla española que poco conocían de la riqueza de Brasl. 
Sin embargo, de nuevo se deja de lado a los países 
de cultura no latina y_ no se destaca suficientemente el 
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aporte de los Inmigrantes en varios países, especial
mente en Brasil y en el Cono Sur. 

Al hablar de la evangelización destaca con justi
cia la acción de las órdenes religiosas. Pero además 
valora el papel de los laicos cuando dice que "La 
transmisión de la fe se debe principalmente a los fle
les lalcos" (NN. 19). 

Se reconoce la complejidad de la realidad mestiza 
de América y se valora la riqueza de los diferentes acto
res étnicos y oclales. En el Nº 59 se dice: "América Lati
na debe descubrir su vocación de aportar al mundo su 
experiencia plural y enriquecedora, que ha de ser viVida 
y proclamada corno anuncio de esperanza y no como 
memoria amarga. Latinoarnerica, ni india, ni europea, ni 
mestiza: Latinoamerlca, una y múltiple". 

Es importante el reconocimiento que se hace 
nuevamente del papel de los laicos (Nº 22 y 23 ) y en 
varias oportunidades. A diferencia de documentos ante
riores, se vaJora el papel de la mujer: "Quedaría trunca la 
mirada histórica que deseamos dar a la realidad huma
na de América Latina si no intentáramos, al menos de 
modo somero, acercamos al papel de la mujer en nues
tro continente. La historia escrita suele guardar silencio 
sobre este papel determinante, preocupada por llevar 
cuenta de las gestas heroicas y las acciones de los 
'grandes". No obstante, además de que una mirada In
tuitiva nos dicta la profundidad de la huella femenina en 
el ser latinoamericano, el gradual acercamiento a las 
fuentes que dan pie para configurar la historia de la vida 
cotidiana, va revelando el papel singular en la trama de 
la humanidad de América Latina" (Nº 85). 

Señala con razón la contradicción que existe en 
el continente entre la tradición cristiana y las "estruc
turas generadoras de Injusticia" (Nº 90). Esto significa 
una negación de las múltiples manifestaciones de vi
da cristiana y del mensaje del evangelio de Cristo. 

Aspectos que es necesario completar 

En el primer documento se propuso un criterio 
hermenéutico muy valioso que, lamentablemente, no 
ha sido tomado en cuenta en los documentos poste
riores. En efecto, en el instrumento preparatorio se 
decía: "En ningún momento podemos olvidar la evan
gélica opción preferencial por los pobres. Es preciso 
reconocer sus derechos y dar la palabra al indio, al 
negro, al humilde, al marginado y al vencido". (Refle
xiones preliminares Nº 7). 

Respecto a la Conquista y a la primera evangeli
zación, el DT tiene lagunas y omisiones importantes 
que se deberían completar. Señalemos algunas: 

En general se habla con demasiada suavidad so
bre la explotación de los indígenas y la esclavitud de 
los negros. Desaparece el lenguaje claro y directo de 
la SR. Por ejemplo, cuando se refiere a las muertes 
masivas, aun cuando usa el eufemismo "colapso de
mográfico": "La conmoción de los mundos Indígenas 
fue gigantesca; hubo un verdadero colapso demográ-

fico debido no solamente a las enfermedades y pes
tes traídas por los conquistadores, sino también al tra
bajo forzado al que fueron sometidos abusivamente 
los Indígenas. Por lo tanto, no cabe eximir a los con
quistadores de responsabilidad objetiva en el colapso 
demográfico." (pág 27). Respecto a la esclavitud de 
los negros se podrían citar las palabras de Juan Pablo 
11 en su discurso a la comunidad católica de la Isla de 
Goree el 22 de Febrero de 1992. Entre otras cosas, di
jo, refiriéndose a la esclavitud: "Aquellos hombres, 
mujeres y niños fueron víctimas de un comercio ver
gonzoso en el que participaron personas bautizadas, 
que no vivieron realmente su fe. lCómo olvidar los 
enormes sufrimientos infligidos a las poblaciones de
portadas del continente africano, despreciando los 
derechos humanos más elementales?, lcómo olvidar 
las vidas humanas aniquiladas por la esclavitud?" 

Hay una profunda equivocación al querer separar 
el proceso evangelizador del contexto histórico. La 
primera evangelización se realizó al través de la con
quista violenta con todas las consecuencias negativas 
para los indígenas a quienes se les quería proponer 
un mensaje de salvación y liberación. Es necesario 
hacer un discernimiento, reconocer los errores, pedir 
perdón y sacar las consecuencias para el futuro. 

Como se señalaba antes en el Nº 17 4 del DT. se pi
de perdón por los errores cometidos, pero no se especi
fica cuales fueron los pecados y los errores contra los 
indígenas. Antes de pedir perdón es necesario confesar 
el pecado, delimitar la culpa y señalar a los culpables. 

Uama la atención que se hable muy poco de las 
distintas posiciones teológicas y pastorales vigentes 
en esa época sobre la relación entre la conquista por 
la fuerza y la evangelización. Es una gran Injusticia, 
q1,1e convendría reparar, no mencionar el nombre de 
Bartolomé de las Casas, de Montesinos y de otros de
fensores de los indígenas. 

Si miramos más adelante en otros momentos im
portantes de la historia como la independencia de Amé
rica, la alianza de la Iglesia Jerárquica con los partidos 
cónservadores, la influencia de la Uustración; el surgi
miento de la cuestión social se advierte que no se hace 
una autocrítica de los errores cometidos, los cuales que 
fueron un gran obstáculo para la evangelización. 

Se da poca importancia a la influencia del Vatica
no II en AL y al tremendo cambio que significó la Con
ferencia de Medellfn. No se sacan las consecuencias 
del acontecimiento eclesial fundante que se realizó en 
Medellfn y que constituye objetivamente el comienzo 
de la nueva evangelización. 

Da la impresión que en estos momentos será difí
cil avanzar más en el esclarecimiento de la verdad his
tórica. Los ternas siguen siendo controvertidos y la 
Iglesia, en cuanto tal, no tiene una palabra para acla
rar hechos del pasado que solamente la ciencia histó
rica puede dilucidar. Sería deseable, por lo menos 
que, con ocasión de los 500 años, la Iglesia católica y 
todas las demás Iglesias pidieran perdón y se com-
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prometieran respeto de las culturas originarias a luchar 
por una reparación frente a los errores cometidos. 

Mirada pastoral a la Realidad Social 

Aspectos positivos 

Este capítulo es muy Interesante, recoge mu
chas Inquietudes y desafíos y hace un diagnóstico 
apropiado, aunque no completo, de la realidad de 
nuestros países. Un aspecto Interesante es el criterio 
con que aborda la realidad social, especificado en el 
número 126: "La persona humana y su situación con
creta es el criterio de la mirada divina sobre la reali
dad de nuestro continente. Por tanto, es desde la re
alidad de la persona y, con mayor razón, desde la 
realidad de la situación del pobre como nos acerca
mos a considerar los hechos que configuran nuestra 
condición de su continente". 

Tanto en la descripción de la situación eco
nómica (Nº 128 a 145) como la de la situación 
política (Nº 146 a 161) se hace un diagnóstico 
aproximativo de la realidad. Se constata la "déca
da perdida" para el desarrollo de los años 80 (NN. 
129 a 131) y se denuncian la deuda externa (Nº 
131), la concentración de la riqueza (NN. 133 a 
136) y la marginación de los pobres (154). 

En el aspecto político se constata la fragilidad 
de las democracias (Nº 154) y se hace un llamado a 
la solidaridad interna y a la integración latinoameri
cana (NN. 148 a 149). 

El capítulo sobre "Los nuevos rostros de la po
breza" es uno de los aportes más originales del 
documento; ojalá pueda ser asumido plenamente 
por Santo Domingo y se transforme en la síntesis 
necesaria de ese gran acontecimiento. Es Impor
tante recordar este párrafo: "En Santo Domingo, 
tendremos que alargar la lista de los rostros su
frientes que ya se habían presentado en Puebla. 
En la fe reconocemos en estos rostros los mis
mos rasgos dolientes de Cristo que nos interpe
lan y nos cuestionan profundamente como Pas
tores, creyentes o simplemente como personas. 
En el umbral del tercer milenio encontramos los 
rostros desfigurados por el hambre, consecuen
cia de · 1a inflación, de la deuda externa y de las 
injusticias sociales; los rostros desilusionados 
por los políticos que prometen pero no cumplen; 
los rostros humillados a causa de su propia cul
tura que no es respetada y es incluso desprecia
da; los rostros aterrorizados por la violencia dia
ria e indiscriminada; los rostros angustiados de 
los menores abandonados que caminan por 
nuestras calles y duermen bajo nuestros puen
tes; los rostros cansados de los migrantes que no 
encuentran digna acogida; los rostros envejecidos 
por el tiempo y el trabajo de los que no tienen lo 
mínimo para sobrevivir dignamente (Nº 163). 

Aspectos que hay que completar 

El diagnóstico rio da cuenta exacta de la dramáti
ca realidad de la pobreza y del deterioro de la calidad 
de la vida en el continente. 

No se analizan con rigor las causas de la pobreza 
a nivel Internacional y nacional. El problema del desa
rrollo tiene un aspecto estructural. Las alusiones a la 
división entre países ricos y países pobres tienen me
nos fuerza que las palabras de Juan Pablo II sobre el 
mismo terna pronunciadas en diversas ocasiones. 

Es interesante destacar que el DT propone la d~ 
mensión ética para enfocar el análisis de la realidad. 
(Nº 125). También propone la mirada desde el pobre 

"para considerar los hechos que configuran nuestra 
condición de subcontinente" (Nº 126). Sin embargo, 
no se sacan a lo largo del texto todas las consecuen
cias de estas perspectivas iniciales. 

Hay un cierto pragmatismo al aceptar tácita
mente el modelo de la economía de mercado sin 
proponer las correcciones que Juan Pablo II Intro
duce en Centesimus Annus (Nº 42). Los llamados a 
la economía de la solidaridad (Nº 144) pueden que
dar sólo como buenos deseos. 

Se presenta, en diversos momentos, a la doctrina 
social de la iglesia como su aporte a la solución de 
los problemas sociales. (NN. 108; 211-212; 475-480). 
Constituye una gran tarea de los laicos concretar y 
hacer realidad esas orientaciones. 

Mirada a la realidad cultural 

El análisis de la realidad cultural representa un 
gran avance en relación a los dos primeros documen
tos en que se hablaba de una sola cultura denomina-
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da con diferentes nombres, Cultura adveniente, Cultura 
urmna, Cultura secularizada. El documento de Consulta 
amplió un poco el campo y en forma analógica habló de 
la cultura del trabajo, de la participación, de la vida y de 
la convivencia. La reflexión teológica se refería a la nue
va cultura relacionada con la modernidad. 

Estas referencias permiten valorar el progreso 
contenido en el DT. Se hicieron llegar muchas suge
rencias y hoy se puede comprobar un cambio de 
perspectiva. De la centralidad de la cultura adveniente 
o moderna se ha pasado a hablar de la pluralidad de 
las culturas. El DT dice que la pluralidad cultural defi
ne al pueblo latinoamericano. "Nuestra misión evan
gelizadora solo llegará a comunicar una auténtica 
Buena Noticia si es capaz de asumir los distintos len
guajes y practicas culturales para anunciar desde 
ellas la palabra y la obra de Jesucristo" (Nº 167). 

Se valora la lucha de los pueblos indígenas y ne
gros para preservar y conservar su cultura. (Nº 169). 
Anticipa que el mayor desafío será el diálogo respe
tuoso con los movimientos étnicos. (Nº 170). En el Nº 
171 los Obispos piden perdón por los errores cometi
dos en relación a esas culturas, particularmente por
que "Hemos confundido el anuncio del Evangelio con 
la Imposición de una cultura occidental. La presenta
ción de la cultura moderna aparece como una de las 
varias culturas del continente. Se analizan sus valores 
y sus defectos. Esta aparente relativización· de la cul
tura moderna no significa que no tenga importancia. 
Por el contrario, es necesario aceptar el desafío del 
desarrollo tecnológico que lo invade todo y un estilo 
de vida impuesto por los grupos dominantes, porta
dores principales de la cultura moderna. Además, es 
efectivo que esta cultura tecnológica moderna tiende 
al secularismo y al olvido de Dios. 

Las reflexiones sobre la cultura de los pobres 
y sobre los jóvenes recogen una realidad muy 
sentida en el continente. Estos dos grandes sec
tores sociales constituyen la mayoría de la pobla
ción y requieren una evangelización específica 
para cada uno de ellos. 

La síntesis del DT se expresa en la enumeración de 
la pluralidad de culturas que es necesario evangelizar: 

-Las culturas originarias 
-La cultura de los pobres 
-Una cultura audiovisual 
-Hacia una cultura cristiana 
-La cultura moderna 
-La cultura de los jóvenes 
-Una cultura de muerte 

Mirada pastoral a la realidad eclesial 

Esta sección es más ordenada y más clara que el 
mismo tema de la SR. Para hacer un análisis y una 
&Yaluación propone una división en cuatro categorías: 
Profetismo, Loinonía o comunión eclesial, Celebra
ción lltúrgica y Diakonía. 

PJ hablar de Profetismo se incluye todo lo que tiene 
relación con la Palabra de Dios, la predicación, la cate
quesis, la educación y la comunicación. También se in
duye el testimonio de los cristianos y algunas conside
raciones sobre la teología de la liberación. En general, 
estas afirmaciones son positivas y reflejan bien la reali
dad de la Iglesia en el continente. Falta una alusión más 
ciara a la necesidad de terminar con los ataques y sos
pechas contra la teología de la liberación. 

En el capítulo "Koinonía" se habla de la comunidad 
diocesana, de la parroquia de las comunidades de base 
y de los nuevos movimientos. El texto, aun cuando re
afirma las opciones de Medellín y Puebla, no refleja ni 
adara las tensiones que existen a este respecto. Hoy 
día se introducen dudas sobre el papel de las Conferen
cias Episcopales y vemos crecer un centralismo que 
disminuye la fuerza de las Conferencias. 

En algunos países, los movimientos nuevos dirigi
dos desde fuera de AL, prácticamente controlan gran
des sectores de la pastoral, introduciendo motivacio
nes y opciones venidas del extranjero. 

La sección "Celebradón" incluye la experiencia 
de la religiosidad popular (NN. 245 a 250). El texto re
fleja un nivel inferior al de Puebla cuando hablaba de 
la religiosidad popular. 

Al hablar de Koinonía se incluye una variedad de 
temas agrupados en tres grandes secciones: Los 
agentes evangelizadores, los imperativos del anuncio 
en AL y las estructuras de servicio. DE nuevo se pue
de decir que todo esto es positivo, pero todo se colo
ca en un nivel aparentemente "irenico", sin señalar los 
conflictos ni las prioridades. 

La respuesta a los desafíos de los pentecostales 
y de las sectas exigen una revisión profunda de nues
tras estructuras y del estilo de nuestra pastoral. 

Al hablar de las estructuras de servicio no se 
mencionan las amenazas a las Conferencias Episco
pales y el malestar: que existe en relación al CELAM. 

Una gran carencia del DT es la falta de espíritu 
ecuménico. No se refleja el avance doctrinal del Vati
cano II y la práctica ecuménica de muchas comunida
des cristianas. Si bien es cierto que el crecimiento de 
los grupos pentecostales y de las sectas es un gran 
desafío, es necesario averiguar las causas como lo di
ce el mismo DT: "Merece de nuestra parte un serio 
análisis global que nos permita diagnosticar sus cau
sas profundas y los desafíos que nos plantean" (Nº 
295). Pareciera que el problema está más en nosotros 
que en el "fanático y creciente proselitismo" (Nº 294). 

2da parte: Iluminación teológica pastoral 

Siempre se espera de estos documentos una ri
queza teológico pastoral. Por eso llamaba la atención 
y produjo gran decepción la pobreza teológica de los 
documentos anteriores. El DT corrige en gran parte 
este error y satisface la necesidad de una reflexión 
teológica coherente. 
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Esta sección está dividida en tres capítulos: La 
Cristología, La Eclesiología y la Nueva Evangeliza
ción. Es una reflexión con coherencia interna, que re
coge y responde a los desafíos de la realidad analiza
dos en la primera parte y prepara el camino para las 
propuestas pastorales. 

La Cristología 

La cristología es muy importante en América Lati
na. El DT le concede un lugar destacado y hay que fe
licitarse por esto. Se destaca la centralidad de Jesu
cristo, celebra al Señor Jesús como la realización 
plena del hombre y de la mujer e invita al seguimiento 
o al discípulado. 

La Cristología representa un proyecto ambicioso 
que junta las afirmaciones de la cristología clásica 
con las aplicaciones a AL. Se refiere a la vida histórica 
de Jesús (NN. 336 a 341), a la liberación que trae (Nº 
349), a las estructuras de pecado que se oponen al 
Reino de Dios (Nº 355 a 357) y se invita a la solidari
dad y a la lucha por la justicia. (NN. 358 a 360). Se se
ñala el amor preferencial de Jesús por los pobres 
(NN. 365 a 367) y se propone a Jesús glorificado co
mo esperanza de los pobres (NN. 365 a 367). Se ter
mina con algunas consideraciones sobre la relación 
entre Jesús y la cultura. 

A pesar de lo anterior, y al leer más detenidamente 
el texto, queda la impresión de que no se toma en cuen
ta suficientemente la cristología latinoamericana. Se tra
tan los temas pero no aparece la práctica y la reflexión 
sobre el Jesús histórico, por ejemplo. En la SR hay un 
hermoso texto que podría ayudar a contextualizar mejor 
esta perspectiva. Al hablar del modelo pastoral de Jesús 
se dice: ''Todo ello nos ofrece un marco para ofrecer el 
modelo pastoral de nuestra iglesia, el cual ha de inspi
rarse en el de Jesús y cuyas opciones fundamentales 
podrían expresarse de la siguiente manera: "Una ciara 
opción por el pobre, el humillado y el débil, a quien bus
ca restituir1e su dignidad de hijo, · de hermano y de Se
ñor, liberándolo de toda opresión indigna de su voca
ción original" (Pag. 104). 

Es necesario detenerse más en la presentación 
del Jesús histórico. Este es un gran descubrimiento 
de las comunidades y un aporte original de la teolo
gía latinoamericana. 

Sería conveniente completar el tema del Reino 
de Dios. En el texto hay una referencia casi exclusi
va al mensaje apostólico de las primeras comunida
des sobre la persona de Jesús, olvidando o dejan
do en 2do. lugar la referencia a la práctica misma 
de Jesús en la historia concreta de su país. Se sabe 
que después de las cartas paulinas, las comunida
des se vieron obligadas a una reflexión y a una pro
fundización del Jesús histórico. Fruto de esta refle
xión nacieron los evangelios sinópticos. 

Algo parecido habría que decir del seguimiento 
de Jesús. Este es un tema de gran actualidad que fun-

damenta la espiritualidad y que puede ser un punto 
de encuentro para el movimiento ecuménico. Haría 
falta señalar con mayor claridad que la limitación de 
Jesús en su práctica mesiánica, es el punto funda
mental del discipulado. 

La Eclesiología 

Pareciera que la Eclesiología es la parte más dé
bil de la reflexión teológica. La historia no recordará 
que uno de los redactores trabajó largamente el tema 
y que entregó un texto que no fue aceptado por la 
mayoría de los otros peritos. Al final uno de ellos en 
pocos días tuvo que suplir ese vacío. 

A pesar de ello, es necesario valorar la perspect~ 
va de mirar la Iglesia desde el punto de vista de la co
munidad. Los tres apartados en que se divide este t811'1 
se refieren a la Iglesia corno comunidad de salvación 
(NN. 378 a 379), como comunión de comunidades (NN. 
390 a 402) y como comunidad de misión. 

Convendría completar esta reflexión con los te
mas básicos de la Iglesia como sacramento y como 
Pueblo de Dios. 

al hablar de la Iglesia como comunión de comu
nidades, habría que insistir más en el terna de las co
munidades eclesiales de base. 

Es muy hermosa una referencia a la comunión 
bajo el signo de la cruz. Así se dice: "Jesucristo real~ 
zó su misión de instaurar el Reino de Dios mediante la 
pobreza, la humildad y la persecución, y de igual mo
do la Iglesia está destinada a recorrer el mismo cam~ 
no a fin de comunicar los frutos de la salvación a los 
hombres. Un gran número de católicos latinoamerica
nos, mujeres, y hombres, carecen de los bienes Im
prescindibles para la vida de su cuerpo y de su espíri
tu y conocen la prueba de la humillación y, a veces, 
de la persecución. 

Sería conveniente destacar mejor el desafío del pu
ralisrno cultural para la Iglesia. Esta pluralidad de cuJtu. 
ras invita a una mayor diversidad y adaptación de la Ins
titución eclesial, que a veces aparece muy rígida. 

La Nueva Evangelización 

Este es un esfuerzo de sistematización para ex
plicar mejor el proyecto de la Nueva Evangelización. 
Se intentan diversas maneras de expresar la novedad 
de este proyecto. Quizás la mejor formulación es el 
capítulo titulado "La Nueva Evangelización anuncia 
una antigua novedad". Es la antigua novedad del mis
mo evangelio y que en América Latina comenzó con 
Medellín y fue continuada en Puebla. Sin embargo, el 
texto tiene razón al decir que esta época presenta 
nuevos desafíos y que son necesarios "Nuevo ardor, 
nuevos métcx::tos y nuevas realizaciones". 

Es importante la relación entre la Nueva Evangel~ 
zación y la promoción humana. Esta sección (NN. 
471 a 500) es muy interesante. Aquí se reafirma con 
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fuerza la opción por los pobres como una preferencia 
desde la fe en el Dios de Jesús y como una expresión 
de la caridad cristiana. 

La reflexión sobre la relación entre Nueva Evan
gelización y Cultura Cristiana es muy pertinente. Este 
tema ha sido muy controvertido y el DT señala que es 
un Ideal al que hay que tender. 

La Evangelización de la Cultura es uno de los gran
des desafíos. Es necesario el diálogo con la moderni
dad, distinguiendo los aspectos positivos y negativos. 
La SR proponía ese diálogo, pero con un matiz especial, 
es decir, con las víctimas de la modernidad. 

3ra. parte: Propuestas Pastorales 

En esta última parte se presentan los grandes de
safíos con relación a la comunidad cristiana y a la co
munidad social más amplia. Luego se proponen las 
opciones pastorales que se dividen en dos catego
rías: Las opciones vigentes de Medellín y Puebla y las 
opciones nuevas. 

Las opciones vigentes son: 
-Opción por los pobres. 
-Opción por los jóvenes. 
-Opción por la familia. 
- Opción por los constructores de la sociedad 

pluralista. 
-Opción por la persona en la sociedad nacional e 

Internacional. 
Las opciones nuevas son: 
-Laicos. 
- Cultura moderna. 
-Comunicación. 
-Culturas Amerindias y Afroamericanas. 

;''~~~~--~---- -~-/ - - --;~_:.'-',. ~ 
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Es necesario valorar muy positivamente la reafirrna
ción de las opciones de Medellín y Puebla. Aquí se jue
ga la fidelidad de Santo Domingo a la tradición LA. Ha
bía justificados temores de un cambio de orientación 
debido a propuestas pastorales diferentes. Estas pro
puestas se insinuaban en los documentos anteriores. 
Hay que alegrarse y dar gracias a Dios por la reafirma
clón inequívoca de las opciones de Medellín y Puebla. 

Sería de desear una mayor claridad al hablar de 
los desafíos (NN. 591 a 619). Son demasiados y no 
aparecen ordenados de acuerdo a ciertos criterios de 
pioridad. No se saben cuales son más importantes. 

Algo parecido sucede con las opciones pastorales. 
Las antiguas y las nuevas suman nueve en total; son 
muchas. Lo valioso de las prioridades es que, entre va
rios desafíos e seleccionan algunos y en consecuencia 
se orientan los esfuerzos en esa dirección. Si hay mu
chas opciones se desvirtúan y pierden su fuerza. 

Conclusión 

Al llegar al término de este estudio, nos damos 
cuenta del valor positivo del DT. Hemos tratado de se
ñalar diferentes aspectos que prueban esa afirmación. 
También hemos señalado, según nuestro criterio, algu
nas cosas que se podrían profundizar y perfeccionar. 

También sentimos la necesidad de dar gracias a 
Dios porque a través de su Espíritu de vida se ha ma
nifestado en el proceso de preparación de la IV Con
ferencia. Confiamos y rogamos que esta dirección 
nueva se exprese con fuerza en Santo Domingo. 

Buenos Aires, Julio 1992. • 
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"Jesucristo ayer, hoy y 
siempre" (lib. 13, 8) 

El documento de trabajo 
para la IV Conferencia 

El texto propiamente dicho de 
este documento es precedido por 
la Carta del Cardenal Bernardin 
Gantin al entonces presidente del 
CELAM, Don Daría Castrillón Ho
yos, fechada el 12 de diciembre de 
1990, en la cual comunicando el 
tema elegido por el Papa para la IV 
Conferencia General del Episcopa
do Latinoamericano que tendría lu
gar en Santo Domingo; en ella son 
explicadas brevemente las expre
siones que deberían ser la relevan
te de este encuentro. 

En seguida viene el discurso 
del Santo Padre a la II Asamblea 
Plenaria de la Pontificia Comisión 
para América Latina, pronunciado 
el día 14 de junio de 1991, en el 
cual son explicitados el sentido 
de esta celebración de los 500 
años de evangelización, la centra
lidad que en ella debe tener la 
persona de Jesucristo, y cómo 
están relacionadas entre sí las tres 
expresiones elegidas como tema 
de esta IV Conferencia. 

Finalmente, sigue una presen
tación del documento hecha por la 
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presidencia del CELAM, en la cual 
son enumerados los encuentros y 
los textos que precedieron al ac
tual documento, las colaboracio
nes recibidas de las Conferencias 
Episcopales, de la Santa Sede, 
de los diversos departamentos 
del CELAM y de los Secretarios 
Generales de las Conferencias 
Episcopales de América Latina. 
en ella también se muestra cómo 
el presente texto responde a los 
objetivos de la IV Conferencia, y 
se presentan los criterios que ilu
minarqn su elaboración, así como 
el esquema de sus aportes princi
pales. Dicho esto, podemos pa
sar a la presentación propiamen
te dicha del texto. 

Visión general del documento 

El documento, denominado 
Nueva Evangelización, Promoción 
Humana y Cultura Cristiana, está 
dividido en tres grandes partes. La 
primera se titula Visión Pastoral de 
la Realidad Latinoamericana; se 
continúa con una ilumináción teo
lógico-pastoral, que tiene como 
subtítulo Jesucristo ayer, hoy y 
siempre (Hb. 13, 8); y, finalmente, 
tenemos una tercera parte con las 
propuestas pastorales. Este esque
ma obedece a las orientaciones 

Nueva evangelización, promoción humana ... 

dadas en el encuentro previo a la 
elaboración del documento, del cual 
participaron la presidencia del CE
LAM, los Secretarios de las Conf&. 
rencias Episcopales de América La
tina, y los teólogos encargados dela 
redacción del documento. 

Visión pastoral de la realidad 
latinoamericana 

El objetivo de esta parte es 
ofrecer un conocimiento de la 
situación actual de este Conti
nente, no como una sistematiza
ción, sino como una percep• 
ción, que tiene el pastor, del 
mundo que le compete evangeli
zar. De ahí la perspectiva adop
tada para encarar esta realidad, 
es decir, partiendo de los pro
nunciamientos del Magisterio en 
distintos niveles que transparen
tan la preocupación de fondo, 
propia del cargo episcopal, y 
que es el último responsable por 
la originalidad de esta lectura. El 
enfoque pastoral de esta parte 
se manifiesta también por su es• 
tilo simple, directo, más descrip• 
tivo que analítico, que lo hace 
accesible sin sacrificar su serie• 
dad y objetividad. 

Esta primera parte presenta 
cuatro grandes capítulos: visión his
tórica de la evangelización; .visión 
pastoral de la realidad social, de la 
realidad cultural y de la realidad 
eclesial de América Latina. La ex
posición histórica del catolicismo la
tinoamericano presenta dos caracte
rísticas distintivas: por un lado es 
vista a partir de la temática central 
de la IV Conferencia, es decir de la 
evangelización, de la promoción hu
mana y de la cultura cristiana; por 
otro no se contenta con repetir las 
grandes fechas y los grandes nw 
bres, ya demasiado conocidos, pro, 
curando rescatar cómo repercuten 
las diversas coyunturas históricas en 
la vivencia cristiana de la población. 
Las luces y las sombras del pasado 
emergen libre y tranquilamente en la 
narración, sin preocupación apdo
gética o polémica. En fin, una mira
da a la historia que pretende ser una 
memoria evocadora y provocado-
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Visión pastoral de la realidad so
cial en america latina: 

Se trata de una lectura, en la 
perspectiva de la fe, de los princi
pales hechos en el mundo de la 
economía y de la política, surgidos 
desde Puebla hasta nuestros días. 
La perspectiva adoptada implica 
que la persona humana y su situa
ción concreta, las "mayorías po
bres", para usar una expresión de 
Juan Pabló 11, sean el criterio de 
esta mirada pastoral (AH 14; CA 
53; SRS 39). 

La situación económica abar
ca puntos como la década perdi
da, la deuda externa y sus conse
cuencias, la concentración de la 
riqueza, el problema de la tierra, el 
fracaso de la centralización estatal, 
la d,egradación del trabajo huma
no, la economía subterránea, la 
empresa, la necesidad de una eco
nomía de la solidaridad. 

La situación política aborda el 
nuevo cuadro mundial con la for
mación de nuevos bloques de 
países con la marginación de 
América Latina, la necesidad de 
ura mayor integración de las naciones 
latinoamericana la fragilidad de las 
democracias recién conquistadas, 
cierto desencanto con los partidos 
pollticos, la demora de parte del po
der legislativo para sancionar leyes 
vitales para el bien común, la falta 
de credibilidad en el poder judi
cial, la corrupción y la ineficiente 
burocracia en la adminis-tración 
pública, el aumento de la violen
cia social, el surgimiento de las 
organizaciones no gubernamen
tales, la violación de los derechos 
humanos, la destrucción del me
dio ambiente, la dramática situa
ción de la infancia y de la juven
tud en el continente. 

Visión pastoral de la realidad 
cultural latinoamericana 

En este capítulo son vistas la 
pluralidad cultural y las caracterís
ticas comunes a todo el continen-

te, las culturas indígenas y africa
nas presentes, el impacto de la cul
tura moderna con sus valores y 
desvalores, manifestaciones actua
les de la crisis de esta cultura, la 
cultura de los pobres y sus rique
zas humanas y cristianas, la cultu
ra de los jóvenes y sus aspiracio
nes, la cultura audiovisual, la 
cultura de la muerte, la presencia 
de los valores cristianos en las cul
turas de América Latina. 

Visión pastoral de la realidad 
eclesial latinoamericana: 

Este capítulo mira a la Igle
sia del continente a partir de las 
cuatro mediaciones fundamenta
les del pastoreo de Jesús, norma
tivas para la comunidad cristiana 
de todos los tiempos: el profetis
mo, la comunión, la celebración, 
y la diaconía. En cada una de 
ellas son descriptas sus realiza
ciones y sus carencias. 

El tiempo del profetismo habla 
de la Palabra de Dios, del testimo
nio de los cristianos del magisterio 
de los pastores, de la reflexión de 
los teólogos, de la palabra de los ca
tequistas, de la Doctrina Social de la 
Iglesia, de la comunicación social, 
de la educación al servicio de la 
persona, de los contenidos de la 

-
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predicación. El tiempo kolnonfa 
(comunión eclesial) trata de la fa
milia o Iglesia domésticas en la 
Iglesia, de la Comunidad Educati
va, de la Parroquia, de la Iglesia 
Particular. El tiempo celebración 
aborda la vida litúrgica del Pueblo 
de Dios, la experiencia de la-reli
giosidad popular; y el tiempo dia
conía los agentes evangelizadores 
y sus ministerios como los Pasto
res del Pueblo de Dios, los religio
sos, los institutos seculares, los 
cristianos laicos, la mujer, las voca
ciones presbiteriales y su forma
ción. También en este tiempo son 
vistos los imperativos del anuncio 
en América Latina como las opcio
nes vigente.s y los nuevos desafios, 
como las culturas Indígenas y 
afroamericanas, la cultura urbana, 
la cultura de la vida y de la solidari
dad, los derechos humanos, la 
evangelización de grupos especia
les, los grupos religiosos no católi
cos, la misión "ad gentes", el diálo
go ecuménico. 

La última parte de este tiempo 
trata brevemente de las estructuras 
de la diaconía : estructuras diocesa
nas, Las Conferencias Episcopales, 
el CELAM. Naturalmente, cada uno 
de los items tratados en esta visión 
pastoral recibe apenas una descrip
ción breve y concisa, pero suficiente 
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para configurar en grandes líneas 
la realidad que debe enfrentar hoy 
la Iglesia Latinoamericana. 

Iluminación teológico-pastoral. 
Jesucristo ayer, hoy y siempre 

(hb. 13, 8)) 

El objetivo de esta segunda 
parte del documento de trabajo es 
ofrecer criterios teológico-pastora
les para una adecuada apreciación 
de la anterior visión pastoral, con 
la finalidad de facilitar la elabora
ción de las opciones pastorales ur
gidas por la actual situación de la 
Iglesia Latinoamericana. Por lo 
tanto, no se pretende presentar 
una exposición completa de la fe 
cristiana, sino simplemente ofre
cer los contenidos teológicos 
más fundamentales de nuestra fe, 
que actúen como subsidios real
mente pertinentes para la misión 
pastoral de la Iglesia en nuestros 
días. Intencionalmente se esco
gió, dentro de lo posible, un estilo 
bíblico, directo, simple, que haga 
esta parte teológica accesible a 
todo el pueblo de Dios. 

Su exposición tiene tres dimen
siones: el hecho salvffico, su procla
mación y su realización. Primera
mente se aborda la noción de 
salvación cristiana en una perspecti
va cristológica; a con-tinuación, su 
anuncio a través de la comunidad 
eclesial teniendo a María como su 
modelo y, finalmente, lo que implica 
la realización de esta salvación en 
este Continente y en estos días. 

El hecho salvífico consta de 
los siguientes títulos: Jesucristo, 
Salvación de Dios en la historia; 
Jesucristo, revelación perfecta del 
Padre; Jesucristo, realización ple
na del hombre y de la mujer; los 
Discípulos de Jesucristo; y Jesu
cristo, plenitud de toda cultura. El 
hecho salvffico, centrado en la per
sona de Jesucristo, constituye el 
núcleo teológico de todo el docu
mento, conforme al deseo manifes
tado por Juan Pablo 11. Las verda
des fundamentales de la reve
lación, como el Reino de Dios, el 
Padre de Jesucristo, la acción del 
Espíritu Santo, el contenido de la 
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evangelización, la vocación última 
del hombre y de la mujer, el senti
do cristiano de la naturaleza , la vi
da y la doctrina de Jesús, el senti
do último de su resurrección, la 
característica de sus discípulos, la 
presencia del pecado, la necesidad 
de la conversión, la liberación cris
tiana, el amor preferencial por los 
pobres. Todo esto es expuesto en 
una perspectiva cristológica. 

Luego se encuentra en el texto 
la temática de la Nueva evangeliza
ción y de la promoción humana, y 
deja para el final la cuestión de la 
cultura cristiana. Allí se aborda la en
camación cultural del Verbo de Dios 
Jesucristo corrigiendo y perfeccio
nando la cultura de su pueblo, la 
inculturación en la Iglesia primitiva 
y Jesucristo como fuente, criterio y 
plenitud de toda cultura auténtica. 

Sigue la proclamación del 
hecho salvífico presentada en 
dos partes: La Iglesia, presencia 
de Jesucristo en el mundo; y 
María, evangelio vivo en la Igle
sia y en la cultura. 

La eclesiología del documen
to, al igual que las otras sistemati
zaciones de orden teológico, no 
pretende ser completa y exhausti
va sino reafirmar las verdades 
eclesiológicas básicas que ayu
dan hoy a nuestra Iglesia Latinoa
mericana. Asimismo, la reflexión 
teológica parte primeramente de 
la Iglesia como comunidad salví
fica, viéndola animada por 'el Es
píritu de Cristo resucitado, como 
Misterio de Dios en la historia y 
como comunidad para la salva
ción del mundo. En seguida se 
presenta como comunión de co
munidades, es decir, como comu
nión de carismas diversos, enfati
zando el papel del laicado, como 
comunión colegial y como comu
nión bajo el signo de la Cruz, res
catando asi mismo los sufrimien
tos y las persecuciones que 
padecieron en estos últimos años. 
Finalmente, bajo el tftuo de comuni
dad para la misión se procura consi
derar la nueva evangelización, la 
promoción humana y la cultura 
cristiana en una perspectiva es
trictamente eclesiológica. 

Nueva evangelización, promoción humana ... 

La mariología es breve, sin 
embargo, es rica y original. Consi
gue unir los datos de la Escritura 
con la profunda vivencia mariana 
del pueblo latinoamericano y resal
ta la importancia de la Madre de 
Dios en el proyecto de la nueva 
evangelización, de la promoción 
humana y de la cultura cristiana. 

El último punto de esta parte 
teológico-pastoral se titula: la real~ 
zación del hecho salvífica. En él se 
busca una comprensión más siste
mática de lo que se entiende por 
nueva evangelización, promoción 
humana y cultura cristiana, y de 
cómo se relacionan entre sí estas 
realidades. Por la novedad de la 
expresión se busca esclarecer lo 
que será el contenido de la nueva 
evangelización, partiendo de las 
propias palabras de Juan Pablo 11: 

nueva en su ardor, en su método, y 
en su expresión. La relación entre 
promoción humana y nueva evan
gelización prolonga y profundiza lo 
que ya fue afirmado en la parte cris
tológica. Algunos items de esta par
te son: enseñanza social de la Igle
sia, opción por los pobres, 
promoción de la persona humana, 
conflicto social, búsqueda del bien 
común, compromiso social. 

Un cuidadoso trato recibe el 
tema de la cultura cristiana en sus 
dos vertientes: la inculturación de 
la fe, y la evangelización de las cul
turas. Después de una breve Intro
ducción sobre la importancia de la 
cultura para el ser humano, se 
aborda el complejo pero necesario 
proceso de inculturación de la fe, 
sus condiciones, sus protagonis
tas, y algunos espacios de esta ln
culturación hoy en América Latina. 
La evangelización de las culturas 
recibe su fundamentación teológ~ 
ca, tanto porque toda cultura refle
ja la limitación humana y el peca• 
do, como porque Jesucristo es la 
verdad última sobre el hombre, ca
pacitando a la fe cristiana a de
nunciar y corregir los elementos 
deshumanizantes de cualquier cul• 
tura. Cualquier cultura que respe
te los valores evangélicos puede 
ser llamada "cultura cristiana"; la 
sufrida situación social del Contl• 
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nente convoca a una íntima rela
ción entre promoción humana y 
cultura cristiana. 

Finalmente, bajo el título: Una 
realización Imperfecta en camino 
hacia la plenitud, se aborda la reali
dad del pecado y la necesidad de 
conversión y de reconciliación en 
el Interior de la Iglesia. 

Propuestas pastorales 

Después de mirar la realidad 
latinoamericana, y de confrontarla 
con el mensaje cristiano, surge na
turalmente el tema de la acción 
evangelizadora de la Iglesia en es
te contexto. De ella se ocupa la ter
cera y última parte del documento 
de trabajo, la más corta de las tres, 
pero no por eso menos importan
te, por ser la que más concentra la 
atención e incide en la realidad. Se 
divide en cuatro puntos: El espíritu 
que nos debe animar; los grandes 
desafíos; las opciones preferencia
les vigentes de Medellín a Puebla, 
las opciones nuevas. 

El espíritu de la nueva evangeli
zación debe cultivar el ardor misio
nero, suscitar una fe adulta, cons
truir la unidad de la Iglesia estar 
fortalecidos por una esperanza feliz. 

Los grandes desafíos sinteti
zan, antes de las grandes opcio
nes, lo que fue visto en la primera 
parte del documento y se clasifican 
asl: con relación a la comunidad 

cristiana: análisis permanente de 
los signos de los tiempo; las cultu
ras antiguas y nuevas como llama
do a la inculturación del evangelio; 
la doctrina social de la Iglesia; los 
nuevos grupos religiosos; la con
solidación de las CEB y de los mi
nisterios confiados a los laicos; el 
fortalecimiento de la Pastoral bíbli
ca, unida a la catequesis y a la li
turgia inculturada; la situación de 
la mujer en la Iglesia y en la socie
dad; la educación como generado
ra de culturas, la actividad política 
como servicio a la comunidad; la 
comunicación social y sus medios; 
el respeto por la unidad en la diver
sidad; la ciudad como espacio habi
table; con relación a la comunidad la
tinoamericana: la necesidad de una 
política de integración; el escándalo 
de la droga; la ética en el sector 
público; la creación de fuentes de 
trabajo; la cultura de la vida; la 
autoridad como estilo de vida y 
el deber moral de compartir; 
con relación a la comunidad in
ternacional: el pago de la deu
da externa; el desafío de la paz; 
la solidaridad efectiva con los 
países empobrecidos. 

Las opciones preferenciales 
vigentes de Medellín y Puebla: la 
opción por los pobres, por los jó
venes, por la familia, por los cons
tructores de la sociedad pluralista 
y por la persona en la sociedad na
cional e internacional. 

Nueva evangelización, promoción humana ... 

Las opciones nuevas son las 
siguientes: vida y misión de los lai
cos, evangelización de la cultura 
moderna, una nueva comunicación 
para una nueva evangelización, las 
culturas amerindias y afroamerica
na, y otras opciones misión "ad 
gentes", la Iglesia defensora de la vi
da, la Iglesia frente a los nuevos gru
pos religiosos. Las opciones vigen
tes apenas retoman, concisamente, 
lo que se había declarado en Medellfn 
y Puebla; las opciones nuevas pre
sentan sus objetivos y los medios ne
cesarios para hacerse realidad. 

ALGUNAS LINEAS 
TEOLOGICO-PASTORALES 
DEL DOCUMENTO 

Centralidad de la persona de 
Jesucristo 

El Santo Padre fue bastante 
claro en el discurso hecho a la 11 
Asamblea Plenaria de la Comisión 
Pontificia de América Latina 
(14/06/91): "la figura y la misión del 
Salvador será, ciertamente, el cen
tro de la Conferencia de Santo Do
mingo. Los obispos latinoamerica
nos se reunirán allí para celebrar a 
Jesucristo: la fe y el mensaje del 
Señor difundidos por todo el conti
nente. La cristología será, pues, el 
telón de fondo de la asamblea, de 
tal modo que su primer fruto será 
que el nombre de Jesucristo, Sal-
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vador y Redentor, quede en los la
bios y en el corazón de tocios los lati
noamericanos; pues, como leemos 
en la Exhortación Apostólica de Pablo 
VI, Evangelii Nuntiandi, no hay evan
gelización verdadera mientras no se 
anuncia el nombre, la doctrina, la vi
da, las promesas, el reino, el misterio 
de Jesús de Nazareth, Hijo de Dios 
(N14)". Creo que el documento satis
face el deseo de Juan Pablo 11, pues 
la exposición cristológica no sólo 
ocupa la parte central del texto, sino 
que también constituye la base teoló
gica del discurso sobre la promoción 
humana, sobre la lnculturación de la 
fe y la evangelización de las culturas. 

Enfoque mas vivencia! del men
saje cristiano 

Si la fe cristiana se encuentra muy 
adentro de la mente y de la cutura lati
noamericana, la vivencia correspon
diente de su pueblo católico deja 
mucho que desear. Pero al ir al en
cuentro de esta anomalía, el docu
mento procuró, sin perjuicio de los 
marcos doctrinales de la verdad cris
tiana, enfatizar la importancia de la fe 
vMda a partir de la propia existencia 
de Jesucristo y de sus palabras. Por 
esto la parte teológica del texto se pre
senta más bfblica, directa, apelativa. 

La perspectiva evangélica de 
los pobres 

Esta es otra característica de es
te documento de trabajo. Siempre se 
tuvo muy presente que la mayorfa de 
la población católica de América Lati
na esta constituída por pobres. Este 
hecho no dejará de surgir en la Cris
tología, Soteriología, Ecleslología y 
Mariología. Se hará transparente tam
bién en el abordaje del terna de la 
promoción humana (con la reafirma
ción de las opciones de Medellín y 
Puebla) y en la problemática de la 
cultura cristiana como cultura que 
promueve la vida y la solidaridad. 

Promoción humana y cultura 
cristiana 

Tal vez una de las novedades 
de este texto en relación a otros 
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documentos del pasado consiste 
en marcar la mutua dependenc.ia 
entre la dramática situación econó
mico-social del continente latinoa
mericano y la cultura dominante en 
esta sociedad. La hegemonía cultu
ral del factor económico puede de 
hecho llevar a "una idolatrfa de mer
cado" (CA 40), a un abandono de 
los patrones éticos, a un individualis
mo utilitarista, a un consumismo de
senfrenado, que procuran mantener 
un cierto "orden" social en el cual la 
violencia y la injusticia ya se encuen
tran incorporados e institucionaliza
dos, generando así nuevas mise
rias, violencia y sufrimientos. Sin 
una seria y eficiente evangeliza
ción de la cultura se torna muy di
fícil, sino imposible, revertir el ac
tual contexto social. 

Catolicismo pluricultural 

La pluralidad de culturas dife
rentes presentes en América Lati
na, lo que también puede ser afir
mado del Brasil, y la necesidad 
de la lnculturación de la fe para 
que haya una auténtica y profun
da evangelización, tendrán como 
consecuencia principal una plura
lidad de expresiones y prácticas 
de la misma y única fe. Respetan
do las diversas etnias y culturas 
regionales, el catolicismo brasile
ro se presentará cada vez más 
como una pluralidad sinfónica, 
lograda en un largo y difícil pro
ceso, con la participación de to
do el pueblo de Dios, bajo la 
orientación de sus respectivos 
pastores y en el cual las regio
nes de la CNBB tendrán sin du
da un papel decisivo. 

Laicado 

Muchos y diversos factores 
condicionan la actual promoción 
de los cristianos laicos en la Iglesia 
Latinoamericana: la escesez cróni
ca del clero, la ausencia de un lai
cado adulto y bien formado, las 
eclesiologías de comunión proce
dentes del Vaticano 11, la valoriza
ción de la persona en la cultura 
moderna, la multiplicidad de los 
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complejos desafíos propuestos 
por la sociedad actual a la Igle
sia. En el documento de trabajo, 
la primera de las nuevas opcio
nes, se refiere a la vocación y 
misión de los fieles laicos. La 
presidencia de la comunidad 
cristiana por parte de los minis
tros ordenados no Implica auto
ritarismo o paternalismo y si, en 
cambio, una colaboración fra
terna y responsable. La forma
ción espiritual y teológica del 
laicado pasa a ser una de sus 
principales tareas. 

UNA PALABRA FINAL 

Este documento de trabajo, 
como cualquier otro, refleja los lí
mites de la condición humana y 
ciertamente presenta deficiencias 
y lagunas. Los que lo elaboraron 
tuvieron siempre en la mira un 
texto que no fuese largo y pesa
do, de manera que pudiera ser 
útil a todo el Pueblo de Dios, ha
ciéndolo participar también, junto 
a los obispos, de la preparación 
de la IV Conferencia. Y como las 
contribuciones enviadas por las 
diversas instituciones eclesiales, 
o provenientes de sectores apos
tólicos, eran abundantes, la solu
ción fue expresarlas de manera 
concisa y breve. Este hecho tal 
vez decepcione a aquellos que 
esperaban un tratamiento mas 
explicito de sus sugerencias. Ade
más de esto, dos problemáticas 
pastorales Importantes y presen
tes en diversos puntos del texto 
no recibieron, deliberadamente, y 
por parecernos todavía Impruden
te, una sistematización teológica, 
la cuestión de la religiosidad po
pular en relación con la incultura
ción de la fe, y el actual y comple
jo fenómeno de las sectas, 
llamadas en el documento "nue
vos grupos religiosos", que cierta
mente serán objeto de reflexión de 
los obispos en Santo Domingo.• 

Trabajo presentado en la Asam
blea General de la CNBB. 

(Mayo 1992) 
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INTR0DUCCION 

Jesús de Nazaret decía que no se puede meter 
vino nuevo en odres viejos porque los odres se re
vientan y el vino se echa a perder. Se refería a la no
vedad de la que él era portador. El pensaba que esa 
novedad tenía que labrarse sus propios cauces. Si se 
la pretendía encauzar en los moldes consagrados por 
el judaísmo, la novedad se anulaba y su Evangelio se 
reducía a una variante de la religión establecida. En la 
historia surgen novedades más o menos radicales. La 
creación histórica es la más alta expresión del carác
ter histórico de la realidad. Pero las novedades son 
actuación de posibilidades y por tanto para realizarse 
tienen que echar mano de elementos ya dados, trans
formándolos más o menos radicalmente e incluso 
creando algunos; pero en todo caso partiendo de lo 
dado; ya que, por muy polémico o alternativo que se 
sitúe lo nuevo al respecto, no puede no tener nada 
que ver con lo vivido hasta entonces. Lo nuevo, pues, 
se enraíza en lo dado llenando vacíos, respondiendo 
a expectativas, planteándole retos ... El punto de parti
da de lo nuevo son las posibilidades de la situación 
histórica. Pero si la novedad ha de permanecer como 
tal, el punto de partida ha de ser superado. Si los por
tadores de lo nuevo aceptan sin más los códigos es
tablecidos, la novedad se reasume y queda reducida 
a otro aspecto de lo mismo. Esto ocurre tanto en el 
nivel de discurso, como en las lógicas subyacentes, la 
sensibilidad, los modos de relacionarse y organizarse, 

las prioridades en la realización personal y en el 
diseño social... 

Así, pues, todo movimiento que aspire a consti
tuirse en alternativa total o parcial, porque se crea 
portador de una novedad superadora, debe vigilar es
tos diversos aspectos para que no le suceda que, al 
pretender mantener el todo y ceder a la iner:cia de lo 
dado en cada uno de los aspectos, la novedad muera 
la muerte de cada una de sus especificaciones y al fi
nal sólo quede un modo distinto de designar lo mis
mo ligeramente modificado . 

Uamamos convencionalmente imaginario a la 
combinatoria de esos diversos elementos que mantie
nen la congruencia de una creación histórica. Incluye la 
k::leolog!a (en cuanto precomprensión genérica, en 
cuanto perspectivas), el horizonte más o menos utópico 
de su proyecto, el futuro más cercano y previsible que 
se proyecta, las esperanzas absolutas o la falta de ellas, 
el concepto de persona y de sociedad que se trae entre 
manos, el modo de sentirse ante la realk::lad y la sensibli
dad con que se reacciona, el tipo de relaciones que se 
propician,· el modo de producción del propio proyecto 
histórico ... 8 imaginario sería ese molde que salvaguarda 
la novedad histórica en ciernes; y para que cumpla esa 
función sería el molde que esa novedad va fraguando, for
cejeando fecundamente con las posibilk::lades dadas. No 
tenemos interés en mantener la palabra imaginario; pero 
el concepto nos parece pertinente y no reductible a otros 
como k::leología, perspectiva o talante. 

Pues bien, nos parece que en América latina el 
horizonte capitalista dependiente empezó a engendrarse 
desde hace unos quince años en un imaginario que hoy 
podemos designar como imaginario neoliberal. Es el que 
domina sin tener competidor que hoy por hoy pueda 
disputarle el campo. Hace más de treinta años apare
ció otro imaginario que venía Incubándose desde ha
cía algunas décadas, que podemos caracterizar co
mo imaginario revolucionario. Se presentó como 
alternativa global al imaginario vigente, y después de 
asentarse firmemente en algunos sectores (como am
biente y como organizaciones poderosas y aguerri
das) y de representar una amenaza o esperanza para 
bastantes latinoamericanos, hoy parece haberse eva
porado, salvo en algunos reductos. Sin embargo 
creemos que al menos desde hace dos décadas vie
ne fraguándose otro imaginario y que poco a poco se 
va perfilando, no sólo como distinto del Imaginario 
neoliberal establecido sino como diverso del imagina
rio alternativo que irrumpió en A.Len los años 60. Es
te imaginario surge de fuentes, plataformas e inspira
ciones variadas. Entre ellas está muy 
significativamente el proyecto pastoral que ha venido 
llamándose Teología de la Liberación. Para nosotros 
es fundamental poder caracterizar este imaginario en 
ciernes para custodiar su novedad de modo que siga 
dando de sí y que se inserte en lo dado, asumiéndolo 
como punto de partida, y trabaje en el sentido de con
validarlo o modificarlo o crear otras expresiones para 
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que lo nuevo no se reduzca a lo establecido sino que 
continúe abriéndose camino. Es obvio que no todo 
puede ser recreado en un mismo momento. Pero si 
se tiene en cuenta la dirección del proceso podrían 
crearse hoy actitudes que den lugar a nuevas capaci
dades, que engendren posibilidades inéd~s. que a 
su tiempo den a luz esas realidades, hoy entrevistas, 
pero no posibles todavía. 

La pretensión de este ensayo es tantear esos 
rumbos, pergeñar esos moldes. Somos conscientes 
de que en el momento actual del proceso no pueden 
pasar de esbozos. No obstante pensamos que pue
den ayudar, tanto a entablar un diálogo constructivo 
que clarifique, como a estimular unas actitudes y una 
praxis que custodien el proceso. 

Este imaginario alternativo ha ido surgiendo, decía
mos, de muchas fuentes. También vienen surgiendo en
tre nosotros. Tornaremos esta perspectiva precisa que, 
aunque sea algo particularizante, tiene la ventaja de ser 
concreta. Quisiéramos que lo que vayamos a decir 
(aunque de manera muy poco refinada) sea, sin embar
go, teoría, es decir, comprensión más o menos adecua
da de una práctica colectiva, en este caso, de una prác
tica histórica pastoral. 

EN QUE SENTIDO ES ALTERNATIVO 

Hay que comenzar afirmando que este imagina
rio es alternativo respecto del vigente en un sentido 
distinto que lo es el revolucionario. El concepto que 
maneja de alternativa se distingue del que maneja el 
imaginario revolucionario por la meta, por el modo de 
llegar a ella y por el sujeto llamado a concebir y llevar 
a cabo este proyecto. 

OBJETIVOS 

El porvenir, objeto de esperanza 

Respecto de la meta, este imaginario se mueve 
en distintos niveles, interconectados, pero no conti
nuos. Es capaz de creer en una meta definitiva y vive 
de la esperanza de alcanzarla; pero no cree posible 
imaginarla ni representarla. Tan sólo la atisba median
te símbolos: el banquete de los pueblos en ~ Monte 
Santo, el banquete de las bodas, de la alianza eterna 
de Dios y la humanidad; la Jerusalén celeste, la mora
da de Dios con los seres humanos donde no habrá 
templo ni luna ni sol y la inmediatez de Dios será tal 
que caminaremos bajo su luz y él será la fuente pe
renne de vida. Esperamos que entonces no habrá en
fermedad ni dolor, también se habrá descorrido el ve
lo que tapa a los pueblos y la venda que hace 
imperfecto nuestro conocer; la muerte habrá sido venci
da, ya no la llevaremos a cuestas, quedará definitiva
mente atrás; también la enemistad se habrá transfigu
rado en relaciones simbióticas, por eso pacerán 
juntos el tigre y el ternero, el lobo y la oveja, y un niño 

los pastoreará. Esperamos alegría, inmediatez deleito
sa de unos para con otros; pero también esperamos 
una tierra y unos cuerpos transfigurados, y por eso el 
símbolo del Banquete y la Danza de la Vida y la Tierra 
del Canto y de la Flor. 

Todo esto lo esperamos a causa de la promesa de 
nuestro Dios. No es la proyección de sueños lnfantles. 
Por eso no lo afirmamos como nuestro futuro, es decir 
corno el desarrollo de nuestras potencialidades ni COIOO 
el resultado inmanente de la evolución. Lo esperamos 
corno el porvenir que se nos ha prometido. No es, pues, 
lo que habrá de ser hecho por nosotros sino lo que esta 
por venir a nosotros de parte de Dios. Esta meta es eJ
go, pues, que pende absolutamente de las posibilidades 
y el querer de Dios, revelados como promesa, y s& 
podemos acceder a ella a través de una completa trans
figuración. No podemos, por eso, conocer ni irnaglrer 
este porvenir que es la meta de nuestra esperanza: aún 
no hemos sido transformados, transformados, se en
tiende, por Dios. No está en nuestras posibilidades es
ta transformación. 

Sin embargo, sí se nos ha dado quererla y suspirar 
por ella. Vida abundante, luz de vida, libertad en la ver
dad, bienaventuranza y, sobre todo, amor, contenidos 
medulares en esta promesa de Dios, son los bienes nm 
apetecibles; ellos, poseídos y gustados a veces, haca, 
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llevadera la vida; poseerlos es propiamente vivir, es 
decir, vivir vida que pueda llamarse humana. La pleni
tud de estos bienes se asocia para nosotros a un ám
bito privilegiado: es la fiesta. En ella se celebra la vida 
abundante y compartk:Ja Se da en un ambiente de 
belleza en que la naturaleza acude con el paisaje y las 
flores, y el arte, con los vestidos y adornos, y se ex
presa en la comida y bebida deleitosas, en la cercanía 
corporal del abrazo, la mirada y la palabra, en la ex
presión corporal de la música, el canto y el baile. La 
fiesta es como una gota de eternidad, más allá del 
tiempo llano de la cotidianidad. Nos hace concebir 
otra dimensión de la existencia, una plenitud desusa
da que, sin embargo, no nos es dable prolongar. Por 
eso la fiesta es un símbolo del porvenir que espera
mos, no una representación. Si la hemos gustado, co
mo si hemos gustado el amor, queremos con todo el 
corazón llegar al puerto de nuestra esperanza. Y no 
necesitamos conceptos ni representaciones. Así, 
pues, la meta que concibe este Imaginario (o más 
bien la meta que recibe como promesa de Dios) es 
una alternativa radical, no sólo respecto del imagina
rlo vigente y de la figura histórica actual sino de toda 
la historia de la humanidad y de sus posibilidades. 
Uamamos a esta meta Reino de Dios. 

El porvenir, sembrado en el presente 

Sin embargo, esta novedad tan radical no está 
sin conexión con esta vida. Es cierto que es porvenir, 
no futuro. Pero es un porvenir sembrado por Dios co
mo una semilla, en esta tierra y en nuestros corazo
nes. De modo que lo que vendrá sólo de Dios nacerá 
también de nuestra tierra, de nosotros mismos. Segui
rá siendo trascendente porque esa semilla está sem
brada más adentro de nosotros que lo más íntimo de 
nuestro ser y crecerá de suyo, sin que nosotros se
pamos cómo. Será un misterio que ocurre dentro 
de nosotros, algo que nos sucede, no algo que 
nosotros hacemos y dirigimos. Pero ese misterio 
en nosotros es lo que nos constituye. Aceptarlo, no 
ponerle obstáculos, estar atentos a él, ponemos a su 
servicio es lo que toma humana a la vida. 

Precisamente en la figura histórica vigente, do
minada por el imaginario neoliberal que concibe 
que el fundamento de las virtualidades más sosteni
das y poderosas del ser humano consiste en el es
fuerzo sostenido de mantenerse a flote triunfando 
de obstáculos y competidores, precisamente en es
te mundo de lobos se nos invita a dar lugar a esta 
semilla que tiene en sí el porvenir. Se nos invita a 
consagrarnos con todas nuestras fuerzas, a que 
fructifique en nosotros y nuestro mundo. 

Ya sabemos el contenido de la semilla: el porve
nir en ciernes. Sólo en ciernes: aún es semilla, no fru
to; aún no hemos sido transformados ni ha sido trans
figurada la creación. Pero el mismo porvenir: amor 
que se manifiesta como ayuda al necesitado, como 

dar fe, como tolerancia, como paciencia, como com
placencia en la verdad. Esta actitud nace de la fe en la 
promesa, de la confianza en el Creador Solidario, y su 
redundancia es la alegría, aun en medio del esfuerzo 
sostenido, de la penuria y el dolor. A la decisión de 

dar lugar a esta sem,1la y ponerse a su servicio (lama
mos acoger el reinado de Dios. 

Así como el Reino de Dios vendrá a la hora que el 
Padre sabe y Dios será todo en todos los seres, así el 
reinado de Dios está ya en nosotros y por tanto de
pende de nuestra decisión abrirnos a él. Dios nos pi
de todo el corazón: no basta que prestemos atención 
y le demos un lugar: necesita todo el lugar. A la larga 
no se puede servir a dos señores, no pueden cultivar
se varias semillas en un solo corazón. 

Relativa positividad de las acciones humanas 

Esta semilla trascendente crece en nuestra tierra; 
esas actitudes verdaderamente divinas, es decir, espi
rituales (del Espíritu de Dios) dan lugar a acciones 
nuestras, que se caracterizan, como todo lo nuestro, 
por la relativa positividad. Ninguna acción como ac
ción nuestra es absoluta; por más positiva que sea, 
siempre ofrece un margen de ambigüedad. El espíritu 
que brota puede ser completamente bueno, pero la 
acción, como humana, será siempre limitada y por 
eso susceptible de diversas interpretaciones. Hasta 
las acciones de Jesús, como humanas, fueron siem
pre relativas, y por eso Jesús se convirtió en bandera 
disputada, en blanco de contradicción. 

Así pues, este imaginario, que vive de la esperan
za del Reino de Dios y que trata de acoger el reinado 
de Dios, procurando denodadamente darle todo el 
corazón, este imaginario que espera la meta absoluta 
del Reino y cree en el misterio absoluto de su reinado 
ya presente, precisamente porque se abre a estos ab
solutos, no absolutiza sus acciones ni sus proyectos, 
sean personales, grupales, masivos o de envergadura 
histórica. Como tiene conciencia y vivencia de lo sa
grado, no sacraliza lo que sólo es relativo. Y así no 
cree que de sus manos, de manos de la humanidad, 
pueda salir algo exento de ambigüedad, algo que sea 
simplemente bueno. A lo más que puede aspirarse es 
a la relativa positividad de lo creado. A nivel, pues, de 
proyectos cree que no es posible excluir la ambigüe
dad. Eso a pesar de empeñarse con todas sus fuerzas 
en acoger y dar lugar a esta semilla de vida eterna 
que Dios sembró en nuestros corazones. 

Pecado, tolerancia y coacción 

Pero no sólo acepta la ambigüedad de lo creado 
y su labilidad, su radical finitud, su delicuescencia, 
esa tendencia a desmoronarse con el tiempo que tie
nen todas las creaciones humanas. También tiene en 
cuenta en sus proyectos la existencia del pecado. 
Tanto de acciones pecaminosas como de situacio-
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nes, Incluso, de estructuras de pecado. Sabe que el 
pecado es una posibilidad humana siempre actual, 
más aún, sabe que el pecado puede impregnar tam
bién a corrientes históricas, de modo que para no de
jarse atrapar por él puede ser necesario el esfuerzo 
sostenido y heroico de nadar a contracorriente. Este 
imaginario no cree en la naturalidad del pecado: el 
pecado no es lo genuino del ser humano. Por tanto, 
tiene sentido el esfuerzo por salir de él o por no co
meterlo (eso significa acoger el reinado de Dios), así 
como tiene sentido la esperanza de una humanidad 
sin pecado y una creación sin los estigmas de los pe
cados humanos (eso significa el Reino de Dios). No 
es humano resignarse al pecado y menos aún soste
ner que él pertenece a la esencia humana. 

Sin embargo este Imaginario desecha resuelta
mente el camino de la coacción moral y material para 
hacer desaparecer el pecado. Cree que es menos 
malo el pecado que la privación de la libertad. Esta 
afirmación de la libertad forma parte irrenunciable de 
la afirmación absoluta que Dios hizo del ser humano 
cuando "nos pr.efirió a su Hijo", cuando no lo sustrajo 
de manos de quienes lo torturaban, y de este modo 
respetó la libertad de los asesinos, aunque ella entra
ñara el asesinato de su Hijo. Por eso, nosotros no 
apostamos por una hierocracia, por un caudillo por la 
gracia de Dios ni por ninguna dictadura, sea de un 
partido, de una clase, de una institución, de una raza 
o de una religión, porque no se puede prescribir de 
un modo absoluto el bien ni proscribir de un modo 
absoluto al mal, y porque el bien y el mal que conciba 
un grupo humano no serán simplemente bien o mal 
sino, en el mejor de los casos, algo más bueno que 
malo y algo más malo que bueno. Aunque simétrica
mente también rechazamos el mito del ser humano 
completamente inocente a quien corrompe la socie
dad. Tanto en la dimensión individual como en la so
cial del ser humano caben el bien y el mal, aunque 
ambos relativos: difícil es que un pecado cometido no 
tenga algo de bien ni que una acción buena no encie
rre algo de malo. Por eso este imaginario rechaza los 
proyectos históricos utópicos, tanto los que planean 
un engranaje social supuestamente perfecto, que aca
ba siendo profundamente estático y que infantiliza y 
enerva al sacrificar la libertad, como los que, por 
aceptar el mito del buen salvaje corrompido por la so
ciedad, sueñan con anarquías placenteras, finalmente 
triviales y que se devoran a sí mismas. 

Este Imaginario no piensa que sea posible dese
char del todo el uso de la coacción social. Tiene sufi
ciente realismo como par aceptarla como mal menor. 
Nunca la tiene por bien y sabe que puede también de
generar en mal mayor. Por eso la coacción debe ser 
siempre relativa, proporcionada y sometida a contro
les, y debe combinarse con amplias dosis de toleran
cia. No puede sacralizarse, pero tampoco despresti
giarse como carente de sentido. Es una dimensión 
provisional, imprescindible en esta historia, que no 

puede Invadir todas las dimensiones sociales, pero que 
tampoco puede estar ausente. Hay que comprender 
que es proclive a degenerar en simple violencia. Tampo
co podernos resignarnos a que tenga que ser así. Este 
imaginario privilegia la lucha por los derechos humanos 
y el control de la represión por las instancias éticas y ti4r 
ne siempre presente la dignk:lad de la persona humana 
No aspira a eliminar los cuerpos de seguridad ciudada
na sino que, consciente de su necesidad, se empeña 
con energía en que se tornen más trasparentes, más 
profesionales, más humanos, con la persuasión de que 
así serán también más eficaces. 

Ambigüedad y abertura en los proyectos 
históricos 

Este imaginario cree que la historia es relativa
mente abierta (no esta determinada, caben noveda
des, no siempre cualquier cosa, pero sí algunas) y por 
eso propone proyectos personales, grupales, Institu
cionales e históricos de carácter relativo. No cree que 
en la historia quepan figuras escatológicas. Y por eso 
no suspira por la fórmula que permita pasar de esta 
historia, tenida como prehistoria, a otra fase que serla 
la verdadera historia. Cree que las figuras históricas 
hay que rehacerlas una y otra vez en procura de ma
yores posibilidades de vida humana compartida. Aun
que sí cree firmemente en la perfectibilidad de la per
sona humana, de las estructuras e instituciones y de 
las figuras históricas, no se representa la historia co
mo un desarrollo lineal ascendente. Cree que la histo
ria es realmente abierta y que, por tanto, caben baja
das en un aspecto y subidas en otros, atascamientos, 
catástrofes, saltos hacia delante... cabe lo que vaya
mos dando de nosotros mismos como cuerpo social. 
Por eso se empeña en mejorar con realismo y auda
cia, lo que puede significar mejorar una figura históri
ca o transformarla en otra en la que quepa mejor la vi
da cualitativamente humana de toda la humanidad. 

Este sería el caso presente. Este imaginario cree 
que la figura histórica vigente, lejos de constituir un fin 
de la historia, es una figura de transición ya que es a 
la vez la última figura del Occidente, por fin mundial~ 
zado, y la primera figura de la historia universal, pero 
con el anacronismo de que aún no es universal el 
autor que la ha diseñado y los que la gerenclan y 
usufructúan, aunque sí los actores que la padecen 
como drama. Pero la figura histórica que venga de
be cabalgar sobre los bienes civilizatorlos logrados 
por la figura actual, así como sobre la estructura del 
mercado que no será dejada atrás sino perfecciona
da y complementada con otras que sean más capa
ces de expresar dimensiones humanas a las que no 
hace justicia el mercado. 

Así, pues, este imaginario concibe una meta absc> 
luta como porvenir, cree que ese porvenir actúa ya co
mo misterio sagrado en el que se inicia, al que se entre
ga. Pero desde la experiencia de esas magnitudes 
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sagradas (Reino y reinado de Dios) experimenta la re
latividad de las acciones y construcciones humanas, 
su Inextricable ambigüedad, incluso, la presencia en 
ellas del pecado, aunque también la posibilidad de 
una perfectibilidad siempre mayor, que sin embargo, 
no es acumulativa y debe ser siempre rehecha. Por 
eso a nivel de proyectos históricos, se mueve siempre 
en el terreno de lo relativo en busca de mayores dosis 
de vida digna y compartida para todos. 

:~.· 
:·.w .; 
' 

CAMINOS 

Transformación 

de la historia y constituirse en fuente de la que brote 
una historia nueva. Puede haber novedades en algu
nas áreas; pero esas creaciones históricas surgen de 
actitudes anteriores que dieron lugar a capacidades 
que se transformaron en posibilidades que llegaron a 
realizarse como verdaderas creaciones históricas, es 
decir como relativas novedades. Si la posibilidad más 
alta de novedad en la historia, que es la creación his
tórica, se lleva a cabo mediante un mecanismo tan 
complejo, con tantas raíces en el pasado, mucho más 
penden de él otras transformaciones menos radicales. 

Negociación 

Si este es el mecanismo de transformación histó
rica, esto significa que en el presente, en la figura his
tórica vigente (a la que no nos asimilamos y que bus
camos transformar) existen o pueden llegar a 
conformarse lugares, es decir, instituciones, reglas de 
juego, mecanismos, lenguaje ... aceptados tanto por la 
figura vigente como por los que buscan otra alternati
va. En estos lugares comunes a ambos contendores 
cabe la confrontación constructiva, la negociación, el 
diálogo, pues, y la convergencia, que no excluyen si
no incluyen el conflicto, pero también los mecanismos 
a través de los cuales procesarlo. 

Este imaginario es alternativo, pero no adversa
tivo, al menos en principio. No cree que la estructu
ra de la realidad sea constitutivamente dialéctica, 
aunque en muchas ocasiones de la historia perso
nal y colectiva la dialéctica es el modo que encuen
tra de hacer justicia a la complejidad de la realidad 
a la que en unos aspectos debe afirmar y a la que 
debe negar por otros respectos. 

Reconoce que hay situaciones que presentan la 
realidad de modo dilemático; incluso parte de eleccio
nes radicales por las que se define: elige servir a Dios 
y por tanto rechaza servir al dinero y no se arro
dilla ante el poder de los amos de esta figura 
histórica vigente; echa la suerte con los pobres 
de la tierra, prefiere dar que recibir, no se empe
ña en vencer al mal con el mal sino que apuesta 
a que es posible vencerlo por medio del bien, 
ama a los enemigos combatiéndolos como her
manos-enemigos que son para él, trata de ser 
testigo de la verdad y por eso desoye las voces 
de la propaganda, considera que los que no 
son de su clase y su cultura también son sus 
hermanos y no se resigna a que en la humani
dad se perpetúe la raza de los vencedores que 
son los sacrificadores y la de los perdedores 
que son sus víctimas ... 

Por eso desde esas opciones fundamentales, 
que definen una posición bien concreta, busca la · 
composición, se afana por la conciliación de todos 
los legítimos intereses, trata de proponer y jugar un 
nuevo juego en el que, cediendo cada quien algo, 
todos salgamos ganando. No excluye a nadie, ni a 
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los enemigos que tratan de derribarlo y proscribirlo. 
Aunque está muy consciente de que le es imprescin
dible que cada una de las partes en conflicto haga sa
criñcios, porque sabe que sin transformaciones dolo
rosas no se arreglan las cosas. Pero se esfuerza por 
mostrar a cada uno de los actores sociales que ese 
precio que deben pagar es justo y está bien pagado 
porque \a gananc\a Mura será mayor y compensara 
con creces. Está convencido que ningún sujeto so
cial tiene únicamente que perder. Y por eso a na
die excluye de la concertación; está convencido 
de que al Primer Mundo le conviene el fortaleci
miento económico, político y cultural del Tercer 
Mundo. cree que los ricos de los países pobres 
ganarán a la larga con situaciones internas menos 
polarizadas y más estables; piensa que para que 
los políticos mantengan su influencia profesional 
les conviene transformarse en gestores de acuer
dos entre los diversos actores sociales y en ge
rentes de ese bien común lentamente consensua
do; cree incluso que la actual oposición de clases 
en el proceso productivo no es Inherente a éste 
sino que se deriva de un Imaginario individualista 
y adversativo y que en otro Imaginario puede con
cebirse la producción no sólo como una empresa 
mancomunada sino como un servicio consciente 
al bien común. En este sentido, reprocha al Imagi
nario revolucionario su falta de dialéctica al acep
tar el horizonte capitalista liberal, aunque colo
cándose en el otro polo como contrario. 

La violencia de la vida 

Así, pues, este imaginario alternativo rechaza tan
to la lucha de clases del 1maginario vigente, disfraza
da como lucha de todos contra todos, como lucha de 
actores privados en el escenario legal del mercado, 
guerra en verdad sin rostro humano, sin piedad, 
sin cuartel, cuanto la lucha de clases del imagina
rio revolucionario llevada a cabo por medios políti
cos, por la propaganda y, en último término, por la 
insurrección armada; lucha también sin cuartel ya 
que tiene por meta la desaparición del enemigo de 
clase. Este Imaginario alternativo rechaza la violen
cia que desconoce el rostro humano del enemigo o 
del competidor y lo borra del mercado o le quita los 
derechos ciudadanos, rechaza esa violencia que 
entraña diversos géneros de muerte. 

Desde un posición muy nítida, desde el reverso de 
la historia elige la violencia de la transformación propia 
para que el otro también tenga lugar y la violencia de 
dejar la mera privaticidad y, desde la preocupación por 
la cuestión social, lanzarse a abrir caminos de participa
ción y negociación. Frente a la violencia de la muerte, la 
violencia de la vida: del morir a la seguridad, la tranquili
dad y la insolidaridad y buscar algo más de vida huma
na para todos o por lo menos, para más seres, cada 
vez vida más humana y para más seres. 

SUJETO HISTORICO 

La internacional de la vida 

Este imaginario alternativo se distingue también 
del revolucionario por la manera de concebir el su
jeto que \o está gestando y lo va \levando a cabo. 
No es e\ ptcl~tariado, corno e\ otro polo de \a clase 
capitalista en el proceso productivo, no es tampoco 
el pueblo, ni concebido como exterioridad respecto 
del sistema ni como sujeto mítico portador de po, 
tencialidades mesiánicas. Habiendo accedido por 
fin a la historia universal, el sujeto no puede ser ni una 
cultura mundializada ni una sola clase social ni siquie
ra los pueblos de toda la tierra (en el sentido de los 
de abajo y en cuanto seres culturales con sus diver
sas culturas irreductibles). El sujeto tiene que ser 
plural y ecuménico. Son sujeto esas personas que, 
dejando egoísmos e insolidaridades, que negándo
se a formar parte por omisión y comisión de la vio
lencia de la muerte, se entregan a esta violencia de 
vida que lleva a la vida, se hacen violencia a sf mis
mos al vencer Inercias e Individualismos, al desa
rrollar al máximo sus capacidades y ponerlas al 
servicio del bien común que pasa necesariamente 
por el bien de los de abajo. Estas personas forman 
lo que podemos llamar la Internacional de la vida, 
porque, desde sus particularidades de raza, cultu
ra, religión, sexo, generación y clase, trasciende 
a la consideración de toda la humanidad y tra
tan de hacer efectiva una relación simbiótica, 
empezando por los de abajo. 

Gente popular popular 

Una parte imprescindible y nuclear de esta Inter
nacional de la vida la compone efectivamente gente 
popular. No toda la gente de cada pueblo, ya que no 
todo el que nace y vive en un medio popular, ni mu
cho menos, se asume como pueblo y se relaciona con 
sus vecinos como parte de un mismo conjunto. Cuando 
no hay distancia económica, la lejanía se expresa al po
nerse de espaldas, al vivir en medio como exUiado, con 
el pensamiento y el deseo en el mundo de arriba por el 
que se autodefine y al que se aspira a acceder con to
das las fuerzas, dejando atrás a aquellos con los que se 
roza, pero con los que no se trata ni asume. Estas per
sonas son propiamente los marginados porque se defi. 
nen por lo que no son, pero que viven únicamente tra
tando de serlo. Estos pertenecen objetivamente a 
pueblo, pero no subjetivamente, y como nosotros esta
mos preguntándonos por el sujeto hay que concluir que 
ellos no forman parte de la Internacional de la vida Eso 
no significa que no deban ser tomados en cuenta pa 
los que pertenecen a ella. Obviamente que no se los tie
ne ni como traidores ni como casos perdidos ni se prac
tica con ellos la exclusión que ellos mantienen con sus 
vecinos que se asumen de la clase y cultura popular. 
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Hay que enfatizar, porque para muchas personas 
no resulta evidente, que para las personas del pueblo 
formar parte de la Internacional de la vida no es algo 
que va de suyo, sino que es producto maduro de una 
decisión profunda que con frecuencia resulta heróica. 
En efecto, viviendo en el imaginario vigente, todo les 
empuja a consustanciarse con él siguiendo fielmente 
sus pautas. Siendo considerados como los perdedo
res, los que ni tienen ni saben ni pueden ni valen, lo 
normal es que, siguiendo la propaganda, se pro
pongan dejar de ser ellos mismos y ocupar un 
puesto en el orden establecido como asimilados a 
él, corno integrados. Supone un grado elevado de 
autoconciencia (que no tiene por qué ser conscien
te), de autoaprecio y, en definitiva, de libertad la 
elección que hace por sí y los suyos una persona, 
no sólo injustamente privada de bienes civilizatorios 
sino a quien no se le reconoce la dignidad humana 
y en la práctica se le trata como carente de dere
chos ciudadanos, incluso humanos. Que el explota
do, excluido y despreciado se respete a sí mismo, 
respete a los suyos y busque hacerse respetar por 
los que le faltan el respeto, pero sin pagarles con la · 
misma moneda, es una especie de milagro. Y sin 
embargo estas personas existen y no constituyen 
excepciones. Son muchos los que en el seno del 
pueblo tratan de seguir este camino. Ellos constitu
yen una parte medular e imprescindible de la inter
nacional de la vida. 

Podemos constatar en Nuestra América que así 
corno los centros comerciales, gerenciales y residen-· 
clales de las grandes ciudades son todos iguales y 
también se parecen mucho quienes los habitan y, sin 
embargo, viven de espaldas unos de otros, descono
ciéndose, sin mayor interés en relacionarse y formar 
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un conjunto, así los pueblos latinoamericanos, que 
son tan variopintos y viven en hábitats tan distintos, al 
ponerse en contacto, se reconocen y constatan que 
están en lo mismo y quieren llegar a formar un solo 
cuerpo social. Me refiero a aquellos del pueblo que se 
asumen como tales, los que forman ese conjunto 
abierto que denominamos internacional de la vida. 

Profesionales solidarios 

Pero también forman parte de ella, no como sim
ples aliados sino como verdaderos sujetos históricos, 
un número significativo, actualmente en crecimiento, de 
profesionales de países del Primer Mundo y también del 
Tercero. No nos referimos a aquellas personas altruistas 
que, asimilados en sus países al orden establecido, de
dican parte de su tiempo libre y de su dinero excedente 
a ayudar a los pueblos del Tercer Mundo, o hasta se 
trasladan a ellos para dedicarse a ayudar, pero sin 
cambiar ni su identidad ni sus relaciones con los paí
ses de origen de los que se sienten en cierto modo 
como representantes. Estos son simplemente bien
hechores, que es una de las posibilidades del imagi
nario vigente, la flor y nata, podríamos decir, el alma 
del orden establecido, que en sí es desalmado. 

Forman parte de la internacional de la vida aque
llos que, habiendo llegado a comprender este carác
ter desalmado del orden al que pertenecen, se ven 
obligados a desolidarizarse de él y a vivir en él como 
exiliados, sabiendo y sintiendo que ese no es su mun
do, y luchando en él porque nazca otro ordenamiento 
en que el desarrollo sea humano al estar al servicio de 
la persona y al tomar en cuenta a todas las personas. 
Cuando estas personas empiezan a considerar como 
absoluta la vida y como relativo el tener y el status, y 
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llegan a comprender que esta afirmación de su vida 
entraña no sólo la afirmación de la vida de los suyos 
sino la afirmación de la vida de los pobres y, para 
hacer verdad la afirmación de la vida de los pobres, 
se aproximan a ellos de una u otra forma hasta en
tablar con ellos una verdadera alianza, ya han deja
do atrás al Imaginario vigente y pertenecen a la In
ternacional de la vida. 

La transformación Interior y la constitución de un 
cuerpo social 

Estas personas existen y, gracias a Dios, no co
mo excepciones sino como minorías cada vez más 
convencidas, organizadas, creadoras e influyentes. Al 
comienzo su crisis fue predominantemente ética y vi
vieron la necesidad perentoria de una especie de ex
piación y compensación, que los tornaba un tanto 
compulsivos. Ahora se han serenado y van recreando 
sus vidas, lo que no implica sólo bajar de status y ne
garse al consumismo sino adquirir una verdadera li
bertad, nacer a relaciones humanizadoras, idear mo
dos de expresar la solidaridad, en fin ·crear cultura 
como propuesta positiva, incluso atractiva, en me
dio de su talante francamente alternativo y en oca
siones muy conflictivo, pero no adversativo, fanati
zador ni estigmatizador. Este sujeto, denodado, 
responsable, es portador de alegría y así portador 
de futuro y de porvenir. 

En estos años asistiremos a la progresiva articu
lación de este sujeto, aunque aún necesita mu
cho tiempo, seguramente generaciones, para 
madurar en su proceso interno de transformación 
hasta constituirse en otra expresión distinta del 

Occidente desarrollado, que lo trascienda desde den
tro. El activismo hacia el Tercer Mundo puede ser sig
no de su inmadurez. Todavía tiene que escuchar mu
cho, que comprender, también que compadecer 
hasta llegar a participar también de la alegría cotidia
na y de la fiesta de los pobres de la tierra. Todo eso 
tiene que dar qué pensar y que sentir. Tiene que con
vertirse en buena nueva que ayude a alumbrar posibi
lidades humanas distintas para .él. Realizarlas llevará 
mucho tiempo. Entrañará construir ámbitos de vida. 
En todo este proceso no puede faltar la solidaridad 
con los pueblos del Tercer Mundo y a través de él 
esta solidaridad se irá decantando de modo que de
saparezca totalmente el bienhechor y se acceda a 
la reciprocidad de dones. Ya hay muestras de todo 
esto. Pero falta para que de esta alianza surja un 
verdadero cuerpo social. Entonces la internacional 
de la vida podrá dar lugar a otra figura histórica. 

CARACTERIZACION DEL IMAGINARIO 
EMERGENTE 

De un modo sucinto este imaginario alternativo 
que se va perfilando entre nosotros se caracteriza por 

un ámbito preferencial que es la casa del pueblo, 111 
modo de producirse en el que lo decisivo es el tiempo o 
ritmo de la cotidianidad y las relaciones abiertas, hori
zontales y mutuas, y una realidad que considera absolu
ta, sagrada, que es la vida concreta de la gente. Dicho 
de otra manera, este imaginario se expresa en unas 
coordenadas espaciotemporales prlvUegiadas que son 
la casa del pueblo y el tiempo de la cotidianidad; se va 
produciendo a través de unas relaciones que considera 
constituyentes de la dimensión personal; y tiene un con
tenido absoluto que es la vida 

AMBITO PRIVILEGIADO: LA CASA DEL PUEBLO 

El ilustrado no puede entrar en la casa del pueblo 

Frente a los imaginarios ilustrados, tanto el liberal 
como el socialista, este imaginario alternativo tiene 
como ámbito privilegiado (aunque de ningún modo 
exclusivo) la casa del pueblo. Los ilustrados no pue
den entrar en la casa del pueblo sino corno investiga
dores. Entran como un sujeto en presencia de un ob
jeto. Pueden escribir de modo erudito y hasta 
entusiasmado sobre tal o cual aspecto de esa casa, 
de esa vida, es decir de esa cultura. Pero los que la 
habitan no son un "tú" para el ilustrado porque, aun-
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que sean contemporáneos suyos por vivir en el mis
mo tiempo cronológico, no son sus coetáneos por
que no viven en la misma época. Dentro de una con
cepción etapista de la cultura, el ilustrado lo 
considera a los que la habitan como pertenecientes a 
una época que para él es pasada Por eso, en su con
cepción de desarrollo ascendente, él piensa que com
prende al pueblo mejor de lo que el pueblo se compren
de a sí mismo porque lo lleva a la espalda como su 
pasado superado y abolido; pero por eso mismo no 
puede dialogar con él. El pueblo no puede comprender
lo porque él, como ilustrado es su futuro, todavía 
inexplorado. De todos modos, no pertenecen ambos 
al mismo conjunto ni a conjunto homologables ni son 
próximos. El está de espaldas al pueblo como ser cul
tural, está volcado por completó a la cultura emergen
te que está naciendo de sus manos. El pueblo, aunque 
se ponga de cara al ilustrado, por hipótesis, no puede 
entenderlo. Lo más que llega a sentir (y puede llegar a 
sentirlo muy vivamente) es el deseo ardiente pero im
potente que siente la materia por llegar a ser investida 
por la forma que la ponga a valer. 

El ilustrado desborda esta caracterización cuan
do reconoce que el pueblo tiene casa, es decir que 
los pueblos son seres culturales y espirituales actua
les, o sea que son coetáneos porque, aunque carez
can de bienes civilizatorios que la cultura ilustrada in
ventó en épocas pasadas o en la actual, en el nivel de 
la cultura no existe etapismo sino modos distintos de 
concebir, producir, organizar y simbolizar la vida hu
mana, modos articulados que configuran sistemas, pe
ro ordinariamente dinámicos y en conexiqn conflictiva o 
simbiótica con otros. Este descubrimiento no es, en pri
mer lugar, de carácter científico, es decir objetual, ya 
que si se mantiene sólo a este nivel no desborda la rela
ción sujeto-objeto y el pueblo continúa sin ser un tú. 

Sólo se afirma la vida del pueblo cuando se 
afirma la vida de los pobres 

Ocurre un verdadero salto cuando se compren
de que la afirmación absoluta de la vida pasa nece
sariamente por la afirmación de la vida de los de 
abajo. Es un salto porque los imaginarios ilustrados 
están montados sobre una lógica distinta que va de 
las elites a las masas. Conciben que primero la vida 
0a riqueza, el poder, el saber) se concentra en unos 
pocos, que por eso se pueden llamar objetivamente 
privilegiados y subjetivamente aristócratas (es decir, 
los mejores en cuanto que han sido capaces de ob
tener, retener y gerenciar cuotas ascendentes de ri
queza, saber y poder), y, después, y por su medio 
esa vida se expande por círculos cada vez más am
plios que se van integrando, aunque subordinada
mente al ámbito cultural y civilizatorio que ellos 
crearon. Esa ha sido la lógica que el Occidente ha 
Ido desarrollando de un modo consecuente y soste
nido hasta llegar a abarcar hoy al mundo entero. 

Sin embargo, no se ha logrado un ámbito común 
compartido. El mercado no es ese ámbito; por el con
trario, dejado así mismo, polariza cada vez más, co
mo hoy viene ocurriendo. 

Frente a los imaginarios ilustrados este imagina
rio alternativo pretende alcanzar el bien universal a 
través del bien de los pobres. En primer lugar aspira 
efectivamente a un bien universal. Esta es una dife
rencia fundamental con el imaginario vigente, que 
desconoce el concepto de bien común porque no 
cree en una existencia compartida, y por eso se 
restringe a crear unas condicioneles formales, lega
les, en las que cada quien, al menos en principio, 
pueda desarrollarse y alcanzar un lugar. Este ima
ginario cree en la existencia de la humanidad co
mo una realidad que pugna por hacerse justicia y 
expresarse. Una realidad personal, tanto en la di
mensión individual, interpersonal y grupal, como 
en. la que inhibe el nombre propio y el para sí para 
desaguar en el cuerpo social en procura del bien 
común. Cree que el bien común no es una abstrac
ción y que por el contrario es el bien más personal. 

En segundo lugar, está convencido que este bien 
común sólo se persigue eficazmente cuando se pro
cura seriamente y de modo directo y prioritario el 
bien de los pobres. La experiencia le demuestra 
que el bien de los pobres no será nunca redundan
cia de un estado de bienestar cada vez mas genera
lizado. Lo que se lograra por esos medios desper
sonalizaría tanto a los que gerencian como a los 
que usufructúan este modelo social. Como igual
mente despersonaliza a ambos la dádiva que los ri
cos dan a los pobres para paliar las situaciones o 
casos más extremos. No estamos contraponiendo 
políticas con base en la producción de bienes y ser
vicios, y políticas que prioricen la distribución iguali
taria. Insistimos en la necesidad de idear un modelo 
alternativo en que la vida de las mayorías, entendi
da no sólo como consumidores potenciales sino 
como sujetos creadores, sea el principal Incentivo 
para la investigación, la organización de la produc
ción, los diseños de comercialización, y todo esto 
inscrito en modelos más complejos de relación y en 
concepciones más integrales de la vida. No nos re
ferimos, pues, a costosos "megaproyectos socia
les" para paliar de algún modo los efectos de una 
política económica neoliberal llevada a cabo como 
prioridad absoluta, que a causa de sus efectos per
versos deba ser contrabalanceada. Nos referimos a 
una política y, más aún, a una dirección global de la 
vida que pretenda el bien común de toda la humani
dad y que lo pretenda de un modo personal y no 
sólo como una planificación objetivada en apara
tos institucionales y dispositivos técnicos; y afir
mamos que ese objetivo pasa por una puerta ine
ludible que es el bien de los pobres, que además, 
hoy por hoy y cada vez más, son la abrumadora 
mayoría de la humanidad. 
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Se afirma la vida de los pobres cuando se los 
reconoce como seres culturales 

Establecida de un modo absoluto la opción por 
los pobres como único lugar posible de universalidad, 
proseguimos afirmando que no se puede optar eficaz 
y liberadoramente por ellos si se los considera única
mente como magnitudes negativas, es decir, · como 
los que carecen de lo que caracteriza al Occidente co
mo desarrollado. Si los pobres son sólo carenciados y 
privados, es decir, meros participios pasivos, la ayuda 
que se les da envilece, tanto al que da como al que reci
be. Si es cierto que sólo se afirma la vida de la humani
dad coma tal vida humana cuando se afirma la vida de 
los pobres, también lo es que sólo se afirma humana
mente la vida de los pobres cuahdo se parte de su re
conocimiento como sujetos, como personas, como 
seres culturales y espirituales. 

En este sentido preciso Insiste este imaginario 
colectivo que es necesario entrar en la casa del pue
blo. SI el pueblo es mero participio pasivo (carencia
do, marginado, Incluso oprimido), lo único que hay 
que hacer es abrirte las puertas de la ciudad y ayudar
le a que dé en ella los primeros pasos para que se va
ya integrando, porque, si es mero carenciado, su ex
istencia consistirá en participar en la de la ciudad. 
Pero si es alguien, si es de suyo, si constituye un 

mundo propio, sólo entrando uno como huésped en 
su mundo, sólo siendo recibido en él puede darse un 
servicio dignificador para el que lo da y para el que lo 
recibe. De este modo la afirmación absoluta de la vida del 
pobre como sujeto pasa ror la afirmación relativa del po
bre como sujeto cutural. En este sentido hablamos de 
entrar en la casa del pueblo. 

El occidente reconoce virtualidades cuHurales 
para desconocer a sus productores 

Esto es casi Imposible para el occidental o para 
el occidentalizado. Y sin embargo frecuentemente 
no se percibe el problema porque el Occidente 
practica vitalmente lo que Aristóteles afirma del en
tendimiento: que se hace de algún modo todas las 
cosas. El Occidente reconoce las potencialidades 
de todas las culturas y las fagocita. Reconoce las 
esencias, no las existencias concretas. El mejor 
modo de poder prescindir de los pueblos de las di
versas culturas es apropiarse de sus virtualidades y 
ponerlas a su servicio para con ellas dominarlos 
mejor, superándolos en su propio terreno. En el Oc
cidente hay museos de todas las culturas del mun
do, hay bibliotecas e instituciones dedicadas a 
cada cultura, abundan los especialistas en cada 
una de ellas; más aún, el Occidente revitaliza pe
riódicamente su arte, su religión y sus costum
bres con Influencias de otos culturas, y las visi
tas a esas reglones exóticas renuevan la 
fantasía de sus gentes. 

Toda esta admiración y reconocimiento no signi
fica entrar en la casa del otro. Significa por el contra
rio saquear al otro para enriquecerse uno mismo; el 
otro es motivo, incitación para que el occidental acu
mule conocimientos y emociones, para que se reco
nozca mejor a sí mismo. Es un modo refinado de do
minación, es una práctica de superioridad que 
objetiva al otro, que no es nunca un tú para el que 
emprende esa excursión turística, científica o espirl
tual, pero en todo caso con miras al propio provecho. 
No se trata de un encuentro, de una relación permanen
te que obliga a rehacer la propia vida. No se trata de 
una entrega personal, de ponerse al servicio de 9los. 
Menos de preguntar1es respecto de la propia vida para 
entablar una relación recíproca. 

Afirmación proteica de la cultura occidental 

La casi imposibilidad de entrar en la casa del 
pueblo (de los pueblos de la tierra) se debe a la ab
solutización de la cultura occidental, una absohrt~ 
zación tan nativa, Inconsciente, visceral y consus
tanciada que admite cualquier crítica y duda, ya 
que todas las fagocita como muestras obvias de la 
versatilidad proteica de esa cultura mesiánica que 
se siente llamada a convertirse en todas las cultu
ras, en la cultura universal. 
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La aceptación, incluso la fascinación que sus bie
nes clvilizatorios ejercen sobre todos los pueblos se
rla la muestra más evidente de este destino universal. 
¿Para qué entrar en otra cultura si todas están llama
das a desaparecer o a sobrevivir como rasgos folklóri
cos, como perviven también en el propio Occidente 
ámbitos y rasgos que son reliquias respetadas de su 
pasado cultural? Lo que sí tiene sentido es ver qué se 
puede aprovechar, bien para hacer más eficaz y lleva
dera la transición a la cultura occidental, ya para in
corporarlo a ella y enriquecerla antes que desaparez
ca con su cultura de origen y se pierda para los suyos 
y para la humanidad. 

Pero esta operación forma parte de esa actitud tí
picamente occidental de inventariar los bienes apro
vechables para servirse de ellos, que es el mejor mo
do de desechar la cultura como conjunto vivo, como 
comunidad viviente de seres humanos. Esta actividad 
está en el fondo de esos catálogos que suelen hacer
se de rasgos positivos y rasgos negativos, de valores 
o contravalores con el objetivo de asumir, lo que des
de la cultura occidental se tiene por bueno, es asimi
lar lo que ya se posee, y desechar lo que se ve nega
tivo, pues esta operación significa un verdadero 
desmonte, una disección de una cultura viva, hecha 
en la mesa de operaciones de la cultura Occidental, 
para aprovechar lo asimilable, desde el punto de vista 
de esa cultura. Ese operativo es la actitud contraria a 
entrar en la casa del pueblo ya que no se puede en
trar juzgando y dictaminando sino pidiendo permiso 
y, si se es recibido, participando. Tampoco mimeti
zándose sino participando como uno es, para que la 
participación sea real. 

Modos de entrar en la casa del pueblo 

Así pues la novedad que entraña este imaginario 
no consiste en que se realice preferencialmente en el 
lugar físico de los pobres sino en que ese lugar físico, 
que es obviamente lugar de carencias inhumanas y 
privaciones injustas, sea percibido también como un 
ámbito humano, como un mundo, es decir como una 
realidad cultural. En este sentido simbólico hablarnos 
de la casa del pueblo. Mientras no se reconozca el es
tatuto cultural del pueblo no se puede entablar un diá
logo cultural con él, sólo cabe el requerimiento para 
que, con nuestra ayuda, pase del estado de incultura 
al de seres culturales. De este modo se ha entrado 
frecuentemente a la casa física del pobre para sonsa
carle, es decir para que éste se decida a entrar a 
nuestra casa, a nuestra cultura. 

Si el pobre es el inculto es como un niño. La úni
ca relación posible con él será el diálogo pedagógico, 
que en este caso se concibe como relación unidirec
cional y vertical, ya que él es el que aprende y el que 
está abajo. Como este ha sido hasta hoy el punto de 
partida, el reconocimiento del pobre como ser cultural 
sólo puede acontecer entrando en su casa como 

huésped de ella, hasta llegar a veces a convertirse en 
otro habitante de ella. Así pues el acto de echar la 
suerte con los pobres de la tierra, adquiere esta mo
dalidad: que considera a estos seres humanos como 
seres culturales. No es que eche la suerte con su cul
tura. Se echa la suerte sólo con las personas. La con
dición cultural no puede aspirar a la incondicionalidad 
y absolutez de la entrega a las personas. Al contrario, 
en cualquier caso, es fetichismo que mediatiza a las 
personas, Pero en la entrega a ellas se las asume co
mo seres culturales. 

Eso puede desembocar en una trasmutación cul
tural propia, de modo que también se asuma su cultu
ra. Puede dar lugar a un diálogo cultural en el que la 
propia cultura de origen se lleva a la espalda como el 
bagaje propio desde el que se dialoga con la cultura 
del pueblo, pero se renuncia a la cultura propia como 
proyecto para él; y así la cultura propia desagua en la 
cultura popular como propuestas abiertas, pero den
tro de su lógica y posibilidades. O cabe también per
manecer en el seno de la cultura popular como por
tador de otra cultura, proponiendo un diálogo 
cultural entre ambas, que puede enriquecerlas a las 
dos o dar lugar a la larga a una cultura nueva. Pero 
cualquiera de estas posibilidades, dentro de este 
imaginario, suceden preferencialmente en la ca
sa del pueblo; sólo en ella se da el reconoci
miento como acontecimiento real. Si se da este 
acontecimiento, también puede ocurrir este diálo
go simbiótico en otros ámbitos. 

TIEMPO PRIVILEGIADO: LA COTIDIANIDAD 

La vida en funcion de una dimension absolutizada 

Como hay un IL.igar, también hay un tiempo privi
legiado: es el tiempo de la cotidianidad. Los imagi
narios ilustrados privilegian de tal modo una dimen
sión de la vida (la producción-consumo o la lucha 
revolucionaria, respectivamente) que la vida pasa a 
ser función de esa dimensión (se vive para producir 
y consumir o se vive para hacer la revolución) y es 
ella la que la organiza. De ese modo se impone un 
ritmo no pautado por la misma vida, sino por esa di
mensión que, aunque pertenece a ella, al absolutl
zarse (de tal modo que en eso consiste vivir) redu
ce la fluencia, el ritmo de la vida y su 
pluridimensionalidad a un tiempo que la fuerza y 
distorsiona. Y así es el ritmo de la producción-con
sumo o del quehacer revolucionario el que pone la 
vida a su servicio, de modo que la gente se desvive, 
al tener que servir a esa dimensión absolutizada. En 
los imaginarios ilustrados la significatividad, lo deci
sivo, lo público es lo pautado por la producción
consumo o por la lucha revolucionaria. Lo demás 
es meramente residual, privado, carente de signifl
catividad para la humanidad y por eso liberado al 
gusto o capricho de cada quien, con tal que no in-
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terfiera en lo público, que no reste energías para la 
producción-consumo o para la lucha revolucionaria 
o que no llegue a Invadir el campo de los demás. 
Así uno se define como gerente exitoso, como pro
fesional altamente cualificado, como propietario 
emprendedor ... y esa actividad es la que pauta y 
cualifica la vida, o bien se define como militante de 
la causa o como liberado por el partido, y toda la vi
da gira alrededor de esas actividades que son las 
que le ponen a uno en valor. Nuestro Imaginario está 
de acuerdo en que hay que dedicar bastantes ener
gías a producir la vida material y a luchar por una es
tructura social más justa y participativa; pero Insiste 
en que esas deben ser funciones de la vida y no pue
den aspirar a que la vida esté en función de ellas. El 
mejor modo de hacer justicia a la pluridimensionall
dad de la vida es respetar sus ritmos. 

Fidelidad a la vida 

En este sentido, este Imaginario no conoce la fi
gura del militante y menos la del liberado. Uno puede 
participar en un sindicato, en un partido o en cual
quier otra organización; pero no se define por ese tra
bajo ni se restringe a él; no se tiene como ideal el que el 
servicio a una organización absorba de tal modo que se 
transforme en una subcultura (con sus propios códigos y 
relaciones cerradas) en la que se vive. Se vive en la cultu
ra popular, en la famlia, el vecindario, en los diversos gru
pos, en la comunidad; se está presente en los diversos 
acontecimientos, en las alegrías y en las penas, y en es
ta trama (para corregir sus estrecheces y planificarla) se 
plantea y ejecutan actMdades de largo y corto pazo, a 
veces en unión con otros grupos o corno parte de movi
mientos); pero la historia discurre en la vida y a su servi
cio, aunque a veces se acelere y prCJJoque emergencias 
o trastornos. La capacidad de asimilación positiva y de 
respuesta dependerá precisamente del grado de densi
dad y articulación de la vida cotidiana. 

La cotidianidad es, pues, el ámbito por excelen
cia donde se decide la vida como existencia y como 
calidad. No nos estamos refiriendo, insistimos, al tra
jín diario dentro de los imaginarios ilustrados; nos re
ferimos al esfuerzo denodado del pueblo por vivir los 
ritmos de la vida cuando se vive a salto de mata, 
cuando no hay cauces sociales establecidos, cuando 
se vive más allá del orden de la ciudad y ya no existe 
ese orden ancestral del campo. En esa tierra de na
die, en ese tiempo sin señas, el empeño por vivir a co
mo dé lugar una vida humana, es decir, la primacía de 
la vida se expresa en la entrega a cada momento, a 
cada dimensión de la vida, en la sabiduría de darle 
tiempo al tiempo, de atenerse al ritmo de la vida. El re
sultado es vivir esa agonía con relativa calma y la ca
pacidad de engendrar una cotidianidad donde al pa
recer hay menos recursos para establecerla. Puede 
pasar cualquier cosa, nada está seguro; y, sin embar
go, se vive una normalidad; y es precisamente ese rit-

mo Interior el que capacita para enfrentar tanta emer
gencia, el que permite transitar sin romperse, del llan
to al quehacer y del trabajo al canto. Ese ritmo inte
rior, la modulación de la vida, dota de realismo para 
dar a cada problema su justa dimensión. Y al tener 
que dar respuesta a lo que va viniendo sucesivamen
te, la persona se libera de la fijación obsesiva y se re
nueva en ese intercambio dinámico. Esta actitud no 
resulta nada fácil, entraña un arte consumado que se 
va alcanzando con el tiempo, en un aprendizaje, a ve
ces muy doloroso pero fecundo. Esta doclllclad a la 
vida y a su ritmo encierra una gran sabiduría y su re
sultado es la fecundidad. En el nivel social esta fecun
didad se expresa en la constitución y el mantenimien
to de un ámbito de cotidianidad cada vez más denso 
y vivible, a pesar de todo. 

Normalidad despersonalizada y cotidianidad 
personal 

Hay en lo que decimos una aparente paradoja: 
parecería que la cotidianidad es el ámbito de lo esta
blecido y que precisamente el pueblo que vive en 
agonía sería el que no alcanza a transitar por los cau
ces de la normalidad. Es cierto que el Imaginario vi
gente está marcado por pautas y por eso la vida re
sulta completamente previsible, en tanto que la gente 
popular vive a la intemperie, sin seguridades y a mer
ced de mil Imprevistos. 

Lo que queremos decir es que el ritmo inflexible 
del imaginario vigente no es el ritmo de la vida, no 
es un ritmo humano (ni el de la producción ni el d~ 
consumo, Igualmente frenético). Es un ritmo com
pulsivo que se vive como una agresión permanente 
y del que las personas pretenden desquitarse en el 
tiempo libre de un modo tan compulsivo que resulta 
una autoagresión igualmente destructiva. Las per
sonas se sienten atrapadas, entrampadas, compeli
das, forzadas porque el ritmo que las tiraniza no es 
el ritmo de la vida ni propicia que aflore la humani
dad y más bien necesita que ésta se agazape para 
que la mecánica siga su curso. 

Nótese que no fustigamos sin más lo masivo; de 
ningún modo: lo impersonal es un modo de lo perso
nal, es lo personal que Inhibe la "suldad" para realizar
se en el cuerpo social. Lo personal se contrapone a lo 
despersonalizado, que se puede dar tanto en el tú a 
tú, como en lo grupal, como en lo masivo. Lo que 
despersonaliza es la actitud del sujeto de convertir a 
los demás en objetos para sí o la de aceptarse como 
objeto para otro y así cerrarse, someterse o dominar. Lo 
que personaliza es la actitud del sujeto de tratar a los 
demás como sujetos diferentes, dignos y mutuamente 
respectivos e implicados, y esa actitud se desarrolla 
tanto en el cara a cara como en el servicio anónimo 
de un funcionario o el comportamiento sin rostro en 
una multitud. No nos quejamos del predominio de lo 
impersonal. No es ese el caso. B problema es que se 
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nos piden conductas despersonalizadas, ya que el 
Imaginario vigente equipara la persona al individuo y 
concibe la vida como la lucha universal de los indivi
duos para triunfar sobre los demás, considerados co
mo competidores en la arena debatida del mercado. 
Esa concepción es la que despersonaliza, la que im
pone un ritmo que no es el de la vida sino el de la pro
ducción y el consumo, que en esta figura histórica no 
son funciones de las necesidades humanas, de los 
deseos humanizantes y de las posibilidades de la na
turaleza sino que son funciones de la ganancia. De 
ahí, el ritmo frenético de las transacciones y del con
sumo consiguiente, y la lucha por ampliar el margen 
de ganancia. La ganancia y el disfrute, como un modo 
de consumo, son los que imponen su ritmo, los que 
marcan costumbres como leyes de hierro, leyes sa
gradas a las que tienen que sacrificarse los seres hu
manos sopena de ser excomulgados: de quedar ex
cluidos del circuito del mercado. 

Cotidianidad en la intemperie 

Las personas pertenecientes a la internacional de 
la vida tratan de liberarse de esta ley de hierro y están 
dispuestas a pagar el precio. A reencontrar este ritmo 
de la vida ayudó sobremanera el contacto con gente 
popular que vive esta dimensión. Y la viven, diríamos, 
en estado químicamente puro, ya que, en la ausencia 

de las pautas de la sociedad tradicional y sin estar co
pados por las escasez, en el rechazo, la que va dando 
de sí, la que va marcando el ritmo, es la fidelidad a la 
vida humana, la que hace vivir en la misma realidad, 
no en dimensiones extrapoladas y absolutlzadas co
mo sucedáneos. Esa gente popular, que es la que 
más motivos tendría para desvivirse, para desvelar
se, para andar por la vida a base de conductas me
ramente instintivas y reactivas, es, sin embargo, la 
que nos ha enseñado a vivir la guerra en paz, a vivir 
con el corazón en la mano, a flor de piel, aunque 
sufran mil heridas, a vivir con frescura, a entregarse 
a cada momento, a vivir verdaderas experiencias y 
no meras conductas pautadas desde el poder. Na
turalmente que no son así todas las personas que 
viven en medios populares; pero sí son personas 
que viven ahí las que nos han enseñado que la vida 
hay que vivirla, gozarla, sufrirla, sudarla, pero to
do a su tiempo y cada cosa en su proporción, de 
modo que pueda hacerse justicia a cada elemento 
y a cada dimensión. 

MODO DE PRODUCCION: RELACIONES 
PERSONALIZADORAS 

Personas: hijos y hermanos 

Este imaginario alternativo que proponemos privi
legia las relaciones porque piensa que ellas constitu
yen la dimensión personal de los seres humanos. Los 
sujetos humanos, los individuos, se constituyen en 
personas a través de determinadas relaciones. Al
guien consciente de sí y de la realidad, y con capaci
dad y decisión para seguir su albeldrío es un sujeto 
humano, incluso, podemos decir, que tiene una gran 
personalidad. Ese sujeto es persona cuando se reali
za como hijo de Dios y como hermano de los demás, 
sobre todo de los necesitados, y se define por esas 
dos relaciones. Naturalmente que sin conciencia y al
bedrío no pueden entablarse estas relaciones, pero 
también es verdad que estas relaciones liberan la con
ciencia de falsas imágenes y liberan también a la pro
pia libertad al presentarle su contenido adecuado. Pa
ra nosotros una vida cotidiana pautada por esas 
relaciones es una vida concreta, una vida que se pue
de llamar en verdad humana. Así, pues, estas relacio
nes no son un medio para conseguir más suave o ple
namente otros objetivos. Ellas son el objetivo de la 
vida. Por eso decimos que estas relaciones son esca
tológicas, es decir, definitivas: definirse por ellas es 
aceptar en uno el reinado de Dios; y el Reino de Dios 
no será otra cosa que la plasmación gloriosa del mun
do fraternal de los hijos de Dios. 

La posibilidad de relacionarnos con Dios como 
un hijo con su padre nos está realmente ofrecida en 
Jesús, el Hijo Unico de Dios que nos lleva solidaria
mente en su corazón a todos los seres humanos, in
dependientemente de la condición moral de cada 
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quien. Por el acontecimiento de Jesús de Nazaret, 
Dios nos reconoce como hijos suyos. Seamos bue
nos o malos hijos, Dios nos reconoce como hijos. Su 
relación con nosotros es incondicional. En nosotros 
está aceptarla y responder o no responder. No 
responde a esta relación quien no apoya su vida 
en Dios con entera confianza, como un hijo en su 
padre. Esto puede ocurrir por diversos motivos: 
porque prefiere atenerse a sí mismo o porque sa
biendo que necesita apoyarse en Dios no se atre
ve a hacerlo porque no lo ve como padre y no se 
fía de él. Alguien puede fiarse de sí mismo y no 
fundarse en esta relación con Dios, bien porque se 
apoya en su poder, en su riqueza, ya porque se apo
ya en su justicia y los derechos que supuestamente le 
dan ante Dios. Existe, pues, una falta de fe atea y 
existe una falta de fe religiosa, así como en ambos 
casos esa falta de fe puede acontecer por en
diosamiento o por resignación a vivir desfonda
do. Esta fe puede expresarse en formulaciones 
más o menos precisas. Lo decisivo es que se 
apoya realmente la vida, con entera confianza, en 
esta fuente sagrada y trascendente de la vida. 
Cuando se da esa actitud, se logra la libertad. Pe
ro uno puede volver a esclavizarse abusando de 
esa fe y en aprovecharse de esa incondicionali
dad o puede vivir responsablemente, es decir, 
respondiendo a esa fe con una existencia filial. 
Esta se expresa en la relación fraterna. 

Es obvio que no nos estamos refiriendo a la con
dición de hermanos de carne y sangre, tanto en el 
sentido estricto de derivar de los mismos progenito
res inmediatos, como en el sentido más lato, pero 
propio, de descender de un mismo tronco (un clan, 
un lugar, una etnia), como en el sentido más bien sim
bólico de pertenecer a una misma denominación re
ligiosa, a una agrupación de amigos, a un partido 
político o a un mismo proyecto vital; nos referimos 
a la condición de seres humanos, no entendida co
mo la posesión de una misma esencia o la perte
nencia a la misma especie horno sapiens sino a la 
percepción de que yo poseo mi humanidad a partir 
de otros, con otros y para otros: a partir de todos 
los que vivieron antes, con todos los seres huma
nos que viven hoy y para ellos, y para los que 
vendrán después. La humanidad es un cuerpo re
al de personas. Y es hermano quien acepta esta 
realidad y responde a ella. La solidaridad es la 
respuesta adecuada a la realidad fontal de que la 
unidad real de la humanidad es el resultado del 
amor de Dios derramado en ella, es una magnitud 
personal que toma cuerpo en la humanidad. Por 
eso, la respuesta debe ser personal y toma cuer
po al entrar en el cuerpo social de manera que se 
supere tanto la pretensión autárquica como el do
minio o el sometimiento, la reducción de persona 
a individuo, como la reducción a objeto de otros 
o de uno mismo. 

Relaciones en los imaginarios ilustrados 

Para el imaginario vigente cualql:Jier relación vie
ne después. El ideal humano es la autarquía: el triun
fador es el hijo de sus obras, el que se hace a sí mis
mo. Ese sujeto entabla relaciones, pero de 
Intercambio (es decir con miras al propio provecho 
según la ley del mercado) o de complacencia. fuera 
del mercado. Pero esas relaciones derivan de un pro
yecto estrictamente lndMdual. Las relaciones son útiles 
o gustosas: con miras al provecho o a la satisfacción del 
sujeto. No constituyen al sujeto, son obra de él y su al~ 
mento. En este imaginario la condición de hijo o de her
mano son funciones del sujeto, no son las que lo defi. 
nen como persona, las que lo realizan corno tal. 

El imaginario revolucionario sí concibe que el 
ser humano se define por relaciones, pero no arri
ba, ni en el nivel estrictamente personal sino sólo las 
relaciones que cosifican, dentro del modo de produc
ción capitalista, o las relaciones de camaradería en la 
lucha por derrocarlo o en la formación social subsi
guiente, relaciones éstas entre elementos de un 
mismo conjunto o relaciones de la parte con el to
do, en todo caso relaciones In-trascendentes, al 
mantenerse en el nivel del conjunto corno tal Oa cla
se obrera, la clase popular) y no llegar al nivel de la 
realidad humana. Esto no impide que más allá de 
estas ideologías ilustradas, en la práctica concreta 
afiliados a ellas, hayan podido realizar actos herói
cos de solidaridad en los que se haya alcanzado 
ese nivel trascendente de la pura humanidad. 

Relaciones desde la soledad 

Estas relaciones personalizadoras desarrollan y a 
la vez presuponen una dimensión sagrada incanjea
ble: la de la soledad, entendida como la capacidad de 
estar uno consigo mismo, Sin esta capacidad uno no 
puede entablar relaciones personales; aunque tam
bién es verdad que estas relaciones propician esa ca• 
pacidad. Así, la dificultad mayor de la oración no es el 
silencio de Dios sino la falta de silencio interior; no es 
tanto que no se sabe estar con Dios, es que uno está 
con El de cuerpo presente, está, pues, ausente; uno, 
no Dios, es el que .suele faltar a la cita. Igual pasa en 
la relación con otros: sólo se puede estar-con desde 
un silencio interior que da lugar al otro, que permite la 
escucha; desde la pura dispersión sólo cabe la chá• 
chara, no la compañía. Y esto no ocurre sólo en el 
cara a cara, también es absolutamente indispensa
ble para que la relación Impersonal de un funciona
rio, de un profesional, de un conductor, de un emi
sor o receptor de un medio no se convierta en una 
relación despersonalizada. 

Este imaginario alternativo cree que si no se sa
nea el yo, de modo que en ese santuario quepa el si
lencio y la soledad, el recogimiento, la pausa, el saber 
estar en paz sin hacer nada, la atención, la acogida 
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no cabe entablar relaciones personales. No es retóri
ca decir que con frecuencia huimos de nosotros mis
mos. Ahora bien, complementariamente afirmamos 
que la aceptación, por ejemplo, de una relación frater
na, lleva al silencio interior para gozar de ella, para 
poder atender y corresponder mejor. 

Relaciones horizontales y abiertas 

Las relaciones de fraternidad humana (autentica
das en la relación preferencial con los pobres) se ex
presan como relaciones horizontales, abiertas y bidi
reccionales. Es obvio el miedo a las relaciones 
abiertas; de ahí la tendencia frenética a llenar el tiem
po, de modo que sea posible obviar con buena con
ciencia los encuentros no programados, no reducidos 
a la objetivación de ternas y protocolos. Son los pa
dres de familia que alegan no poder compartir con los 
hijos porque están produciendo para que no les falte 
nada, o los esposos que sólo pueden estar juntos 
frente al televisor o acudiendo a un restaurante o asis
tiendo a un espectáculo, o el grupo que realiza su
puestos encuentros completamente llenos de activi
dades... Las relaciones abiertas y horizontales ponen al 
descubierto la propia indigencia, exigen la vulnerabili-

dad y de este modo atentan contra, la lógica de los 
imaginarios ilustrados, es decir contra la autarquía, ya 
que dan armas al que puede llegar a convertirse en 
posible competidor o enemigo. Y es verdad que estos 
imaginarios, basados en un horizonte de lucha Oa 
guerra es el padre de todo, dijo Heráclito, uno de los 
primeros teóricos de estos imaginarlos, son Incompa
tibles con estas relaciones abiertas. De ahí que en el 
Occidente los mitos de amor estén ligados a la juven
tud y a la muerte, ya que el amor sólo puede florecer 
fuera de la cotidianidad (que está dominada por ley 
de hierro) y por tanto está confinada a la época de 
las preparaciones (que es la juventud) y para que no 
degenere debe quemarse en una especie de holo
causto; más aún ese holocausto es también expiación 
por transgredir, al entregarse a otro, esa ley de hierro 
del individuo como fin absoluto. 

Insistir en que las relaciones deben conservarse 
abiertas no significa pretender que ellas exhalen en 
cada caso una tórrida afectividad. Es obvio que por 
una parte no es posible y por otra esa calidez afec
tiva resulta en muchas circunstancias una agresión. 
Quiere decir que los papeles establecidos deben 
ser caminos para que la relación sea personal v no 
excusas para volverla despersonalizada. Tanto el 
afecto como la frialdad pueden coartarla para Inhi
birse o para avasallar, o cauces para dar lugar al 
otro en el nivel de la realidad en que ocurre el en
cuentro.' Un médico puede tratar al paciente con 
muy buenos modales como el medio más solapado 
para desentenderse de él o puede afectar una dis
tancia calculada para concentrarse con toda el al
ma en el conocimiento del caso como vía para sa
narlo. Un funcionario puede cumplir mecánicamente 
su función o tratar de realizar los objetivos de servi
cio efectivo que lo justifican. Una relación es abierta 
cuando acontece, cuando la relación es vivida como 
un acontecimiento, grande o pequeño, para cada 
uno de los participantes, de modo que la relación en 
una medida Infinitesimal o decisiva, según el caso, 
los transforme. Esa disposición a exponerse, a de
jarse afectar por el peso de realidad del otro y a la 
vez poner delante de él la propia realidad como ofreci
da es lo que mide el grado de apertura pérsonal. 

Si la guerra de todos contra todos de la compe
tencia o la lucha de clases es la última palabra, esta 
apertura es un suicidio. En el imaginario alternativo 
del que hablamos, la competencia y los conflictos de 
clases existen realmente, pero en un horizonte que 
aspira seriamente al bien común y que por eso no re
nuncia nunca a la confrontación constructiva, al diálo
go basado en el reconocimiento de los contendientes 
como seres humanos, incluso como herrnanos-com
petidores y como hermanos-enemigos, donde la cualifi
cación fraternal no anula los conflictos y oposiciones, 
pero impide que se tornen absolutos y definitivos, los 
mantiene en sus propias dimensiones y busca negociar
los en bien de cada uno y del conjunto. 
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El desafío de lo económico 

Calificábamos a las relaciones de fraternidad 
abierta de escatológicas porque no son meramente úti
les, no son medios para otros fines, sino fines en sl, ex
presión plena de vida humana. Por eso trascienden la 
compulsión de satisfacer necesidades. La satisfacción 
perentoria de necesidades y en general la búsqueda de 
prevalencia en el terreno económico constituyen en 
nuestra sociedad la fuente principal de conflictos y así 
ha sucedido con frecuencia en otras sociedades históri
cas que conocernos. En este campo, la apertura ha 
conducido a la asimetría más flagrante, es decir, a 
entregar a los pobres en manos de los ricos y por 
eso se ha buscado reiteradamente planificar estas re
laciones de modo que resulten más simétricas, aun
que en ambos casos la propensión es a que sean re
laciones despersonalizadas, es decir que objetiven a 
los demás y al mismo que las entabla. Por eso, hoy 
por hoy, el realismo y la verdad de las relaciones de fra
ternidad abierta tienen que pasar por la prueba de res
ponder desde ellas al mundo de la necesidad, ya que no 
pueden desentenderse de él como un ámbito exterior 
en que domina otra lógica ni tampoco pueden caer 
en la tentación de pretender estructurarlo de un mo
do paternalista que impida el crecimiento de los indi
viduos en el riesgo necesario de la vida. Creemos 
que debe entablarse una fecunda tensión entre el 
desarrollo al máximo del individuo para satisfacer sus 
necesidades en un ámbito estimulante de competen
cia leal y la entrega del individuo a esos lazos transcul
turales que lo constituyen como persona. Ambas mag
nitudes no tienen que ser necesariamente opuestas. 
Pueden ser directamente proporcionales, y hay que 
reestructurar la vida económica y social de modo 
que ello sea posible. 

Sí existen ensayos exitosos en esa dirección. Es
te imaginario retiene la legitimidad de buscar el propio 
provecho, el interés que mira a la satisfacción humana 
de las necesidades; pero precisamente para que esta 

satisfacción se mantenga como humana Inscribe ese 
provecho particular en un horizonte personalizado en 
el que existen otros sujetos que también buscan lo 
mismo y que, además de su condición de posibles 
competidores tienen, como yo, la de hermanos mios 
y la de posibles colaboradores. Sí hay modos de con
gregarse de manera que todos salgan ganando y se 
conserve el estímulo a la productividad individual. Sí 
puede estructurarse el ámbito económico de modo 
que el conjunto resulte a la vez dinámico, personaliza
do y solidario. B secreto es que este ámbito econ6mk:o 
conserve por un lado su racionalidad estricta y se i1tege 
además en un conjunto más gobal. Sólo ~ la ina'Jlta~e 
conflictividad de lo económico, en lugar de degenerar 
en una guerra sin cuartel puede ser camino privile
giado de crecimiento y maduración personal y de 
trascendencia solidaria en relaciones realistas, res
ponsables y exigentes de fraternidad abierta. 

El desafío de lo político 

. Estas relaciones personalizadoras se ven desafiadas 
también por la relación de poder. Desde el ámbito fa
miliar hasta el nivel mundial estas relaciones asimétri
cas y unidireccionales inciden de tal modo en la vida 
de los individuos que amenazan con despersonalizar
los completamente. El dominador, al serlo, se desper
sonaliza y, además, ese modo de relacionarse tiende a 
convertirse en una actitud que contamina progresiva
mente los demás niveles de relación. Por su parte el 
que se siente avasallado puede no internalizar esta re
lación y resistirla con dignidad; pero, si no reacciona 
de modo muy personal, acabará aceptando esta rela
ción y, por tanto, despersonalizándose y entonces 
repetirá el mismo esquema compulsivamente en 
tratar de dominar a otros más débiles. Si esta situa
ción no se cambia o, por lo menos, si no se pone la 
vida en reaccionar contra ella para cambiarla, las 
relaciones personalizadoras serán magnitudes me
ramente residuales, incapaces de constituir en per-
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sonas a unos individuos moldeados más profunda
mente por las relaciones de poder. De ahí que sea In
soslayable medirse con ellas. 

En el ámbito de este imaginario, ello sucede de 
dos maneras. La más generalizada consiste en desa
rrollar la dimensión política de las relaciones y, ade
más, se contempla la pertinencia de la vocación expre
samente política. Se ejerce la dimensión política cuando 
se toma conciencia del peso que se tiene como lndM
duo, como grupo, como organización, como movimien
to, y se obra en consecuencia. Es decir, cuando se per
siguen los fines propios del individuo o del colectivo 
concreto, tomando en cuenta también su inserción pre
cisa en el conjunto social. Es decir, que no se restringe 
a desarrollar su dimensión particular, su condición priva
da de un modo ensimismado con prescindencia de los 
demás, tomándolos únicamente en cuenta como pro
veedores o consumidores o como competidores. Sino 
que, haciéndose cargo del peso que se tiene como indi
viduo o como organización, se juega conscientemente 
ese peso una inserción justa en el conjunto, de modo 
que se luche por superar el avasallamiento y salir de la 
opresión, pero no en una guerra sin cuartel que objetiva 
al que los había oprimido sino tomándolo en considera
ción un trato equitativo, incluso a una posible colabora
clón. As, pues, actuar la dimensión política es ante todo la 
decs6n de tornar la vida entre las manos, en la medk:ia en 
que se pueda, sin cederla a los poderosos o a los expertos, 
sin resignarse a vMr irresponsablemente, y luego como reali
Zccl)ri de esa decisi61, en actos progresivos de apropiación 
de esa vida en la medida de las posibilidades. 

Queremos insistir en que el modo de esta apropia
ción no es como lo conciben los imaginarios ilustra
dos, que es mediante la victoria, la prevalencia, el dic
tado de unos sobre otros; incluso en el caso de la 
democracia, tal como ellos la entienden, que consiste 
en la dictadura de la mayoría sobre la minoría. Se tra
ta por el contrario de hacer prevalecer la palabra so
bre la guerra, la negociación sobre la confrontación, 
la participación sobre la prevalencia. Desde la consi
deración de que lo público, el bien común, es una 
abstracción y que lo que existe realmente son seres 
particulares (sean los individuos y las empresas, sea 
el partido como depositario concreto de la concien
cia), la relación se plantea de sujeto a objeto, es decir, 
del particular que considera a los demás aliados para 
sus fines o competidores o enemigos. En esta concep
ción, al no darse la posibilidad de vínculos personales 
que configuren un cuerpo social personalizado, no que
da otro horizonte que la guerra de tocios contra todos o 
la lucha de clases, una guerra que tratará de canalizarse 
lo más posible; pero la guerra más civilizada no deja por 
eso de ser guerra. Así, en este horizonte la misma pala
bra es un arma de guerra, lo es la propaganda, tanto co
mo las armas; la política es el modo más inofensivo, efi
caz y civilizado de prevalecer. Para nosotros, por el 
contrario, a veces será necesario presionar con huel
gas, ocupaciones, incluso como mal menor en rela-

ción con actos mayores de violencia; pero tienen que 
hacerse de modo que quede claro que en todo caso 
se trata de palabras fuertes, pero al cabo palabras, 
puentes tendidos, actos dirigidos únicamente a que el áro 
entre en razón, no a prevalecer sino a entendemos final
mente. Esta finalidad no puede degenerar en una declara
ción de principios sino ha de estar presente y debe custo
diarse en cada fase del proceso, ya que la confrontación 
tiende a degenerar en mera oposición de contrarios. 

Para que esto sea posible, imaginario alternativo se 
empeña con todo esmero en cultivar esta cultura de la 
democracia en el seno del propio grupo, de la comuni
dad, de las organizaciones, y en las familias. Estos ám
bitos funcionan como laboratorios sociales en los que 
se empieza a crear y a jugar un juego distinto al actual, 
un juego en el que cada quien ceda algo para ganar to
dos, donde se torne en cuenta la parte de verdad de ca
da quien, donde se trabaje denodadamente por la com
pocisión de intereses y voluntades, por la participación 
cada vez más global y cualificada. 

Ambitos en los que pueda sacarse a relucir conflic
tos y todos ayuden a procesar1os haciendo justicia a las 
partes. Ambitos en los que la voluntad de poder pueda 
encontrar canales para que se encauce creativamente. 

El desarrollo de esta dimensión política hará posi
ble el surgimiento de esas vocaciones políticas. El 
nuevo político es el gestor de estas negociaciones. 
No será ya ni un autócrata ni el intermediario de los 
poderosos para hacer tolerable su dominio a los de 
abajo. El nuevo político será un auténtico mediador. 
Su poder no consistirá ya en la capacidad de Impo
nerse sino en el don de negociar acuerdos en los que 
las partes sientan que se les ha hecho justicia y para 
eso tendrá que desarrollar el don de imaginar nuevos 
horizontes y posibilidades. En este sentido, si el poder 
está fundado en la capacidad de imponerse en último 
término a la fuerza y la autoridad se basa en la capa
cidad de alumbrar vida donde parecía no darse ya po
sibilidades de ella: el nuevo político tenderá a que su 
poder sea residual y a que lo sustantivo sea su autori
dad. En toda sociedad histórica siempre será necesa
rio el poder; por eso no debe ser despreciado y deni
grado, pero sí ha de tenderse a que de ocupar, como 
hoy ocupa, el lugar central vaya convirtiéndose en 
magnitud realmente secundarla. 

Relaciones pluridimensionales 

Estas relaciones personalizadoras deben medirse 
en relación con el problema de la posesión de los bie
nes materiales y con el problema del poder. Sin em
bargo, se enfrentan a estos problemas de modo que no 
queden absorbidas por ellos. Hemos insistido que este 
imaginario alternativo se afinca en la fluencia de la vida 
con toda su pluridimensionalidad. Por eso, estas rela
ciones se expresan en cada una de las dimensiones 
de la vida, tratando de plasmar estructuras fluidas que 
les sirvan de cauce: la relación de estar en la tierra, en 
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la casa, en el vecindario; las relaciones con otros: re
laciones interindividuales, grupales y masivas; relacio
nes para el ámbito del descanso, de la fiesta, de la es
fera de lo religioso ... 

Es fundamental para este Imaginario fomentar la 
polifonía inabarcable de la existencia, de modo que 
cada quien tenga lugar, aporte lo suyo al conjunto y 
sea reconocido por él, y el conjunto no se unidimen
sionalice al privilegiar una o dos dimensiones y des
cansar en ellas sino que desarrolle armoniosamente la 
variedad mutuamente referida que lo hace concreta
mente libre, humano, vivible. 

Contenido sagrado: la vida 

Este alternativo es biófilo. Considera sagrada a la 
vida y por eso no atenta contra ella, la respeta, pero 
sobre todo la ama, la fomenta, la celebra, la vive. Con
sidera que, si para vivir la vida ayudan sobremanera 
ciertas condiciones materiales, en sentido estricto, 
siempre es posible vivir la vida, si se tiene fe en las 
fuentes sagradas de la vida. En este sentido la vida es 
absoluta; y por eso, en cualquier caso, se la puede vi
vir en libertad. Vivir la vida es, ciertamente, producirla 
y consumir1a, pero más en el fondo es recibirla y darla, es 
convMr y compartir, es participar de esta reciprocidad de 
dones en la que Dios tiene la primera palabra para todos 
y nuestros padres para cada uno. Por eso vMr es en defi
nitiva corresponder. Corresponder creadoramente al don 
personalizado de la vkia. 

El desafío de la seguridad 

Este modo sagrado de entender y vivir la vida se 
prueba ante el problema de la seguridad. El imagina
rio vigente considera de hecho a la seguridad como la 
prioridad número uno. A ella se sacrifica todo. Se la 
obtiene primariamente por el acceso a trabajos esta
bles, que dan derecho a ella o secundariamente por la 
posesión de una riqueza que permite descansar en 
ella con bastante seguridad. Es posible que dentro de 
poco en el Primer Mundo se llegue a un grado mínimo 
de seguridad (máximo para el noventa por ciento del 
Tercer Mundo) garantizado por la sociedad para to
dos. En el Tercer Mundo la búsqueda obligada y pe
rentoria de la seguridad mínima desafía la aceptación 
práctica de este carácter sagrado de la vida, ya que 
en estas condiciones el empeño de conservarse a sí 
mismo en la existencia tiende a convertirse en el úni
co móvil y en el fundamento de toda elección. 

Pero en muchas mujeres y varones del pueblo la 
obsesión, que es el esfuerzo agónico por la vida dig
na, marca el grado excelso de esta opción por la vida. 
Es decir, que la falta de seguridad, que es vivida co
mo permanente amenaza existencial, en muchos ca
sos no desemboca en respuestas pulsionales para 
sobrevivir a toda costa, sino que es sometida a una 
profunda elaboración a través de la confianza en las 

fuentes sagradas de la vida, que da lugar a una actM
dad vigorosa y sostenida, pero que se esfuerza por 
conservar su calidad personal, que se respeta a sí 
misma y no olvida la respectividad. Así, la necesidad 
extrema, que como realidad o espectro tiende a des
personalizar, a convertir al ser humano en fiera, en es
te Imaginario no desemboca en la guerra total sino 
que se esfuerza por encontrar cauces humanos de 
superación. No acepta este dilema: la vida o la dlgn~ 
dad. Tal dilema trágico encierra desde esta perspect~ 
va un desfallecimiento ético (al tornar heróico y por 
tanto impracticable seguir el imperativo de la concien
cia), pero más todavía supone una falta de fe en las 
fuentes sagradas de la vida, que es en sí misma la 
deshumanización radical. 

La paradoja de la obsesión 

La realidad de la obsesión, con todas sus lmpll
caciones, es la fuente principal de este imaginario, 
que por eso se entiende a sí mismo, no ante todo co
mo hipótesis nacida en la mente de científicos socia
les o soñadores sino como comprensión adecuada 
de una práctica social, es decir, como teoría, y desde 
ahí como propuesta y proyecto, ya que nos parece 
que esta práctica tiene todavía que dar de sí. 

El conato agónico que es la obsesión va en pro
cura de la vida digna porque se entiende a si mismo 
como correspondencia creativa con el don personal~ 
zado de la vida. Por eso no se vive como un activismo 
titá.nico y exasperado sino que se mantiene paradóji
camente dentro de los cauces de la cotidianidad, y su 
objetivo (la vida digna) le es connatural e lntrfnseco. 
Lo paradójico de que la obsesión se realice en la cotl-
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dlanldad estriba en que su ámbito es el de la necesi
dad extrema, no el mundo consolidado y confortable 
de la ciudad. Precisamente la fuerza de la obsesión 
estriba en fabricar esa cotidianidad donde no hay 
condiciones para edificarse y mantenerse. Donde aún 
no hay seguridad, ya se manifiesta sin embargo la ca
llclad humana de la vida en esa cotidianidad que ha 
de construirse cada día. 

No sacralizar lo que es sagrado 

El que la vida sea una magnitud sagrada, el que 
se la recree desde la obsesión, no significa que se 
la sacralice. Porque es sagrada no hay que sacrali
zarla. Es sagrada en su relativa positividad, que tan
tas veces la convertirnos en relativa. negatividad. 
Esta afirmación absoluta de la vida se da desde la 
aceptación de sus límites, de la pecaminosidad de 
los grupos, las comunidades, las instituciones y las 
personas; más aún desde la aceptación de la ambi
güedad inextricable de la historia. Luchamos por una 
existencia digna y compartida y por una historia que 
cada día sea un poco más buena que mala. No nos 
escandalizamos si pretendiendo el bien nos topamos 
con el mal. Ni tampoco de que se procuren provechos 
privados sabiendo que acarrean desastres para mu
chos. Ni siquiera de que se elija obrar el mal. No nos 
escandalizamos porque está dentro de nuestras posi
bUidades permanentes. Pretender una configuración 
social donde no se den esas posibilidades, además 
de Imposible, nos parece una empresa inhumana. Co
mo también es inhumano resignarse al mal y no lu
char contra el mal. No pretendemos proyectos históri
cos en los que no quepa el mal. Nos conformamos con 
que a ciertos males que deterioran notablemente el 
cuerpo social se los prevenga hasta cierto punto con le
gislaciones adecuadas y se les pueda poner remedio, a 
posteriori, con un sistema penal proporcionado y tras
parente. Los otros males los toleramos. 

Este imaginario entiende la revolución como pasar 
de una situación que estructuralmente es más mala que 
buena a otra que en sus estructuras e instituciones sea 
más buena que mala Reforma sería mejorar sin que la 
situación cambie de signo. No pretendemos más, pero 
tampoco menos. Y nos parece suficiente porque cons
tatamos lo diff cU que es mejorar establemente la cotidia
nklad, mejorar nuestras relaciones y mejorarnos a noso
tros mismos. Por experiencia comprendemos que estas 
mejoras son mucho más lentas que las adquisiciones y 
la socialización de bienes cMlizatorios. Y que a diferen
ce de éstos, la calidad humana de la vida no se adquie
re de una vez por todas, sino que es tarea de cada per
sona y cada generación, tarea permanente. 

La vida de los pobres como medida 

Para este imaginario la vkla no es la eterna jlNentud 
de los bellos cuerpos satisfechos. No comparte esta ilu-

sión del mundo de los sueños y la publicidad del ima
ginario vigente. Claro que ama la belleza y la jlNentud 
pero la consideración de la vida como don sagrado le 
lleva a privilegiar aquella vida más expuesta y despro
tegida que reclama nuestra correspondencia, que es 
así corresponsabilidad: los niños, los ancianos, los 
enfermos, las madres y sobre todo los pobres. Este 
imaginario considera que la actitud respecto de los 
pobres es la que pone al descubierto si nuestra rela
ción con los demás está pautada por este respeto sa
grado a la vida y esta entrega a su fomento, o si pri
van otros respectos particulares Qazos familiares, 
interés económico, atractivo sexual, pertenencia al 
grupo étnico o cultural ... ). O, dicho de otro modo, la 
relación con el pobre mide hasta qué grado las de
más relaciones trascienden y en este sentido son sa
gradas, y hasta qué grado son relaciones particulares, 
intrascendentes y precisamente por eso Indebida
mente sacralizadas. 

Pero también, si por el hecho de ser lo que son, y 
no por su relación conmigo, se atiende con gracia y 
alegría a los ancianos, a los enfermos, a los niños y a 
las madres, se puede presumir que el privilegio de los 
pobres no es una ideología o una bandera a través de 
la cual conseguir prestigio o poder sino una entrega 
concreta a la condición sagrada que reluce desnuda
mente en ellos y que por eso se lleva a cabo con res
peto, ternura y creatividad. 

La fiesta como test 

Una muestra privilegiada de que la consideración 
sagrada de la vida no se restringe a mera declaración 
de principios es la tendencia a celebrarla, la capaci
dad de vivir la fiesta. La fiesta no es el consumo colec
tivo de manjares y espectáculos. Un banquete o un 
show se pueden encargar, se pueden comprar. La 
fiesta acontece. No es siquiera una obra que llevan a 
cabo sus participantes sino algo que les pasa a ellos, 
que pasa por ellos y a lo que ellos se entregan. La 
fiesta es un símbolo de lo absoluto, del Reino de Dios. 
Y sólo se accede a ella si se ha aceptado el reinado 
de Dios, la semilla de vida filial y fraterna que él depo
sita en el corazón de cada ser humano. 

En la fiesta no se celebra la realización de un 
buen negocio o el triunfo sobre un contender. En la 
fiesta se celebra simplemente esta vida humana que 
fluye por los mil canales de la cotidianidad. Se cele
bran los signos, los sacramentos de esa vida que si
gue emanando entre estructuras de muerte, en me
dio de una situación letal. Por eso en los 
imaginarios ilustrados, signados por la pura praxis, 
por la acción titánica, no cabe la fiesta. Sólo los po
bres celebran fiestas, y los que se solidarizan con 
ellos. Un test de si se ha pasado de bienhechor a 
solidario es la posibilidad de entrar en la alegría 
de la fiesta. Entonces se pertenece a la interna
cional de la vida.• 
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~ COLABORACIONES 

El modelo de la Doctrina 
Social de la Iglesia (OSI) 

Desde la perspectiva de la 
Evangelización, los obispos lati
noamericanos intentan guiar la ac
ción liberadora de los cristianos 
por medio de lo que tradicional
mente se ha llamado la DSI, que in
cluye desde el punto de vista epis
temológico, la relación de diversos 
tipos de discursos teóricos y la re
lación entre teoría y praxis. Lo que 
nosotros pretendemos ahora es 
valorar críticamente si la DSI es re
almente capaz de orientar la ac
ció,:i social de los cristianos y celos 
hombres de buena voluntad». Du
rante los últimos años se ha cues
tionado la OSI desde diversos pun
tos de vista; nosotros nos 
fijaremos fundamentalmente en los 
dos aspectos epistemológicos 
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mencionados al principio de este es
tudio: relación entre teología y cien
cias sociales y relación entre teoría y 
praxis, pero a partir de las exigen
cias de la praxis, entendida como 
acción cristiana en el mundo social. 

El puente entre la evangeliza-
. ción y la liberación lo constituye la 
DSI, cecomo conjunto de orientacio
nes doctrinales y criterios de ac
ción ... que tiene su fuente en la Sa
grada Escritura, en la enseñanza 
de los Padres y grandes teólogos 
de la Iglesia y en el Magisterio, es
pecialmente de los últimos Papas» 
(Puebla 472), y que ayuda a ilumi
nar y discernir las situaciones con
flictivas, los sistemas políticos y 
económicos y las ideologías (P 
511, 538). La DSI tiene su objeto 
primario en la dignidad humana y 
la salvaguarda de sus derechos 
fundamentales y tiene como objeto 
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último, la liberación Integral del hom
bre y la sociedad (P 475). Pue~ 
distingue claramente entre la OSI y 
las ideologías y niega categórica
mente su Identificación (P 450) aun
que admite una relación de mutuo 
enriquecimiento. Las Ideologías rep
resentan teorías operativas de ac
ción a partir de un proyecto global 
de sociedad y establecen est~ 
gias concretas que pueden enrique
cer a la DSI, que sirve de instancia 
crítica de dichas ideologías, y las re
lativiza a partir de lo que ella es: una 
visión global del hombre y la huma
nidad (P 539; PP 13). 

Esta distinción entre OSI e 
ideología afirmada por el docu
mento de Puebla, siguiendo el pen
samiento tradicional el magisterio 
social de los últimos Papas, señala 
el diverso nivel en que se encuen
tran las ideologías y la DSI y los lírri
tes de ambas, así corno su necesidoo 
mutua. Y el no tener en cuenta esla 
diferencia ha producido muchas con
fusiones que a su vez han dado pie 
a las críticas más recientes a la OSI 
por su incapacidad de guiar la ac
ción socio-política de los cristianos. Y 
estas confusiones las encontramos 
en el mismo documento de Puebla, 
cuando afinna que la Iglesia no nece
sita de las ideologías (P 552) después 
de haber sostenido que «las ideoo 
gías aparecen como necesaras para 
el quehacer social» (P 5J5lo48. 

Para poder valorar críticamen
te el modelo de la DSI propuesto 
por Puebla como teoría para la ac
ción, es necesario hacer alguna 
clarificaciones sobre lo que se en
tiende por DSI, las críticas princi
pales que se le hacen y sobre la 
evolución que ha tenido. De esta 
forma podremos apreciar mejor los 
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aspectos positivos y sus límites co
mo guía para la acción. 

El mismo nombre de OSI está 
sujeto a ambigüedades respecto a 
su contenido. El documento de 
Puebla usa indistintamente las ex
presiones ccOSI» o ccEnseñanza so
cial de la Iglesia» para referirse a 
~las orientaciones doctrinales y cri
terios de acción»00

• Pero además 
de la ambigüedad de las expresio
nes, existe la indeterminación sobre 
el contenido al que se refieren. Por 
claridad, hemos de circunscribir di
cho contenido al conjunto de ense
ñanzas de la Iglesia en materia de lo 
social, a partir de la encíclica ccRe
rum Novarum» (1891 )51

• Dichas en
señanzas sociales tienen un carácter 
dinámico, dado que han tratado de 
responder a las circunstancias e 
interpelaciones cambiantes de los 
diversos tiempos y lugares (P 473; 
OA 4) y porque su sujeto es la co
munidad cristiana como totalidad 
(P 474) que debe elaborarla te
niendo en cuenta las situaciones 
concretas en que vive (P 478)52

• 

Cuando Puebla habla de la 
OSI no se refiere a un cuerpo está
tico de doctrina y de criterios uni
versales y necesarios, aunque en 
más de alguna ocasión así se haya 
entendido y utilizado. Por el con
trario, la OSI es entendida en su 
carácter dinámico que implica una 
evolución en múltiples aspectos se
ñalados últimamente por la Octoge
sima Mveniens de Pablo VI (P 473), 
que insiste en la necesidad de tornar 
en cuenta la variedad de lugares y 
momentos que presentan una diver
sklad de interpelaciones y de pro
blemas distintos. Por eso el sujeto 
de dicha doctrina social es el con-· 
junto de la comunidad cristiana (OA 
3, 4), que debe elaborar respuestas 
concretas según cada situación y 
por lo mismo se acepta un pluralis
mo de acuerdo a la diversidad de 
circunstancias (OA 4, 42). 

Evaluación de la Doctrina Social 
de la Iglesia 

El dinamismo y evolución de 
la DSI se puede constatar desde 
diversos puntos de vista, que en el 

fondo denotan el esfuerzo de la 
Iglesia de responder a los diversos 
problemas con los que se van en
frentando, sobre todo a partir de la 
ccRerum Novarum». En primer lu
gar, por lo que se refiere al estilo 
se puede apreciar una suavización 
ascendente en el empleo de adjeti
vos para enjuiciar los diversos sis
temas de pensamiento y de con
ducta rechazados por la lglesia53

• 

La estructura sintáctica utilizada 
por los documentos del magisterio 
social ha sufrido también una mo
dificación aparentemente estilísti
ca, pero que en el fondo indica una 
evolución en el reconocimiento de 
la autonomía de las realidades so
ciales. El modelo típico de estruc
tura sintáctica seguido por la OSI 
ha sido durante mucho tiempo el 
de una proposición principal afir
mativa, que a continuación se ma
tizaba por una oración subordina
da de tipo adversativo, de suerte 
que se producía un juego linguísti
co de prótesis positiva y apódosis 
restrictiva. Este modelo en el fondo 
se debe a la complejidad de las si
tuaciones reales que impiden hacer 
juicios apodícticos y universalmente 
válidos, o valorar de un modo con
tundente determinados sistemas y 
modelos socioeconómicos5,4. Pues 
bien, a este respecto se nota un ma
yor empleo de oraciones afirmativas 
y una reducción de las oraciones 
adversativas. Este cambio que apa
rentemente sólo se da en el estilo, 
denota en el fondo un mayor cono
cimiento de la realidad social y un 
mayor respeto de su autonomía55

• 

En segundo lugar, es muy pal
pable la evolución en la amplitud 
de los problemas tratados por la 
OSI. De la problemática considera
da sólo a partir de la perspectiva 
nacional, se pasa poco a poco a 
problemas continentales y mundia
les. Como dice José Luis Gutiérrez 
García, ccpalabras como comuni
dad política, autoridad política, 
bien común, subsidiaridad, toleran
cia, economía, comercio, etc., y la 
significación respectiva en todas 
ellas albergada, se circunscribían 
geográfica y conceptualmente en 
tiempos de León XIII al área nacio-
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nal. Hoy día, tras la evolución Ini
ciada a partir de Pío XI y sobre to
do de Pío XII, esas mismas palabras 
han recibido, como añadidura com
plementaria, el adjetivo ccmundial», 
denotando con éste, la ampliación 
semántica experimentada, primero 
hacia unidades supranacionales y 
continentales y después hacia di
mensiones netamente mundia
les»56. De la misma manera, la 
cuestión social que en tiempos de 
León XIII se limitaba a la dimensión 
nacional y socioeconómicamente al 
problema de la relación obrero entre 
patrón, hoy en día se ha desplazado 
hasta los confines mundiales y se 
centra en los problemas de la rela
ción desigual entre países y conti
nentes pobres y ricos57

• 

Si nos fijamos, en tercer lugar, 
en los principios fundamentales de 
'la OSI -Dios, hombre y sociedad, 
se constata también una evolución 
debida más a los problemas que 
plantea la sociedad actual, que al 
contenido doctrinal. Se puede de
cir que doctrinalmente el contenido 
de la DSI con respecto a Dios, al 
hombre y la sociedad, no ha varia
do. Pero en lo referente a las rela
ciones entre Dios y el hombre y las 
relaciones entre el hombre y la so
ciedad se ha dado una clara evolu
ción. Frente al ateísmo de las so
ciedades industrializadas, la Iglesia 
no se ha cansado de repetir la ne
cesidad que el mundo tiene de 
Dios para encontrar una respuesta 
coherente a las interrogantes fun
damentales del hombre y la socie
dad. En esta misma línea, la Iglesia 
ha evolucionado desde una defen
sa de la fe católica frente a otras 
confesiones religiosas y cristianas, 
a una aceptación y aprecio de toda 
fe religiosa auténtica58

, hasta llegar 
a proclamar el derecho a la libertad 
religiosa, como una de las exigen
cias fundamentales de la dignidad 
de la persona humana. 

Por lo que respecta a la con
cepción del hombre, la OSI no ha 
variado su concepción antropoló
gica, basada en la filosofía y la teo
logía. Pero este concepto se ha ido 
enriqueciendo con el aporte que 
desde perspectivas parciales, ofre-
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cen las ciencias humanas, sin des
conocer el riesgo reduccionista Im
plicado en la absolutizaclón de di
chas perspectlvasee. Actualmente 
se puede decir que el centro de la 
OSI lo constituye el hombre, su 
dignidad y sus derechos funda
mentales de suerte que a partir de 
él, se deducirán las orientaciones 
fundamentales y los criterios de 
acción que guiarán al Individuo en 
su actuación en la sociedad80

• 

El concepto de sociedad que 
presenta la OSI es un concepto fi
losófico (del cual son expresión la 
familia, las sociedades intermedias, 
la comunidad política nacional, la 
comunidad política mundial y aun 
la misma Iglesia), que representa el 
modelo ideal de carácter normati
vo. Muy unidos a este concepto de 
sociedad, están las categorías de 
«bien común» como «término teo
lógico» de la misma y de «subsidia
ridad» como cauce en el que de
ben concurrir el ejercicio de la 
autoridad y la participación ciuda
dana para la realización del bien 
común. Pero aunque la Iglesia po
sea una concepción propia de la 
vida social del hombre, esto no 
significa que a ella le corresponda 
per se la estructuración y regula
ción de la vida del hombre en so
ciedad en los múltiples círculos 
concéntricos que forman la socie
dad. La OSI se concibe a sí misma 
como instancia crítica frente a di
versos conceptos de hombre61 y 
de la sociedad que atentan contra 
la dignidad humana y sus dere
chos fundamentales. Por esto, en 
todos los documentos de la OSI se 
encuentra una condena total del li
beralismo y del totalitarismo (Na
cionalsocialismo alemán, fascismo 
italiano, comunismo ruso), como 
absolutizaciones de la libertad indi
vidual, en el primer caso, y como 
negación fáctica de la misma en el 
segundo62

• Pero en relación al so
cialismo, se ha dado una evolución 
y acercamiento progresivo en la 
OSI respecto a la posibilidad de 
aceptarlo como un sistema com
patible con el cristianismo. León 
XIII distinguió el movimiento obrero 
que propugnaba la libertad sindical 
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para liberar a los trabajadores de la 
esclavitud en que vivían, del socia
lismo revolucionarlo de su tiempo, 
al primero lo apoyó y al segundo lo 
condenó rotundamente. Cuarenta 
años más tarde, Pío XI distinguió 
entre comunismo y socialismo. Su 
juicio sobre el comunismo es con
denatorio, mientras que su juicio so
bre el socialismo es más matizado 
que el de León XIII. «Reconoció la 
evolución positiva que el socialismo 
había llevado a cabo en la materia 
de la lucha de clases y de propiedad 
privada, la aproximación de bastan
tes de sus reivindicaciones a las que 
eran propias del movimiento social 
cristiano. Pero añadió que esta de
puración era aún claramente Insufi
ciente. Entre socialismo y cristianis
mo no existía aún camino 
intermedio de convergencia»83

• Juan 
XXIII en la «Pacem in Te"is» vuelve 
sobre el tema y muestra una tercera 
aproximación de la Iglesia al socia
lismo haciendo una distinción, no ya 
en el sistema socialista como ideolo
gía, sino entre la ideología y las co
rrientes políticas, económicas y so
ciales que se derivan de ella (PT 
159). Paulo VI se apoya en la distin
ción entre ideologías y movimien
tos históricos hecha por Juan XXIII 
(Oa 30) y previene contra el em
pleo equívoco que se hace del tér
mino «socialismo». Este término 
alude a diversos movimientos so
cialistas, según los continentes y 
culturas c,aunque ha sido y sigue 
inspirado en muchos casos por 
ideologías incompatibles con la fe» 
(OA 31). Aunque Pablo VI admite la 
posibilidad de separación entre 
ideología y movimiento socialista, 
insiste en la necesidad de la crítica 
y del discernimiento porque «con 
demasiada frecuencia los cristia
nos, atraídos por el socialismo, 
tienden a idealizarlo, en términos, 
por otra parte, muy generosos: vo
luntad de justicia, de solidaridad y 
de igualdad. Rehusan admitir las 
presiones de los movimientos his
tóricos socialistas, que siguen con
dicionados por su ideología de ori
gen... una ideología que pretende 
dar una visión total y autónoma del 
hombre (OA 31)6''. 
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Juan Pablo II en su encíclica 
«Laborem exercens,. vuelve a 
abordar el tema del conflicto entre 
capitalismo y socialismo desde la 
perspectiva del significado huma
no y cristiano del trabajo. Aceptan
do la inseparabilidad entre el traba
jo y el capital afirma nuevamente la 
primacía del trabajo e Invita a su
perar la antinomia entre ambos, 
evitando la absolutización del dere
cho de propiedad privada de los 
medios de producción y la total co
lectivización de los mismos. Juan 
Pablo II afirma que la propiedad de 
los medios de producción debe es
tar en función del trabajo para que 
sea posible la realización práctica 
«del primer principio de aquel or
den, que es el destino universal dr 
los bienes y el derecho a su USI 

común» (LE 14). Y a partir de estr 
concluye en la conveniencia de Sú
cializar ciertos medios de produc
ción. Pero previene del peligro de 
la total colectivización de ciertos 
sistemas colectivistas ya que el 
mero hecho del cambio de propie
dad de manos de los particulares a 
manos del estado no equivale a la 
«socialización... Según Juan Pablo 
11 la socialización se da únicamente 
«cuando quede asegurada la sub
jetividad de la sociedad, es decir, 
cuando toda persona, basándose 
en su propio trabajo, tenga pleno 
título a considerarse al mismo 
tiempo copropietario de esa espe
cie de gran taller de trabajo en el 
que se compromete con tod0$II 
(LE 14). De esta forma Juan Pablo 
11 propone superar los excesos tan
to del capitalismo como del colec
tivismo por medio de la «socializa
ción» de ciertos medios de 
producción y por el acceso de to
dos los Individuos a la propiedad 
del capital. Para esto propone la 
creación de asociaciones interme
d ias con objetivos económicos, 
sociales y culturales independiente 
del estado pero subordinados al 
bien común. 

El avance de esta encíclica de 
Juan Pablo li respecto a las ante
riores nos parece que consista en 
aceptar la existencia de dos siste
mas económicos que no logran su-
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perar la antinomia entre capital y tra
bajo y en proponer como una exi
gencia ética derivada de la concep-' 
clón cristiana del trabajo) su 
superación por medio de una autén
tica socialización que respete la sub
jetividad del hombre y del trabajo 
propiciando una mayor participa
ción de los individuos en la propie
dad de los medios de producción. 

Criticas a la Doctrina Social de 
la Iglesia 

No obstante el «carácter diná
mico» de la OSI y la evolución que 
ha tenido en lo referente a la ampli
tud de los problemas tratados, en 
el estilo empleado y en la adapta
ción a los diversos tiempos y luga
res, últimamente se ha visto sujeta 
a diversas críticas que en gran par
te demuestran la crisis en la que 
actualmente se encuentra. Pero la 
crisis de la OSI no sólo se debe a 
sus deficiencias propias sino que 
también es a la vez manifestación 
de otras crisis más globales. Por 
ejemplo no es de extrañar que ba
jo el impacto de la secularización, 
a más de alguno pueda parecer 
que la OSI implica una intromisión 
de lo religioso en terrenos profa
nos que no le corresponden. Y ba
jo esta perspectiva se cuestiona la 

especificidad cristiana de una ética 
social, pues «no se ve que la Revela
ción y la Iglesia puedan aportar na
da original, nada especfficarnente 
cristiano, a una vida social que pue
de y debe organizarse por sus prer 
pios principios, sin necesidad de es
perar nada de motivaciones 
religiosas o revelaciones exterkr 
res»85

• Y no se puede negar que la 
crisis teológica más general también 
desemboca en el campo de la OSI, 
pues muchas veces se la rechaza, 
por provenir de un modelo eclesioló
gico superado o de una cristología 
demasiado espiritualista66

• 

Además de las críticas origina
das a partir de una crisis más glo
bal que repercute en la OSI, exis
ten otras que llevan a algunos a 
afirmar que el modelo teológico
moral de la OSI es «un modelo su
perado para la comprensión de la 
ética social cristiana»67

• Marciano 
Vidal recoge estas críticas en su 
obra ccMoral de Actitudes 111»68 y las 
divide en «objeciones teológico 
formales», «éticas» y cctácticas». A 
las primeras corresponde la crítica 
que se hace a la OSI de ser una 
enseñanza casi exclusivamente 
pontificia y la de aparecer como 
una doctrina más, de carácter dog
mático, autoritario, cerrado y de 
soluciones dadas. A nosotros nos 

Tres maneras de articular fe y análisis 

parece que estas objeciones care
cen actualmente de valor, pues al 
menos en América Latina al magis
terio social de los diversos episcer 
pados nacionales (y muchas veces 
a nivel supernacional) ha dado ori
gen a enseñanzas cada vez más 
concretas que tornan en cuenta la 
situación de cada país o conjunto de 
países. En cuanto a la segunda ob
jeción, la evolución más reciente del 
magisterio y la autoconciencia que 
va tornando de sí mismo, indica una 
apertura en cuanto al sujeto Qa cer 
munic:lad cristiana corno un todo) y 
en relación a otros aportes prove
nientes de otras ramas del saber69. 

Las objeciones ccéticas» se re
fieren tanto al contenido como a 
los aspectos formales de la OSI co
mo saber ético social. Así se dice 
que la OSI adolece de debilidad ar
gumentativa con respecto a la utili
zación de las fuentes específica
mente cristianas, de ser una ética 
individualista, moralista, idealista y 
espiritualista, ahistórica70

• Estas ob
jeciones apuntan sin duda a una de 
las limitaciones más significativas de 
la OSI, que es la ausencia de una 
mediación socloanalítica que posibi
lite al acción realista y eficaz del indi
viduo en la sociedad. La OSI de ordi
nario se ha servido de la filosofía y 
teología corno mediación para el cer 
nocimiento del hombre y la socie
dad, lo cual le ha impedido el coner 
cimiento de las determinaciones 
positivas propias de lo social y de 
las leyes que rigen el mundo econó
mico, político y social71

• La OSI prer 
porciona una visión global del hom
bre y la sociedad a partir del 
conocimiento teológico y filosófico y 
establece una serie de criterios y 
normas que deben guiar la acción 
del cristiano; pero por su misma na
turaleza no puede señalar caminos 
concretos de acción social, pues 
esta función es propia de las ideo
logías. La OSI se mueve en un ám
bito distinto al de las Ideologías, y 
por lo mismo no se le puede pedir 
lo que no puede dar. Pero de esto 
no se sigue que la OSI carezca de 
valor. Lo que se sigue es la necesi
dad de articularia con otros discur
sos teóricos que se muevan en un 
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nivel distinto: en el del conocimien
to positivo de la realidad social. 

Finalmente las objeciones 
cctácticas» se refieren a la función 
social que desempeña la DSI. Des
de esta perspectiva se dice que la 
DSI se mueve siempre dentro de la 
opción capitalista, aunque siempre 
ha condenado la ideología liberal y 
ha insistido en la necesidad de in
troducir cambios urgentes estruc
turales dentro del sistema; que su 
opción implícita por el sistema ca
pitalista la lleva a un reformismo 
que acaba por afianzar el status 
quo. Es innegable que hubo perío
dos en que la DSI se formulaba en 
términos muy abstractos y a partir 
de contextos culturales que ejer
cían una especie de imperialismo 
cultural, que no tenía en cuenta la 
diversidad de situaciones y proble
mas en los diversos países y conti
nentes. Por otro lado se prescindía 
de las fuerzas e intereses sociales 
en conflicto que muchas veces 
producían una manipulación inde
bida de cariz conservador en favor 
del status quo o, por el contrario, 
un rechazo total de la DSI por no 
reconocer el nivel en que se mueve 
y pedirle más de lo que puede dar. 
Recordemos que la DSI se mueve 
en el niel de la cosmovisión que 
establece criterios éticos para la 
acción; pero no es su función pro
poner modelos de sociedad, ni 
proyectos de acción concreta72

• Se 
mueve en el terreno de los fines y 
no en el de los medios, que es pro
pio de las ciencias. Por eso afirma
mos que la doctrina social de la 
Iglesia es necesaria pero no sufi
ciente para guiar la acción tempo
ral de los individuos73

• 

Valoración de la Doctrina Social 
de la Iglesia 

Después de haber visto cómo 
presenta el documento de Puebla 
la DSI y una vez consideradas su 
evolución y las principales objecio
nes pasamos ahora a hacer una 
valoración crítica de este modelo 
desde el punto de vista epistemo
lógico. Prescindimos de las obje
ciones cctácticas» porque creemos 
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que dichas objeciones se den fun
damentalmente al hecho de Igno
rar los límites propios de la doctri
na social de la Iglesia y porque se 
le pide algo que no puede dar: 
orientaciones concretas para la ac
ción concreta de los cristianos. 
Aclaremos este punto, que nos da
rá luz para entender la función que 
desempeña la DSI en el conoci
miento ético de la realidad y como 
elemento teórico que guía la ac
ción temporal de los individuos. 

El proceso de racionalidad éti
ca se realiza a través de tres mo
mentos o Instancias teóricas: la 
proposición de utopías, la elabora
ción de proyectos globales de so
ciedad y el establecimiento de es
trategias o medios conducentes a 
la realización de los proyectos glo
bales de sociedad, a la luz de las 
utopías globales. «En toda situa
ción (entendiendo por tal la reali
dad histórica concreta de un orden 
existente) hay siempre Ideas que la 
trascienden, en el sentido de que 
no se realizan plenamente en ella. 
Tales Ideas trascendentes pueden 
clasificarse en dos tipos: ideolo
gías y utopías. Las primeras no se 
realizan en la situación, y en este 
sentido la trascienden, pero están 
integradas en la misma, de suerte 
que en cierta manera vienen como a 
reforzar el orden existente. Por 
ejemplo, la idea evangélica del 
amor, en el seno de una estructura 
social corno la servidumbre feudal. 
Las utopías por el contrario, son, co
mo tales, irrealizables en la situa
ción, pero apuntan al dislocamiento 
del orden existente y a su sustitu
ción por otro. Operan por tanto, co
mo fermento de transfonnación y si 
se quiere, en determinados casos, 
revolucionario. Si en la utopía no 
existe tal relación negativa con el or
den existente, semejante intento de 
evasión y transformación es pura 
fantasía y no utopía propiarnente»74

· 

La función e importancia de lo utópi
co dentro del pensamiento social 
contemporáneo en relación con la 
construcción de la teoría ética es re
conocida por Pablo VI cuando en la 
«Octogesima Adveniens» afirma 
que «esta forma de crítica de la so-
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ciedad establecida provoca con 
frecuencia la imaginación prospec
tiva para percibir a la vez en el pre
sente lo posiblemente Ignorado 
que se encuentra inscrito en él, y 
para orientar hacia un futuro mejor, 
sostiene además la dinámica social 
por la confianza que da a las fuer. 
zas inventivas del espíritu y del co
razón humano; y finalmente, si se 
mantiene abierto a toda realidad, 
puede también encontrar nueva
mente el llamamiento cristiano•'IS. 

La utopía desempeña dentro 
de la ética una doble función: de 
un modo negativo, rechaza el or
den actual y demanda su transfor• 
mación, y positivamente propone 
un Ideal absoluto hacia el cual de
be tender la acción social transfor• 
madera del hombre. 

El segundo momento del pro
ceso de racionalidad ética la cons
tituye la elaboración de proyectos 
sociales, sustentados y apoyados 
en una ideología. A partir de esta 
ideología los sistemas sociales se 
van desarrollando en movimientos 
históricos que producen modelos 
sociales concretos78

• En la actual~ 
dad sólo existen dos sistemas so
ciales globales, el capitalista y el 
colectivista que se expresan en 
una gran variedad de modelos 
concretos, que dependen de las 
circunstancias históricas, cultura
les, sociales, económicas y polfti. 
cas de cada país o región en que 
se ha ido Implantando cada uno. 
La valoración y adopción de estos 
sistemas deberá realizarse a la luz 
de la instancia utópica en su doble 
función ya descrita más arriba, y 
teniendo en cuenta la realidad mis
ma de dichos sistemas y modelos 
concretos en los que se expre
san77. En este nivel, la instancia 
utópica exige el aporte de las cien
cias sociales que posibilite un co
nocimiento de lo que en realidad 
son los dos sistemas sociales glo
bales existentes, sus posibilidades 
de transformación y los medios o 
Instrumentos conducentes78

• 

El nivel de los medios e Instru
mentos de transformación social 
constituye la tercera Instancia de la 
racionalidad ética: la de las estrate-

glas yt 
cia de 
propon 
situacié 
ga un k 
laciorle 
nes IT1é 

el disCE 
los pro ' 

A 

merica 
ción de 
los co 
1211) 
dad de 

A 
hombr 
la Rev 
filosófi 
la situa 
contine 
ra part 



' 
mejor, 

ca social 
las fuer
f delco
ite, si se 
realidad, 
· nueva
ano"715. 
1 dentro 
clón: de 
m el or
transfor
propone 
cual de
transfor-

del pro
la cons
royectos 
poyados 
de esta 

:lales S& 
lmlentos 
modelos 
1 actuall
mas so
sta y e1 
3san en 
modelos 
1 de las 
cultura
Y polftl-

1 en que 
ida uno. 
:te estos 
! a la luz 
JU doble 
:trriba, y 
::tad mis
nodelos 
1 expre
nstancla 
las cien-
3 un co
realldad 
:tles glo
>illdades 
1edlos o 
'8 

e lnstru
, social 
cla de la 
. estrate-

glas y tácticas. Estas son una exigen
cia de eficacia ética. No basta con 
proponer una utopía que critique la 
situación social actual y que propon
ga un ideal, sino se establecen las re
laciones adecuadas entre medios y fi
nes manteniendo la coherencia con 
el discernimiento que se hace sobre 
los proyectos sociales gobales79

• 

A la luz de los tres niveles o 
momentos que constituyen el pro
ceso de racionalidad ética, podre
mos entender la aportación de la 
DSI como guía para la acción so
cial, y al mismo tiempo sus límites. 
La OSI se mantiene fundamental
mente en el primer nivel. Nos pre
senta un concepto de hombre y de 
sociedad que posibilita la critica de 
los sistemas y modelos concretos 
de sociedad y los relativiza. Al criti
carlos, establece la necesidad de su 
transfonnación y la creación de nue
vos modelos que realicen mejor el 
Ideal utópico. Esta manera de enten
derse a sí misma de la OSI aparece 
con claridad en el documento de 
Puebla, cuando los Obispos latinoa
mericanos afirman que no es fun
ción de la Iglesia el proponer mode
los concretos de sociedad (P 519, 
1211) y cuando aceptan la necesi
dad de las ideologías (P 535). 

A partir de un concepto de 
hombre y de sociedad basados en 
la Revelación y en el conocimiento 
fdosófico, Puebla (y la OSI) critica 
la situación en que se encuentra el 
continente latinoamericano (Prime
ra parte del documento, sobre to-

do) y establece la necesidad de 
transformaciones profundas y ur
gentes en las estructuras sociales. 
Pero reconoce la Incompetencia de 
la Iglesia en la elaboración de mode
los sociales y de estrategias, dada la 
índole de su misión. A la luz de la 
utopía absoluta de la comunión y 
participación con el Dios Trinitario (P 
211-219), señala la necesidad de 
crear una nueva sociedad en donde 
la participación y comunión entre los 
hombres sea más real, donde la fra
ternidad sea más eficaz e histórica, 
donde los derechos fundamentales 
del hombre no sólo se reconozcan 
formalmente, sino que se realicen y 
protejan jurklicamente. 

Las mediaciones teóricas de 
que se sirve la OSI para desempe
ñar su función utópica, han sido 
preponderantemente la teología y 
la filosofía, como una reflexión so
bre el hombre y la sociedad da la 
luz de la Revelación y de la razón. 
Evidentemente que desde estas 
mediaciones teóricas no se pue
den conocer las determinaciones 
positivas de la sociedad y los con
flictos sociales en ella existentes. 
La Revelación y la filosofía no pro
ponen proyectos globales de so
ciedad, ni modelos concretos, ni 
mucho menos establecen estrate
gias y tácticas de acción. Sólo pro
porcionan los criterios y normas de 
juicio para valorar lo que de hecho 
son y pueden dar de sí, dichos sis
temas, modelos y estrategias. De 
allí que la OSI, como instancia utó-
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pica, requiera de la aportación de las 
ciencias sociales como mediación 
teórica del segundo y tercer nivel del 
proceso de racionalidad ética. 

Teniendo en cuenta lo dicho, 
ahora se entiende nuestra afirma
ción sobre la necesidad y al mismo 
tiempo insuficiencia de la OSI, tan
to desde el punto de vista teórico 
como práctico. Teóricamente la 
utopía es necesaria para establecer 
los valores absolutos que es nece
sario realizar corno tendencia y que 
sirven de instancia critica y relativiza
dora de los logros hasta ahora al
canzados por los diversos sistemas 
y modelos de sociedad. Y práctica
mente la utopía se requiere como 
fuerza que atrae y promueve la crea
tividad de la razón humana, pero no 
puede proponer modelos alternati
vos de sociedad ni estrategias de 
acción. Para esto se requiere la 
competencia de las ciencias socia
les positivas, que se mueven en el 
terreno de los medios, de lo que, en 
un momento concreto y en una si
tuación determinada, es posible re
alizar de acuerdo a la utopía. 

De hecho, la acción social del 
individuo consta de los tres mo
mentos que constituyen en el cam
po de la teoría, el proceso de ra
cionalidad ética. Toda acción 
social se realiza dentro de un mode
lo concreto de sociedad pertene
ciente en sus características funda
mentales a uno de los dos 
proyectos sociales globales existen
tes, y de acuerdo con determina
das estrategias. Corresponde a las 
ciencias sociales el conocimiento 
de estos dos niveles, que se mue
ven en el campo más complexivo 
de la utopía cuyo terreno es pro
pio de la OSI. Y aunque en la reali
dad estos tres aspectos se encuen
tran unidos, analíticamente se les 
puede y debe distinguir para evitar 
confusiones que llevan a acríticas in
fundadas tanto de las ciencias so
ciales como de la OSI, y para no exi
gir1es lo que no pueden dar tanto 
teórica, como prácticamente. 

Entre OSI y ciencias sociales 
se da una relación de mutua nece
sidad y condicionamiento que re
vele, en el plano de la teoría, la in-
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separabilidad y la compleja relación 
de medios y fines que encontramos 
en el terreno de la práctica. Y esta 
relación se patentiza en la evolución 
que ha experimentado la OSI, que 
sobre todo en los últimos años se ha 
abierto a los resultados de las cien
cias sociales y de alguna forma los 
ha incluido en el seno de su propio 
discurso teórico, de suerte que la 
OSI no se limita ya a emitir un mero 
diagnóstico crítico-negativo a la luz 
de la utopía, sino también a la luz del 
resultado de las Ciencias Sociales, 
como la Sociología, la Psicología Ja 
Economía y la Antropología80

• 

Podemos concluir a partir de 
lo anterior, que el modelo de la OSI 
propuesto por Puebla como el 
aporte de la Iglesia a la liberación, 
es necesario, como el elemento 
utópico que nos proporciona tanto 
los fines absolutos y una cosmovi
sión en la cual se insertan la refle
xión crítica sobre los sistemas, los 
modelos sociales, las estrategias y 
tácticas, como la fuerza de atracción 
que arrastra la imaginación creador-a 
de los individuos hacia la elabora
ción y realización de nuevos mode
los sociales que realicen de un mo
do más adecuado la utopía y sus 
valores absolutos. Sin embargo, no 
basta la OSI. Esta requiere de las 
ideologías (P 545) para orientar con
cretamente la acción de los indivi
duos por los diversos caminos que 
conducen a la realización de un mis
mo ideal. Y esto es obra del conoci
miento positivo de la compleja reali
dad social que muestre no sólo lo que 
es éticamente deseable, sino también 
lo históricamente posible en un mo
mento y situación determinada • 

NOTAS 

49. Según Hernán Alessandri, el número 
552 se refiere a las ideologías contrarias 
al Evangelio, su visión del hombre y la 
DSI. Cf. 'H. Alessandru, op. cit, p . 119. 
50. El término «doctrina social de la 
Iglesia» es empleado en los números 
793, 1008, 1196 mientras que «ense
ñanza social de la Iglesia» es utilizado 
en 472, 1227, 473, etc. Sobre la varie
dad de términos y expresiones utiliza
das pro el ma.Qisterio pontificio para re
ferirse a la DSI, ver Marciano Vidal, 
Moral de Actitudes 111, Verbo Divino, 
Madrid, 1979, p. 38. 
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51. Pero la Iglesia desde siempre ha mos
trado preocupación por los problemas so
ciales y ha manifestado la concepción cris
tiana de acuerdo a las diversas 
circunstancias y momentos históricos. Véa
se sobre este punto la bibli~rafía que trae 
M. Vidal, op. cIt, pp. 36 y 37. 
52. Se puede decir que los responsables 
de la DSI son el Papa, en relación a la Igle
sia universal y los obispos, para sus res
pectivas diócésis, junto con «muchos doc
tos varones, asi eclesiásticos como 
seglares, que bajo la dirección y el magis
terio de la lalesia se han consagrado con 
todo empeño al estudio de la clencia so
cial y económica, conforme a las exigen
cias de nuestro tiempo, impulsados sóbre . 
todo por el anhelo de que la doctrina inal
terada y absolutamente inalterable de la 
Iglesia saliera eficazmente al paso de las 
nuevas necesidades» (QA 19). 
53. Cf. José Luis Gutiérrez García, La evo
luclón de los P.rlnclplos fundamentales 
en la DSI, en Valoración actual de la DSI, 
Centro de estudios sociales del Valle de 
los Caídos, Madrid, 1972, pp. 89 y 90. 
54. El empleo de este estilo literario ha 
suscitado la acusación de que la DSI es 
poco clara y que no acaba ae hacer afir
maciones o valoraciones nítidas. Ver Gutié
rrez G., op. cit. p. 91. 
55. ibid, p. 91. 
56. J. L. Gutiérrez García, op. cit. p. 92. 
Puede verse también OA 5. 
57. Tal es la amplitud de los problemas 
abordados por la «Populorum Progressio»1 La constitución dogmática «Gauaium et 
Spes» los documenlos de Medellín y Pue
bla. Yla misma «Evangelli Nuntiandi» cuyo 
tema es la Evangelización, habla de estos 
problemas en el ámbito mundial al P.reci
sar las relaciones entre la evangelización y 
la liberación. (EN, 30). 
58. Cf. J.L Gutiérrez García, op cit, pp. 95 y 96. 
59. Sobre los peligros de reduccionismo a 
partir de concepciones parciales del hom
bre, puede verse lo que Pablo VI dice en 
OA 38. Puebla rechaza también algunas 
de las principales concepciones antropoló
gicas que no consideran al hombre desde 
una perspectiva totalizante. Ver números 
305-315. 
60. El centro de gravedad de la DSI se ha 
ido desplazando poco a poco desde una 
consideración de los problemas sociales a 
una antropología filosófico-teológica, des
de donde se establecen los criterios de jui
cio sobre los problemas concretos en ·eI 
campo social, económico y político. 
61. Ver nota 59. 
62. Cf. José Mari~ Moreno L, y Emilio Ma
yayo, Participación y com_promlso ~líti
co de los crlstlanos, PPC, Madrid 1977, 
pp. 501-508, 547-562, donde aparecen di
versos textos del magisterio y la opinión 
de algunos teólogos condenando estas 
dos ideologías. 
63. Gutiérrez García, op. cit. p. 102. . 
64. En el número 32 Pablo VI distingue los 
diversos usos que actualmente tiene el término 
«marxismo»; pero lo distingue del 90CiaJismo. 
65. A. Berna, Doctrina social católica tn 
los tleml?(?a nuevos, (Madrid,1. 1970), 6. Ci
tado por M. Vidal, op. cit, p. 4o. 
66. Estas y otras críticas en la misma línea 
están recogidas por J. Lepeley,Doctrlna 
soclal de Ta Iglesia. Objeciones y res
puestas teolóaicaa, Tierra Nueva, n. 25, 
(1978), pp. 44-6'2. 
67. M. Vidal, op. cit, p 46. Ver también T. 
Goffi, Etlca en una lnculturaclón manda
ta, Sál Terrae, Santander, 1978, p 35. 
68. Cf. pp. 47 y 48. 
69. Esta apertura es más notoria a partir 
del Vaticano 11, donde de un modo claro se 
admite y reconoce la autonomía relativa de 
las realidades temporales y el aporte que 
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las ciencias pueden dar a la DSI. V• 
GSp 36; OA '$7 y 38. 
70. Véase el artículo de Gilberto Gimén,z, 
.. o. la doctrina ~lal de la lglesll II él
ca de la liberación en Panorama di 11 
teología latlnoamerlcana 11, Sígueme, Sa
lamanca, 1975, pp. 45-62. 
71. Cf. Clodovis Boff, op. cit, pp. 45 y aig. 
72. Cf. Puebla 519, 1211, et passim. 
73. Por lo cual, la Iglesia reconoce la nece
sidad de las ideologías (o. 535). Ver tam
bién M. Vidal, op. cif, p. 48. 
74. Cf. F. Murjllo, Estudios de ~la 
Política, Madrid, 1972, pp. 92-93. 
75. OA, 37. 
76. Cf .. M. vidal, op. cit, p. 116, OA26-35. 
77. Enrique Menéndez Ureña hace una va
loración de ambos sistemas tanto desde 
el punto de vista de los modelos puros, co
mo de sus realizaciones concretas, en 101 
P.aíses desarrollados, y teniendo en cuerrta 
aeterminados valores éticos. Aunque co
mo él mismo reconoce, sus argumenlol 
P.ueden no ser válidos para países en víu 
ae desarrollo, lo valioso de su obra es la 
nueva manera de argumentar, el método 
empleado que toma en cuenta la ind• 
pendencia y relación de los diversos nive
les del proceso de racionalidad ética. So
bre esto hemos de volver más abajo. 
78. La transformación de un sistema o de 
un modelo puede ser gradual por medio 
de reformas estructurares circunscrita al 
interior del mismo modelo o del sistema 
global con cambio de modelo; o en algu
nos casos el cambio de modelo o aisl• 
ma puede ser «revolucionario», implica.n
do una ruptura radical con una situaciOn 
anterior. A priori no H puede establecer 
ninguna de estas dos posibilidades. S. 
requiere el conocimiento de las caract• 
rísficas positivas de cada modelo concr• 
to, sus posibilidades de transformación y 
los medios para lograrla. 
79. En su sentido original «estrategia• 
alude al «conocimiento ae las leyes di la 
guerra· pero aplicado al csmP9 ae lo so
cial, el término hace referencia tanto al 
juego (los avatares) como a la práctica 
política, esto es, a todo el dominio estruc
turado en el que entran en relación cier
tas fuerzas contradictorias. En una aitu• 
ción concreta, la elaboración de una 
estrategia supone el conocimiento de lu 
contradicciones que la caracterizan. En 
cada nivel de una estructura social, cada 
práctica se preocupa de ir elaborando 
una estrategia (sindicato, cámara patro
nal, organismo cultural, asociación de b• 
rrio, efe), que tendrá que ser necesari• 
mente consciente de la estrategia de lu 
fuerzas sociales que, al intervenir en 
otros niveles, pesan sobre la determln• 
ción de cada práctica». J. Guichardrl I• 
ala, lucha dt clases y estrategia• ru
cas, Agora, Salamanca, 1973, p. 14 . 
80. De hecho las encíclicas sociales st 
han servido para emitir su juicio sobre los 
sistemas y modelos soc10-políticos dt 
las ciencias sociales positivas. Ultim• 
ment~. por ejemplo, la «PoP.ulorum Pro
gressI0• se tia servido de algunos ~r
fes positivos de la teoría de la 
dependencia para denunciar el nuevo 
neocolonialismo económico que ha ven~ 
do a suplir al político, lo gue_P.roduce un 
nuevo tIpq de dependencia. Pío XI, en la 
«Cuadragésimo Armo .. al sostener la n• 
cesidad ele la intervención del estado en 
el campo económico, se sirve de lo que 
en el campo de la Política Económica ya 
era plenamente reconocido. Sobre la f• 
lación entre DSI y Economía, en au evolu
ción histórica, vtase Manuel Capelo Mar
tínez, La Doctrina Soclal de la lgl11l1 
como fuente de Inspiración de 111 d• 
cisiones polítlc11.a, en Valoracl6n ac
tual de la DSI, Centro de estudios so
ciales del Valle de los caídos, Madrid, 
1972, pp. 164. 
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(]) DOCUMENTOS 

Tenemos el gusto de ofrecer a nuestros lectores 
esta inspiradora Carta Pastoral de la Conferencia 
Episcopal de Guatemala, que muestra el serio com
promiso de estos obispos con su pueblo. Omitimos 
la primera parte, centrada en el análisis de la situa
ción guatemalteca, no porque no sea importante sino 
por falta de espacio. De ella ofrecemos el esquema. 
Las otras dos partes las publicamos casi f ntegramen
te; sólo suprimimos algunos párrafos que considera
mos que no afectan al sentido del texto. (N de la R.) 

PRIMERA PARTE 
PASADO Y PRESENTE DE LA 
EVANGELIZACION EN GUATEMALA 
1. Mirada hacia el pasado 
1.1 El don de la fe 
1.1.1 Presencia de la salvación en la historia de 

los pueblos mayas 
1.1 .2. Presencia misionera de la Iglesia 
1.2. Limitaciones a la acción evangelizadora. 
1.2.1. En el período colonial 
1.2 2. A partir de la Independencia 
1.3. Frutos de la evangelización 
1.3.1. Defensa de los Indígenas 
1.3.2. Grandes devociones populares 
1.3.3. Una nueva cultura fuertemente impregnada 
de cristianismo 
2. Mirada al presente 

2.1. Una sociedad al borde de la desesperación 
2.1.1. Violencia y situación de guerra fratricida 
2.1.2. Militarización del país 
2.1.3. Marginación del indígena y del campesino 
2.1.4. Frustración política 
2. 1.5. Agudización de la brecha entre ricos y pobres 
2.1.6. Nuevos flagelos 
2.2 Ambivalencia del fenómeno religioso 
2.1.1 Un secularismo e indiferentismo alarmantes 
2.2.2. El desafío de las sectas 
2.3. Renovación de la Iglesia 
2.3.1. La Acción Católica 
2.3.2. Los movimientos de apostolado seglar 
2.3.3. Los ministerios laicales 
2.3.4. Vocaciones a la -roa consagrada y sacerdotal 
2.3.5. La religiosidad popular 
2.4. Una Iglesia mártir 
3. Perspectivas de futuro 

SEGUNDA PARTE 

LA EVANGELIZACION V LAS CULTURAS 

4. La Buena Nueva destinada a todos los pueblos, 
llega hasta las culturas 

Sabemos que los desafíos que confronta la 
evangelización de nuestro país son múltiples. En esta 
ocasión nuestra atención pastoral se centra en la 
evangelización de los pueblos indígenas y sus cul
turas, pues son la mayoría de la población y son los 
más pobres entre los pobres desde el punto de vis
ta económico (DP 34). ( ... ) 

4.1. Jesús trae la Buena Nueva del Reino 

Jesús describió su propia misión diciendo 
que había sido ungido por el Espíritu para anun
ciar la Buena Nueva a los pobres (Le 4, 18). Esa 
Buena Nueva o Evangelio era el anuncio de que 
el Reino de Dios estaba por llegar (cf. Me 1,15). 
( ... ) Cuando el Reino llega, Dios establece una 
realidad humana nueva y otorga un nuevo sen
tido a las relaciones de los hombres entre sí, 
con Dios y con el mundo. Por eso, para acoger el 
Reino hace falta la conversión. La aceptación del 
Evangelio transforma las formas de vida persona
les y comunitarias. 
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4.2. La Iglesia continúa la misión evangelizadora 
de Jesús 

( ... ) Esta tarea no conoce fronteras temporales, 
geográficas o sociológicas; en efecto, debe realizarse 
siempre, hasta que Cristo vuelva; debe extenderse a 
todas las naciones de la tierra, donde quiera que viva 
un ser humano; está dirigida a todos los hombres y 
mujeres en su propia realidad étnica, cultural, econó
mica y social. Jesús dijo que traía el Evangelio a los 
pobres, pero esto no significa que el Evangelio esté 
destinado solamehte a ellos, excluyendo a otros 
hombres que no son pobres. El Evangelio se anun
cia a todos; pero ha de hacerse a partir de los po
bres, como lo hizo Jesús (cf. Mt 11, 4-6), porque el 
anuncio y la acogida de Evangelio exige la solidari
dad con los pobres (cf. Mt 25, 34-36) y pone de ma
nifiesto el amor de Dios por ellos. 

4.3. El Vaticano II adapta la evangelización al 
mundo moderno 

( ... ) sabe muy bien que la evangelización no con
siste sólo en proclamar la Buena Nueva, sino en ha
cerlo de tal forma que las hombres y mujeres que la 
escuchan también la entiendan y, al acogerla en la fe 
se transformen personalmente y transformen la comu
nidad y sociedad en que viven. 

( ... ) El Concilio se propuso esta meta porque los 
obispos allí reunidos tomaron conciencia de dos reali
dades nuevas: Primero, la Iglesia se había extendido 
desde hacía más de un siglo por las naciones de Asia 
y Africa, cuyos pueblos con culturas y costumbres 
distintas de las europeas, tenían dificultad para enten
der el Evangelio según el modo como se había vivido 
y predicado en Europa. Pero, en segundo lugar, en 
Europa y en América las culturas habían cambiado de 
tal forma que necesitaban una nueva savia evangélica 
presentada en un lenguaje nuevo e inteligible, para 
que el mismo Evangelio continuara siendo hoy Buena 
ueva de salvación en estas regiones. 

4.4. Medellín: la evangelización debe tener en 
cuenta la realidad cultural 

Fue ésta la preocupación que animó los trabajos 
de los obispos reunidos en Medellín en 1968, cele
brando la II Conferencia General del Episcopado Lati
noamericano. ( ... ) 

4.5. El tema de la cultura aparece 
explícitamente en la Evangelii Nuntiandi 

Sin embargo, fue la exhortación apostólica Evan
gelii Nuntiandi del papa Pablo VI en el año de 1975, la 
que trajo la conciencia explícita de los cristianos la 
necesidad de "evangelizar la cultura y las culturas del 
hombre" (EN 20). ( ... ) La expresión del Papa debe en-

tenderse correctamente. La cultura como tal no pue
de ser evangelizada directamente; el Evangelio se 
proclama a la personas, pero ellas, al aceptarlo y aco
gerlo como norma de vida, cambian su conducta per
sonal y los estilos de vida comunitarios y así impreg
nan la cultura propia de los valores del Evangelio. 

4.6. La Conferencia de Puebla y los documentos 
pontificios recientes 

Desde entonces los documentos del magisterio 
de la Iglesia que se ocupan del terna de la evangeliza
ción han ido esclareciendo el modo como la evangel~ 
zación debe ser fiel "a un mensaje del que somos ser
vidores y a las personas a las que hemos de 
transmitirlo intacto y vivo" (EN 4). La III Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, celebrada 
en Puebla en 1979, bajo el influjo de la Evangelii Nun
tiandi, tomó como tema "La evangelización en el 
presente y en el futuro de América Latina". Este 
propósito le condujo a identificar los rasgos princi
pales de la cultura en el Continente para poder 
proponer el modo cómo debía afrontarse la evan
gelización. La exhortación apostólica de Juan Pa
blo 11, Catechesi Tradendae de 1979, hablaba por 
primera vez de la inculturación del Evangelio. Re
cientemente en la encíclica Redemptoris Missio de 
1990, el mismo Papa comienza a ofrecer criterios 
pastorales concretos para realizar esta inculturación. 

5. lQué entendemos por cultura? 

5.1. Dos sentidos de cultura 

La palabra cultura se utiliza con dos signnicados 
que conviene distinguir. Con frecuencia designa el 
acervo de conocimientos filosóficos, literarios, artís
ticos, científicos y técnicos que una persona puede 
adquirir; decimos que una persona es culta cuando 
posee y dispone de estos conocimientos. Pero con 
la palabra cultura se designan sobre todo los estilos 
de vida propios de los pueblos. Por eso, como te
nemos una gran pluralidad de pueblos, también 
existe una gran pluralidad de culturas (cf. GS 53). 
Cuando el Magisterio habla de las relaciones entre 
evangelización y cultura, está Indicando, por lo tan
to, la diversidad de proyectos de evangelización, de 
acuerdo con la diversidad de las culturas. 

5.2. Cultura en los documentos de la Iglesia: 
Vaticano 11 

La cultura es objeto de estudio para los antropfü~ 
gos. Ellos han elaborado muchas y diferentes definicio
nes de cultura, según sus propias presupuestos fios{j. 
cos e ideológicos. La Iglesia también ha elaborado una 
definición, partiendo de su propio presupuesto, que es 
el Evangelio y su misión evangelizadora. 
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El Concilio Vaticano 11, en la Constitución Pastoral 
Gaucllum et Spes (53), comenzó a esbozar una definl
ck)n de cultura, cuando Indicaba que por cultura se en
tiende "todo aquello con lo que el hombre afina y desa
rrolla sus Innumerables cualidades espirituales y 
corporales; procura someter el mismo orbe terrestre 
con su conocimiento y trabajo; hace más humana la vi
da social, tanto en la famUia como en toda la sociedad 
clvl, mediante el progreso de las costumbres e Institu
ciones; finalmente, a través del tiempo, formula, comuni
ca y conserva en sus obras grandes experiencias espiri
tuales y aspiraciones para que sirvan de provecho a 
muchos, e Incluso a todo el género humano". 

5.3. Puebla 

Los obispos latinoamericanos reunidos en Pue
bla, tomaron como base estas explicaciones del Vati
cano II y ofrecieron una definición de cultura. Con la 
palabra cultura se indica el modo particular cómo, en 
un pueblo, los hombres cultivan su relación con la na
turaleza, entre sí mismos y con Dios de modo que pue
dan llegar a un nivel verdadera y plenamente huma
no"(DP 386). Esta definición tiene varias características 
que conviene subrayar. En primer lugar, es una defini
ción que está centrada en la realidad humana. Define la 
cijtura como estructuras de relación del ser humano 
con tres aspectos de su mundo: su entorno natural, su 
contexto social y Dios. Pero, en segundo lugar, esta de
finición tiene la peculiaridad de que no es meramente 
descriptiva, sino programática, en cuanto que Indica 
que la cultura debe propiciar la humanización de las 
personas: La cultura es una actividad creadora de el 
hombre, con la que responde a la vocación de Dios que 
le pide perfeccionar toda la creación y en ella sus pro
pes capacidades y cualidades espirituales y corporales" 
(DP. 391). Es evidente que estas dos características de 
la definición se inspiran en el Evangelio, que está desti
nado al ser humano con e propósito de orientar toda su 
vkla hacia el Reino de Dios y proyecto evangelizador de 
la Iglesia que busca la humanización cada vez mayor en 
tcxlos los aspectos de su vida. 

5.4. Aportes de la antropología 

la Iglesia acoge también los aportes de las ciencia 
ardropológica en su esfuerzo por entender mejor qué 
son las culturas. La cultura es una realidad compleja, no 
sólo porque abarca todos los ámbitos con los que se re
laciona el ser humano, sino porque las culturas tiene co
mo diversos estratos niveles de realización. 

En un nivel muy externo, la cultura se expresa en 
la diversidad de los productos materiales, artesanales 
y técnicos. Son los tejidos y la cerámica propios de 
un lugar, las herramientas e instrumentos, la vivienda, 
el vestido, la alimentación. A este nivel, el Intercambio 
entre las culturas es muy fácil sin que inicialmente se 
cuestione la propia cultura. 

En un segundo nivel, las culturas se expresan en 
las estructuras de socialización: son las estructuras 
de parentesco, las de propiedad de bienes, las estruc
turas y usos políticos y jurídicos, los usos sociales y 
educativos. En este nivel se manifiestan Inicialmente 
las Incompatibilidades culturales. Es aquí donde se 
dan las costumbres que chocan, los usos que pare
cen, a juicio del observador extranjero, dignos de ad
miración o repugnantes. 

Pero la Identidad y la fundamentación de las cul
turas se da en un tercer nivel, el de lo simbólico con
ceptual. Es el nivel del lenguaje, de las Ideas y los mi
tos acerca del origen del mundo y del destino 
humano; del sentido de la vida y de la relación de los 
hombres entre sí y con Dios. Es el nivel donde las cul
turas encuentran la raíz de su identidad y la justifica
ción de su forma de ser. 

6. Evangelización y cuHura 

6. 1. La evangelización pasa por la cuHura 

La Iglesia expresó en el Vaticano II su preocupa
ción de que el anuncio de la Buena Nueva, para ser 
efectivo, tenía que tener en cuenta la cultura. En pri
mer lugar reconoció que la Iglesia, desde el comienzo 
de su historia, aprendió a expresar el mensaje cristia
no con los conceptos y en la lengua de cada pueblo. 
( ... ) Procedió así a fin de adaptar el Evangelio al nivel 
del saber popular y a las exigencias de los sabios, en 
cuanto era posible. Y añadía que "esta adaptación de 
la predicación de la palabra revelada debe mantener
se como ley de toda la evangelización. Porque así en 
todos los pueblos se hace posible expresar el mensa
je cristiano de modo apropiado a cada uno de ellos y, 
al mismo tiempo, se fomenta un vivo intercambio en
tre la Iglesia y las diversas culturas" (GS 44). 

El ConcUio utiliza la palabra adaptación. La palabra 
no es todavía la más adecuada. Sugiere la Idea de que 
la Iglesia y las culturas son dos realidades que deben 
acomodarse. Sin embargo, hay que reconocer1e al Con
cUio el mérito de haber así enunciado que la ley de la 
evangelización es la flexibilidad y haber fomentado la di
versificación de la Iglesia según las culturas. 

6.2 La evangelización transforma la cuHura 

Esta aparente ambigüedad del Concilio desapa
rece por completo en la exhortación de Pablo VI so
bre la evangelización del mundo contemporáneo, co
nocida como Evangelii Nuntiandi (EN). Con la 
propuesta de que hay que evangelizar las culturas, 
aparece el criterio de que el Evangelio arraiga en un 
pueblo cuando lo asume desde la propia cultura. El 
Evangelio y la evangelización ciertamente son distin
tos de la cultura, pero el hombre, las personas que 
creen, sólo lo pueden asumir desde su cultura propia. 
"El reino que anuncia el evangelio es vivido por hom-
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bres profundamente vinculados a una cultura y la 
construcción del reino no puede por menos de tornar 
los elementos de la cultura y de las culturas humanas. 
Independientes con respecto a las culturas, Evangelio 
y evangelización no son necesariamente incompati
bles con ellas, sino capaces de impregnarlas a todas 
sin someterse a ninguna" (EN 20). 

6.3. lnculturación del Evangelio 

Juan Pablo II utilizó por primera vez en un docu
mento del magisterio la palabra inculturación para ex
presar la relación entre evangelización y cultura en la ex
hortación pastoral sobre la labor catequética de la 
Iglesia, que se conoce por sus primeras palabras en la
tín, Catechesi tradendae, No. 53. Y él mismo define el 
concepto en su importante encíclica Redemptoris mis
sio al decir que "la inculturación significa una Intima 
transformación de los auténticos valores culturales me
diante su Integración en el cristianismo y la radicación 
del cristianismo en las diversas culturas (RM 52). 

La inculturación es un proceso de doble movi
miento. Por una parte exige que el Evangelio tenga un 
influjo sobre la cultura de modo que sus valores au
ténticos, es decir, aquellos en los que se esboza el 
Evangelio antes de su predicación explícita, queden 
potenciados y transformados al ser asumidos en la ex
presión y vivencia de la fe cristiana; y aquellos aspectos 
que, por la fe vivida, los pueblos evangelizados descu
bren que son contrarios al Evangelio, son desechados y 
extirpados. Por otra parte, el Evangelio, y la misma Igle
sia arraigan en una determinada cultura por medio de la 
acogida de fe que realizan los hombres de esa cultura; 
ellos, al creer, hacen de la Iglesia algo suyo, la Iglesia 
echa raíces en ese pueblo y se convierte en elemento 
determinante de su vida. Y así la Iglesia y el mismo 
Evangelio se enriquecen con nuevas formas de expre
sión del misterio de Cristo entre lo hombres. 

Esta fusión entre Evangelio y cultura se da en to
dos los niveles de la cultura, pero, para ser efectiva, 
debe realizarse en aquel tercer nivel que más arriba 
hemos señalado como el de lo simbólico y concep
tual, pues es el que da identidad y sentido a la expe
riencia de los pueblos; actuando a ese nivel, el Evan
gelio transformará y orientará a los hombres y sus 
culturas hacia el Reino de Dios. Igualmente debe 
impregnar la multiplicidad de relaciones del hombre 
con la creación, consigo mismo y sus semejantes, y 
por supuesto, con Dios. 

6.4. El Evangelio, medida y plenitud de las 
culturas 

Los obispos latinoamericanos reunidos en Pue
bla expresaban su opción pastoral con estas pala
bras: La acción evangelizadora de nuestra Iglesia lati
noamericana ha de tener como meta general la 
constante renovación y transformación evangélica de 

nuestra cultura" (DP 395). Por otra parte, Juan Pablo 
11 afirmaba que la evangelización "está llamada a 
llevar la fuerza del Evangelio al corazón de la cultu
ra y de las culturas"; y que el Evangelio "acaba por 
enriquecer a esas culturas, ayudándolas a superar 
los puntos deficientes o incluso Inhumanos que hay 
en ellas y comunicando a sus valores legítimos la 
plenitud de Cristo" (CT 53). 

7. Reflexión sobre la cultura a la luz de la fe 

Esta preeminencia del Evangelio sobre la cutura 
tiene sus raíces en el sentido blblico y cristiano de la cu
tura. Ahora bien, como hemos visto, sólo en tiempos re
cientes se ha planteado la Iglesia de manera expllclta el 
problema de la evangelización y las culturas. Por lo tan
to no debe maravillarnos que no encontremos una doc
trina explícita sobre el tema en la Escritura. 

Sin embargo, hay un testimonio de que ya en 
tiempos del Antiguo Testamento había conciencia de 
los problemas que hay cuando se pasa de una cultura 
a otra. El sabio Jesús ben Sira escribió el libro del 
Eclesiástico originalmente en hebreo. Un nieto suyo lo 
tradujo al griego, y precisamente en la traducción 
griega el libro entró a formar parte del canon católico 
del Antiguo Testamento. Pues bien, en el Prólogo a su 
traducción, el nieto de ben Sira pide excusas y solicita 
la indulgencia del lector, si encuentra que la traduc
ción es deficiente: "Y es que las cosas dichas en he
breo no tienen la misma fuerza cuando se traducen a 
otra lengua; cosa que ocurre no sólo con este libro, 
sino también con la misma ley, los profetas y los otros 
libros, los cuales ofrecen no pequeña diferencia cuan
do se leen en su lengua original (Eclo Prol., 21-26). 

Este problema restringido de traducción de un 1~ 
bro de una lengua a otra, es sólo un aspecto del gran 
problema de la transmisión del Evangelio de una cu
tura a otra. Los autores bíblicos no se plantearon esas 
preguntas. Sin embargo, cuando leemos la Escritura 
con estas preocupaciones en nuestra mente, descu
brimos en ella algunos elementos que nos ayudan a 
iluminar teológicamente nuestra reflexión. 

7.1. Obra humana abierta a Dios 

La cultura, que es fruto del trabajo humano, es 
cosa querida por Dios. El segundo relato de la crea
ción que encontramos en el libro del Génesis, dice 
que cuando el Señor creó al hombre, lo colocó en el 
jardín para que lo cuidara y lo labrara (Gn 2, 15). Dios 
le asigna el trabajo agrícola, por el cual el hombre ha
ce la tierra fecunda, habitable, la pone a su servicio. 
La agricultura fue, desde el punto de vista histórico, 
una de las conquistas culturales más significativas de 
la humanidad, que permitió la que gente se quedara 
en un solo lugar y construyera ciudades. 

Mas el relató bíblico enseña que el hombre debe 
realizar esa tarea de cuidar el jardín, reconociendo su 
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condición de criatura por medio de la obediencia al 
precepto que Dios le ha puesto de no comer del árbol 
del bien y del mal. Esos árboles son símbolo de que 
en el ámbito de su vida, el hombre debe mantenerse 
abierto a la presencia de Dios. El hombre, en sus re
alizaciones culturales, debe dar lugar a la dimensión 
religiosa y de fe, por la cual se reconoce como hijo de 
Dios. Por eso está justificada la afirmación de Puebla 
de que "lo esencial de la cultura está constituido por 
la actitud con que un pueblo afirma o niega su vincu
lación a Dios" (DP 389). 

La Escritura atribuye algunos logros culturales 
como la urbanización, la ganadería, la música, la me
talurgia a la obra del hombre y no a un don de los dio
ses (Gn 4,17-22). Sin embargo, los atribuye a la de
scendencia de Caín, quizá para indicar que están 
marcados por el pecado. 

7.2. Cristo meta y sentido del universo 

Por otra parte, en el Nuevo Testamento se afirma 
que todo fue creado por Cristo y para Cristo (cf. Col 
1,16); que todo fue hecho por "la Palabra", y sin ella no 
se hizo nada de cuanto llegó a existir; más adelante 
añade: La Palabra estaba en el mundo, (Jn 1,3.10). Es
tos textos afirman, sin lugar a dudas, que el mundo está 
~egnado de la presencia de Cristo, aunque los seres 
humanos no se percaten de ello: pero el mundo, aun-· 
que fue hecho por ella, no la reconoció (Jn 1, 1 O). Esta 
presencia latente de Cristo se da en las realizaciones 
humanas, como la cultura, incluso antes de que se 
anuncie explícitamente el Evangelio. San Justino, en el 
s~o 11, hablaba de que en el mundo, hay como "semi
llas del Verbo". Es decir que en las culturas humanas se 
encuentran formas fragmentarias pero auténticas del 
Evangelio, antes de toda evangelización. 

Por eso cuando la Buena Nueva llega en la predica
ción de la Iglesia, debe recuperar y recoger esas semi
llas sembradas de antemano por Cristo. Porque todo lo 
bueno que hay ya depositado en la mente y en el cora
zón de estos hombres, en los ritos y en las culturas de 
estos pueblos, es fruto y expresión de la gracia de Cris
to. Es legftirno aplicar a esta situación la máxima que 
Pablo recomendaba a los tesalonicenses: "Examínenlo 
tooo y quédense con lo bueno. Apártense de todo tipo 
de mal" (Tes 5, 21-22). En el caso, se juzga que son 
buenos o malos aquellos aspectos de las culturas que 
son coherentes con el Evangelio o le son contrarios. 

7.3 Cristo modelo de la evangelización 

En el misterio de la encarnación, tiene la evange
lización el modelo teológico para su realización, Cree
mos que el Hijo de Dios, la segunda persona de la 
Santísima Trinidad, se hizo hombre verdadero. San 
Pablo nos dice "es en Cristo hecho hombre en quien 
habita la plenitud de la divinidad" (Col 2,9). Cierta
mente en Jesús no se confunden la naturaleza huma-

na y divina, pero tampoco existen separadas sino que 
permanecen unidas para toda la eternidad. 

De igual modo, aunque el Evangelio y cultura no 
se confunden, el Evangelio sólo existe lnct.lturaclo. "B 
mensaje evangélico no se puede pua y slfll)lemente ais
lar de la cultura en que está inserto desde el principio y 
que es el mundo Wlc:o, y más concrelamerte, el medio 
cultural en el que vM6 Jesús de Nazaret; ni tampoco, sin 
graves pérdidas, podrá ser aislado de las cuturas en las 
que ya se ha expresado a lo largo de los sigas" (CT 53). 

Por eso no dudamos en afirmar que así como el 
Hijo de Dios se constituyó en salvador de los hom
bres encarnándose y asumiendo la condición huma
na, así el Evangelio se convertirá en palabra de salva
ción para los hombres solamente cuando logre 
encarnarse plenamente en la cultura de cada pueblo. 

7.4 u Iglesia universal y las iglesias particulares 

La misión de evangelizar pertenece a la Iglesia 
entera y no es nunca un acto Individual y privado, 
aunque lo realice una sola persona en un sitio remoto 
y físicamente apartado de los demás. Por lo tanto, la 
acción evangelizadora no se puede realizar al arbitrio 
de las decisiones personales (EN 60). "Sin embargo, 
esta Iglesia universal se encarna de hecho en las Igle
sias particulares, constituidas de tal o cual porción de 
la humanidad concreta, que hablan tal lengua, son tri
butarlas de una herencia cultural, de una visión del 
mundo, de un pasado histórico, de un substrato hu
mano determinado" (EN 62). 

La responsabUidad de la evangelización es la Igle
sia universal, pero la universalidad de la Iglesia es una 
cualidad que no consiste en la uniformidad superficial, 
sino en la comunión de la misma fe. El relato del día de 
Pentecostés que se encuentra en el libro de los Hechos 
de los Apóstoles describe ya cómo el mensaje del único 
Evangelio llega diversificado a las distintas cuturas. Los 
partos, medos, elamitas, y los que viven en Mesopota
mia, Judea y Capadocia, El Ponto y Asia, Frigia y Panfi
lia, Egipto y la parte de Libia que limita con Cirene, los 
forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y ára
bes (Hch 2.~ 11 ), oyeron proclamar en sus lenguas ma
ternas las grandezas de Dios. Era único, el Evangelio de 
Cristo anunciado por los apóstoles; era única la realidad 
que el mensaje transmitía de la salvación de Dios; pero la 
acogida era diversa, pues cada uno lo hacia en su lengua 
materna. Se esbozaba as( el proyecto de evangelización: 
la salvación única y universal en la diversidad de realoa
des concretas. Por eso el autor de Apocalipsis ve una mu
chedumbre enorme que nadie podía contar. Gertes de 
toda nación, raza, pue~o y lengua; estaban de pie delan
te del trono y del c.ordero (7,9). La diversidad cultural no 
impide la participación de la única SéWación. 

Por eso, las Iglesias particulares o diócesis "Tie
nen la función de asimilar lo esencial del mensaje 
evangélico, de trasvasarlo - sin la menor traición a su 
verdad esencial - al lenguaje que esos hombres com-
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prenden y, después, de anunciarte en ese mismo lengua
je" (EN 63). Pero ese esfuerzo de ac:lai1ación cutural de
be hacerse sin perder de vista la universalidad: "solamen
te una Iglesia que mantenga la conciencia de su 
universalidad y demuestre que es de hecho universal pue
de tener un mensaje capaz de ser entendido por encima 
de los límites regionales, en el mundo entero" (EN 63). 

7.5. La comunión eclesial 

La inculturación del Evangelio tiene como conse
cuencia la diversificación en la lgesia. Pero, entonces, 
nos preguntamos: lCómo respetar la legitima diversidad 
sin traicionar la universalidad y sin romper la unidad? 

El Evangelio existe y ha existido siempre incultu
rado. Por otra parte, el Evangelio no pertenece a nin
guna cultura de tal modo que su aceptación implique la 
aceptación de la cultura en la que se expresa. Cuando 
la mujer samaritana le pregunta a Jesús si hay que dar 
culto a Dios en el monte de Garizim o en Jerusalén, le 
planteaba un problema religioso de origen cultural. lTie
nen que hacerse judíos los samaritanos para agrooar a 
Dios? La respuesta de Jesús indica que el culto a Dios no 
está sujeto a condicionamientos de tipo cultural: Créeme, 
mujer, está llegando la hora, mejor dicho, ha llegado ya, 
en que para dar culto al Padre, no tendrán ustedes que 
subir a este monte ni ir a Jerusalén (Jn 4,21). Un proble
ma semejante se le planteó a la Iglesia apostólica cuando 
comenzó la evangelización de los gentiles. lTenfan los 
gentiles, para ser cristianos, que hacerse judíos y aceptar 
expresiones religiosas propias del judaísmo corno la cir
cuncisión o las leyes alimenticias? La cuestión era delica
da, pues no se trataba de simples costumbres, sino de 
expresiones culturales de la fe, con las que se expresaba 
la pertenencia al pueblo de Dios y que habían sido avala
das por la voluntad del mismo Dios. Después de ardua 
deliberación, los apóstoles y demás hermanos respon
sables, junto con el Espíritu Santo, llegaron a la determi
nación de no imponertes a ustedes otras cargas más que 
las indispensables (Hch 15,28). El Evangelio no estaba 
vinculado a las expresiones culturales de la fe judía; por lo 
tanto, se podía prescindir de esas prácticas al entrar en el 
mundo de los gentiles. Pero se imponían unas cuantas 
normas cuyo objeto era facilitar la convivencia entre cris
tianos de origen judío y cristianos de origen gentil. Se ne
gaba así a implementar criterios de comunión eclesial. 

El proceso de inculturación del Evangelio debe ha
cerse guardando el principio de la comunión eclesial. 
"Especialmente en relación con los sectores de incultu
ración más delicados, las Iglesias particulares del mis
mo territorio deberán actuar en comunión entre sí y con 
toda la Iglesia, convencidas de que sólo la atención tan
to a la Iglesia universal como a las Iglesias particulares 
las harán capaces de traducir el tesoro de la fe en la le
gítima variedad de sus expresiones" (RM 53). 

En definitiva, la unidad en la diversidad será fruto 
de la presencia del Espíritu Santo que anima y sostie
ne la evangelización y la vida de la Iglesia. 

8. Criterios para una lnculturaclón del Evangelio 

8.1. Las culturas Indígenas en busca de la propia 
Identidad 

Corno pastores de un país plurlcultural, en doooe 
más de la mitad de la población se identifica y vive en el 
ámbito de una cultura con rafees autóctonas, no ~ 
mos dejar de afrontar el desafío de la evangelización en 
las culturas indfgena5. Creemos, sin embargo, que es 
necesario tener en cuenta dos fenómenos diversos. 

Primero que los pueblos Indígenas de América 
están en un proceso de toma de conciencia de su 
propia identidad, proceso que se ha intensificado en 
este año de 1992. El esfuerzo por fijar las lenguas, re
cuperar leyendas y mitos, confirmar costumbres y 
usos, revalorizar tradiciones religiosas, se ha fortaleci
do a causa de la confrontación clara y violenta con la 
cultura urbano-industrial. Los pueblos autóctonos han 
salido del aislamiento en que estaban. Factores como 
la construcción de carreteras y la disponibilidad de 
medios de transporte, lo mismo que búsqueda de me
jores condiciones de vida han propiciado la emigra
ción a otras áreas culturales. Al mismo tiempo los me
dios de comunicación, sobre todo la radio, han 
permitido al mundo cultural occidental entrar hasta 
los rincones más recónditos; y la educación escolar, 
muchas veces mal orientada, ha causado una ruptura 
en el alma de los jóvenes indígenas. 

Este choque cultural ha obligado a los pueblos 
indígenas a tomar medidas para reafirmar su propia 
identidad como pueblo, que hasta ahora, ha estado 
marginado social y políticamente. La colaboración y 
el apoyo a los pueblos indígenas en esta lucha por su 
propia identidad y liberación, es un deber de la solida· 
ridad y fraternidad cristiana. 

. 8.2. Evangelización e lnculturación 

El otro fenómeno es el de la evangelización de la 
culturas indígenas, tarea que comenzó desde la primera 
predicación del evangelio, hace cinco siglos. Como dij~ 
mos en la primera parte de esta Carta, los primeros 
misioneros procuraron aprender las lenguas costum
bres locales, antes de anunciar el Evangelio. Hay sig
nos de que el Evangelio penetró en gran medida las 
culturas indígenas. La veneración a la tierra, el ho
nor al pasado, personificado en los difuntos, el 
respeto a las personas, plasmado muchas veces 
en una clara jerarquía social, la esperanza de futu• 
ro en la visión del cielo, tan claramente expresada 
en labios de quienes dieron su vic!a por la fe son re
alidades culturales que fueron acogidas y vividas con 
nueva fuerza a la luz del Evangelio. Expresiones po
pulares de esta inculturación del Evangelio son las 
fiestas patronales a cargo de las respectivas cofra• 
d fas, el recurso a los sacramentales, las promesas • 
peregrinaciones a los santuarios. 
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Pero la tarea de lncuturación debe proseguir con 
nU8Yél conciencia y mayor lucidez, de modo que ahora 
Negue con más eficacia a la raíz a nuestras cúturas, a 
nuestro modo de ver el mundo, las relaciones persona
les, la comunidad, las responsablidades políticas y el 
servicio los demás. Se deben buscar expresiones litúrgi
cas coherentes con as culturas; es necesario desarrollar 
un Pensamiento teológico que adapte e incorpore as
pectos válidos de la antropología, cosmología e Incluso 
mltologfa Indígenas; y hay que apoyar una diversifica
ción ministerial coherente con la estructura social de los 
pueblos mayas. Naturalmente la puerta de entrada a es
te proyecto es el Idioma, que debe ser revalorizado nue
vamente como medio de la evangelización. 

Por último, es necesario respetar la libertad del 
otro, que le puede conducir por caminos que no había
mos previsto y cuya legitimidad debe examinarse a la 
luz del Evangelio y dentro del ejercicio de la caridad y la 
comunión edesial. Sobre todo los diversos agentes de 
pastoral debemos permanecer abiertos a la fuerza y la 
luz del espíritu, pues la predicación de la Buena Nueva 
de Jesús y la fe que trae la salvación no son fruto del es
fuerzo y del ingenio humano, sino obra del Señor sobe
rano, que por su Espíritu está presente en la Iglesia y en 
el corazón de los cristianos. 

8.3. Requisitos y pautas para la lncuHuración 

El papa Juan Pablo 11, pensando sobre todo en la 
evangelización de los pueblos que no pertenecen al ám
bito cultural europeo, cómo es el caso de Guatemala, 
durante sus visitas a los indígenas de América y a los de 
otros continentes, en varias de sus cartas, pero sobre 
todo en Redemptoris missio, 52-53, nos señala como se 
puede lograr la inculturación del Evangelio. 

Antes de emprender cualquier intento de incultu
ración - nos dice- debemos estar profundamente 
convencidos de estos dos principios fundamentales 
de la evangelización: primero, que el Evangelio es 
compatible con las diversas culturas. Segundo, que la 
lnculturación es condición para que se llegue a la re
alización de la universalidad de la Iglesia, es decir, a la 
catolicidad plena. 

En la Redemptoris missio que hemos citado, 
Juan Pablo II nos da pautas que hemos de seguir pa
ra una auténtica evangelización: 

• La Iglesia debe comprometerse en el proceso de in
cuturación, exigencia que hoy es más aguda y urgente. 

- La inculturación es un proceso que requiere lar
go tiempo, y no es solamente una adaptación externa 
que se hace rápidamente sin tomar en cuenta mu
chos factores. 

• Los misioneros, para inculturarse, superando 
los condicionamientos de sus propias culturas de 
origen, deben insertarse en el mundo sociocultural 
de los Indígenas. 

- Esta Inserción no significa que deban renegar 
de su propia cultura, sino que se trata más bien de 

que, por medio de ella, lleguen a a ciar y promover 
evangélicamente la de los Indígenas. 

- Aparece claro que debemos aprender la lengua 
propia del lugar, para comunicar realmente con el 
pueblo, conocer las culturas, descubrir los valores por 
experiencia directa. 

- Este proceso, para que sea eficaz, nos exige 
asumir un estilo de vida que sea testimonio evangéli
co de solidaridad con los Indígenas. 

- Sin esta Inserción, conocimientos directos y tes
timonio, los misioneros no podremos percibir el mis
terio escondido, que a e presente en las culturas y 
que el Evangelio debe manifestar plenamente. 

- Por la evangelización, los pueblos con sus culturas 
entran con todo derecho al seno de la Iglesia (CT 53). 

- Mediante una evangelización lnculturada, la 
lglesla transmite a los pueblos sus propios valores y 
recibe cuanto hay de bueno en ellos. 

- La lnculturación es un proceso difícil, porque, al 
mismo tiempo que el Evangelio se encama en las cultu
ras, no debe comprometer la integridad de la fe cristiana. 

- 8 proceso de inculturación, a la par que revela a los 
irdígenas el misterio de Cristo desde su propio proceso 
histórico y cultural, debe siempre presentar el mensaje del 
Evangelio con miras a la conversión, porque el Evangelio 
renueva las culturas por dentro (EN 20). 

- La lnculturación, por una parte, significa una 
íntima transformación de los auténticos valores cul
turales en el cristianismo y, por otra, que la Iglesia 
echa raíces en las culturas. 

- La lnculturación no sólo cambia y enriquece a 
las culturas, sino que los valores de las culturas de los 
pueblos enriquecen a la 1.glesia en su vida cristiana, 
en la liturgia, la teología, la caridad; incluso a causa 
de los aportes de los pueblos, la Iglesia conoce y ex
presa aún mejor el misterio de Cristo. 

- Una evangelización inculturada lleva a que, poco 
a poco, los indígenas manifiesten progresivamente su 
propia experiencia cristiana en manera y forma origina
les, conforme a sus propias tradiciones culturales. Es 
decir, producirán su propia espiritualidad, liturgia, teolo
gía, con tal de que estén siempre en sintonía con las exi
gencias objetivas de la misma fe, sin olvidar los peligros 
de alteración en los que a veces se ha caído. 

- Para que la fe única de la Iglesia se pueda expre
sar en la legítima variedad que le darán las culturas lrdí
genas, es necesario que las Iglesias particulares o Dió
cesis que pertenecen a un mismo· territorio estén en 
comunión entre sf y con toda la Iglesia (AG 22). 

- La evangelización inculturada proporciona a la 
Iglesia dinamismo para un renovación continua. 

- El fruto más preciado de la inculturación es la 
formación de iglesias locales, enraizadas en sus 
propias tradiciones· históricas, culturales y religio
sas, es decir, la 'lglesia autóctona, la Iglesia indíge
na que vive la catolicidad de la Iglesia universal, 
desde la diversidad propia que ha recibido del pue
blo que la conforma. 
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TERCERA PARTE 

HACIA UNA PASTORAL INDIGENA 

9. Introducción 

9. 1. Pastores para el pueblo maya 

Los obispos de Guatemala, Pastores que acom
pañamos el caminar histórico de los pueblos MAYAS 
en nuestro país, estamos comprometidos en mante
ner una constante fidelidad a la misión de Jesús, el 
Buen Pastor, lastimado y conmovido por la dispersión 
de las ovejas (Me 6,34). 

Uamados a ser Intérpretes de los gritos del pue
blo, gritos que Dios escucha (Ex 3,7), nos acercamos y 
unimos, de modo particular lejos de toda actitud exclu
yente, a la gran familia Maya-indígena de Guatemala, en 
estos momentos de profunda crisis en las distintas face
tas de la vida personal y comunitaria, de dolorosos des
garres humanos, de confrontaciones entre hermanos, 
de miedos y temores, de inseguridades y desánimos, de 
dispersiones y confusiones, de agonía y de muerte. 

En comunión con estos pueblos indígenas, con 
humildad y amor, queremos descubrir la proximidad 
del Reino de Dios entre nosotros (Me 1,15), la nove
dad de su expresión en los creyentes Indígenas y las 
luces del Espíritu Santo, que iluminan los caminos 
que estos pueblos tienen que recorrer para llegar a la 
tierra nueva y los cielos nuevos (Ap 21, 1 ), en donde 
puedan vivir su vida, unificar sus fuerzas, reconocer 
su dignidad, afirmar Su identidad y vocación y llegar 
hasta la plenitud de Dios. 

9.2. Optamos por un pastoral Indígena 

Queremos afirmar en esta Carta Pastoral que es
tamos convencidos de que una de las características 
primordiales de la evangelización nueva en Guatema
la es que ésta se haga a Partir de los Pueblos indíge
nas y de sus culturas, desde su capacidad y vocación 
de sujetos históricos. 

En este sentido, los obispos de Guatemala, te
niendo en cuenta el camino que recorren nuestras 
respectivas diócesis, vemos razonable y justo, nece
sario y urgente, plantear y optar por una PASTORAL 
INDIGENA; es decir, una pastoral específica, orgánica · 
y de conjunto, que, con respeto y amor asuma a las 
personas y comunidades Indígenas, con su propia ex
presión cultural y religiosa y sus formas organizativas, 
de modo que lleguen a ser sujetos de la evangeliza
ción de su pueblo y, por la liberación integral, consti
tuyan auténticas iglesias autóctonas en la catolicidad. 

9.3. Nos acercamos para escuchar 

Para lograr este fin, nos ubicamos en la dinámica 
de su vida, en su modo propio de comunión, en su 

mundo especifico de diálogo, de rica expresión afecti
va y de relación profundamente humana. 

Acogidos hospltalarlamente, penetramos en al 
hogar Indígena, lugar de la experiencia de familia y en 
donde se cumple la voluntad de Dios (Le 8,21), no 
tanto para hablar sino, sobre todo, para escuchar lo 
que acontece en el interior del mundo y corazón ind~ 
genas; para admirar la anchura, la altura y la profund~ 
dad de su vida, de su historia y de sus caminos de es
peranza y liberación, a lo largo de quinientos años. 

Nos hacemos presentes en la familia maya, no 
como cuerpos extraños, interesados en explotar la ri
queza de los otros, sino con el propósito de que con 
la reflexión común, alrededor del fuego, se puedan 
generar las lineas fundamentales de la nueva evange. 
lizaclón en las comunidades indígenas de Guatemala. 

Creemos que esta nueva evangelización se ha de 
orientar hacia la salvación y liberación del indígena y 
de su pueblo de las garras de la opresión, margina• 
ción y aniquilamiento históricos; hacia la unidad, co
hesión e identidad de los pueblos mayas; hacia el diá
logo y complementariedad cultural entre los pueblos; 
hacia la búsqueda de una Iglesia autóctona con ros
tro, corazón, pensamiento y organismos propios; es 
decir, una Iglesia auténtica Madre de los indígenas, 
que los engendra y los hace crecer, los cuida y orien
ta, los entiende y los ama; una Iglesia formada por 
ellos como Familia de Dios, como nuevo Pueblo de 
Dios, donde no haya cabida para desigualdades por 
raza, nacionalidad, condición social o sexo. 

Nos proponemos ahora escuchar a los hermanos 
indígenas, abrir nuestro cora n y nuestras conciencias 
a su historia, a su hondo sentido de la vida, su pala
bra profética y su germen de vida y esperanza; asu
mir su voz como pueblos indígenas y como miembros 
d la Iglesia y potenciar su proyecto histórico y de fe. 

Dejemos, pues, que agentes de pastoral indígenas 
nos hablen con expresiones y con estilo propios. (1) 

1 o. Palabras de hermanos indígenas 1 1u1 
Pastores 

1 o. 1. Los orígenes de nuestro mundo pasado y 
presente 

Los pueblos mayas de ayer y de hoy, las comu~ 
dades indígenas de Guatemala, que formamos lama
yor parte de los habitantes de nuestro país, queremos 
formular y expresar, a través de nuestra Iglesia y de 
nuestros pastores, elementos importantes de nuestra 
historia, de nuestros acontecimientos, de nuestras 
condiciones de vida, de nuestras experiencias y de 
nuestra sabiduría, a lo largo de quinientos anos. No 
se trata de producir más documentos que terminan 
en el vacío, como tampoco de ofrecer minuciosos es
critos técnicos para promover discusiones lntermlna• 
bles o fanatismos Irracionales. Compartimos no un 
simple relato de hechos, sino una experiencia histórl-
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ca cargada de llanto, de sangre y luto; también de es
peranza y de vida. 

• La violación, el secuestro, la prostitución y robo 
de nuestra MADRE TIERRA es uno de los primeros 
hechos que marca nuestra historia desde la conquista 
y colonización hasta nuestros días. 

La tierra, así como el territorio, en sus distintas 
manffestaclones (montañas, barrancos, volcanes, 
rlos, lagos, pueblos), para los Indígenas-mayas, no es 
primariamente fuente de producción, de explotación 
de ganancias, de economía de mercado, sino ante to
do, es vida de Dios y vida de sus hijos, los pueblos. 
Es lugar sagrado, espacio de nuestra vida y donde vi
vimos. Es nuestra MADRE que nos da la vida. Nuestra 
Madre Tierra, a lo largo de cinco siglos, ha sufrido la 
violación de sus entrañas, de su corazón, de su carne 
y de su maternidad comunitaria. 

De su altísima dignidad de MADRE DEL PUEBLO, 
fue convertida en prostituta, productora de placeres, 
egoísmos y ganancias, de quienes se constituyeron 
en encomenderos, patrones y propietarios, españoles 
conquistadores y colonizadores, criollos, alemanes, 
franceses, norteamericanos, por mencionar algunos. 

En distintos lugares y en muchos momentos 
históricos, los hijos de la Madre Tierra, han sido de
salojados y expulsados, con lujo de fuerzas, con • 
cárceles, torturas y masacres. 

De este modo, la Madre fue víctima del pecado de 
~ramiento, de las cárceles de la propiedad extranje
ra, de los títulos de fincas del Estado o tierras nacionales. 

¿ Y los hijos? Se convirtieron en rehaleros, jorna
leros, mozos, campesinos, mano de obra gratuita o 
barata. Los indígenas hemos vivido, pues, la AU
SENCIA DE MAMA. He aquí el dolor, el sufrimiento, 
el abandono y pobreza de los pueblos mayas, de 
los hijos de la tierra. 

• Diversos sistemas de confrontación entre her
manos. A lo largo de nuestra historia de quinientos 
años, se han utilizado distintos mecanismos, hasta en 
lo religioso, para introducir en nuestro corazón y pen
samiento, la Ideología de convertirnos en adversarios 
e Involucramos a vencer a los débiles por la ley de la 
fuerza y de los poderes. De este modo, el indígena se 
constituye en verdugo de su propio pueblo; en he
chor y juez de su propia condena. 

Así, hemos sentido también la fuerza, la amena
za, la violencia y hasta la muerte, de parte del Indíge
na mayordomo, caporal, patrón, comisionado, solda
do, patrullero, religioso, profesional, en fin, de todos 
aquellos que sufrieron la destrucción de su concien
cia, de su identidad y de su sentido humano. De esta 
manera, las confrontaciones han llegado al interior de 
ooestras familias, de nuestras comunidades y pue
~. desde los niveles sociales, económicos, políti
cos, culturales y religiosos. 

• Desintegración del modo propio de servicio, de 
autoridad y de gobierno de las comunidades Indíge
nas. Las comunidades mayas, desde la conquista y 

colonlzaclón, fueron destruidas en su organlcidad y 
sistema político. Los abuelos, los sabios, los que 
guían nuestro camino, los intérpretes de Dios y de la 
historia, los padres y madres del pueblo, las personas 
de las virtudes y de las experiencias, los elegidos des
de Dios y desde la decisión comunitaria, fueron vícti
mas de la conquista, de la persecución, del exilio, de 
tortura y de la muerte. 

Los sistemas tornaron decisión de borrar su me
moria: su presencia, su sabiduría y su acción. De este 
modo, nuestra comunidades Indígenas, nuestros gru
pos lingüísticos, fueron sometidos a las diversas for
mas de lntegraclonismos, a la obediencia, ciega a los 
amos, a la fidelidad a los poderes, a costa de las más 
hondas contradicciones del espíritu. 

lQuiénes son en estos momentos nuestras auto
ridades? Los organismos políticos, lqué validez y fun
cionalidad efectiva tienen en las comunidades Indíge
nas, ante tantos atropellos a los derechos humanos, 
ante la Impunidad, ante la corrupción y tantos meca
nismos de injusticia? lQué alcance efectivo tienen los 
partidos políticos, los sistemas elecclonarios y los 
mismos candidatos a cargos públicos en las comuni
dades indígenas, para el bien común, la justicia y cre
cimiento de nuestros pueblos? Desde nosotros, senti
mos la pérdida de la participación, del discernimiento 
y decisión comunitarios. 

- La ausencia de organismos legales y leyes efec
tivas que garanticen el bien común, el respeto a la vi
da y que promuevan la defensa de los más legítimos y 
elementales derechos de todo ser humano, ha contri
buido al crecimiento de las más graves desigualdades 
sociales y económicas. Los indígenas somos los más 
sometidos a los sistemas de empobrecimiento, aban
dono, miseria y muerte. De forma contradictoria, los 
más scmetidos Injustamente a la producción de las 
ganancias y capitales de quienes controlan los me
dios de producción en Guatemala. 

- No podemos dejar de lado la desintegración y 
pérdida creciente de nuestras familias, por razones de 
pobreza, amenazas y persecuciones, emigraciones 
hacia los centros urbanos, hacia los Estados Unidos, 
y también por la guerra del proselitismo religioso. 

- La juventud indígena, víctima de tantos atrope
llos a su dignidad, a su conciencia y vida de futuro. 

Desde la conquista hasta ahora, la mujer ha sido 
instrumentalizada y prostituida en su cuerpo y en su es
píritu. De igual manera, los jóvenes de nuestros pueblos 
llevan un historial de reclutamiento para los sistemas mi
litares y para los centros de domesticación. 

- En los ütimos anos en Guatemala, las comunida
des Indígenas, nuestras aldeas y pueblos se han convert
ido en el campo de desarrollo de la Industria d la guerra. 
En esta empresa hemos puesto como materia prima 
nuestra vida, nuestra sangre, nuestros cuerpos; también 
nuestras tierras, nuestr:os animalitos, los cultivos y cose
chas. Uevamos, pues, la experiencia de la persecución, 
de la tortura, del terrorismo y de los traumas. 
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- Los quinientos años de historia, se caracterizan 
también por las distintas formas de reducclonismo de 
nuestra vida, de nuestra libertad y de nuestro desarrollo. 
Los sistemas educativos no han contribuido para el cre
cimiento de nuestra vicia cultural e identidad. Más bien 
han sido sistemas Impositivos, discriminatorios y alie
nantes. De Igual forma el aporte de los medios de co
municación social, dedicados fuertemente a la transmi
sión de culturas envolventes y-dominantes. 

- Compartimos también la experiencia de nues
tros pueblos utilizados como productos negociables, 
mercancías productoras de capitales y ganancias. La 
cultura, la vida social, la religiosidad, las condiciones 
de miseria y pobreza, la misma experiencia de dolor, 
de sufrimiento y abandono, se han constituido en pro
ducto de mercado turístico, así como para los proyec
tos financieros. La mujer, el niño, el huérfano, la viuda, 
la aldea, El modo de vida cultural, el pobre son justifi
caciones eficaces para solicitar la inversión extrajera, 
la generosidad de los egoísmos, la compasión de los 
injustos, para los proyectos aun en contra de la identi
dad de los mismos indígenas. Se crean necesidades, 
se tranquilizan las conciencias. Esta es otra cara de la 
explotación y de las Injusticias. 

- No es menos doloroso lo que hemos vivido en 
el campo religioso. Somos también pueblo creyente y 
religioso, escasamente entendido y asumido. 

Desde la llegada de los primeros cristianos eu
ropeos, cargamos con su punto de vista y condena. 
La Iglesia católica cometió grandes errores y peca
dos. En muchos momentos la cristianización de 
los indígenas-mayas la realizaba el misionero en 
comunión con la fuerza del ejército español. Hu
bo una identificación de la Iglesia con el poder 
del Estado. La cristianización se confundió con la 
occidentallzación. Para ser cristiano había que re
nunciar a la identidad Indígena, a la forma propia 
de creer y a las formas religiosas de esa fe. En este 
sentido, la Iglesia europea instaurada en tierras ma
yas contribuyó al etnocidio, al condenar las formas 
religiosas, las teologías, las liturgias y organizacio
nes de los pueblos Indígenas. 

Esa larga experiencia aún no termina. Aún no 
echa raíces una auténtica evangelización de los in
dígenas. Cada vez más se dividen nuestras comuni
dades, por causas religiosas, cada vez perdemos 
las fuerzas del espíritu, el sentido de Dios, el senti
do ético de la vida personal y comunitaria, y cada 
vez se impulsa en nuestras comunidades, una reli
gión sensitiva, inconsecuente con la vida histórica, 
como si el Evangelio nada tuviera que decimos en 
la realidad concreta en que vivimos. De esta manera, 
los indígenas somos convertidos en servidores de sis
temas religiosos ideologizados y no de Dios y de su 
Reino de vida entre nosotros. 

· - Con todo esto se acelera la pérdida de nuestra 
Identidad. Nos Invade la cultura de Europa, O riente y 
Norteamérica. Asistimos a las experiencias de los 

cambios y giros bruales, violentos y radicales. En esta ci
námica de la historia nos rTlO/ernos y existimos. Y en esta 
realidad concreta nos ubicamos para vislumbrar el llJ6YO 
sol, la nueva creación y la rewrección en la rruerte. 

10.2. El Evangelio y nuestra Identidad 

Al ver, aunque sea en mínima parte, los caminos 
recorridos durante cinco siglos, expresamos también 
la vitalidad de nuestro espíritu, la energía de nuestro 
corazón, los contenidos de nuestra conciencia y 
nuestras orientaciones de futuro. 

a) La nueva evangelización 

Creemos en el EVANGELIO, la Buena Noticia de 
Dios, que libera y salva, que no se Identifica con nin
guna cultura, pero que se expresa en forma cultural. 

Creemos que la evangelización es también nues
tra Identidad nuestra dicha y nuestro gozo, entendida 
como acción y respuesta desde nuestra fe, que trans
forma la historia, a las personas y a los pueblos, des
de dentro, desde las raíces y desde el corazón. 

Creemos que la novedad de la evangelización en 
las comunidades indígenas no radica en las nuevas 
palabras y metodologías, sino en su capacidad de 
descubrir, identificar y reconocer el Evangelio que vi
bra en el corazón de los mayas que son capaces de 
perdonar, de valorar y de amar. 

Creemos que los pueblos mayas somos también 
destinatarios de la Buena Noticia de Dios, no para 
condenar a nuestro mundo, sino para liberarlo de las 
fuerzas del maligno y en donde él pueda manWestar 
su infinita bondad y misericordia. 

Creemos que la nueva evangelización pone a toda la 
Iglesia en camino de una incuturación y una ilserci6n en 
las comunidades indígenas de Guatemala, que ya tn 
en el irterior de su mundo, de su historia, de su expresión 
cultural y religiosa,, la acción salvffica del Padre, en su Hi
jo Jesucristo, Verbo encamado y sembrado. 

Evangelizar es nuestra vocación y tarea. Es nues
tra participación con Dios en la Instauración de su 
Reino en nuestro mundo de fuertes golpes a la Ima
gen misma de Dios, su hijo indio. 

b) Nuestro pensamiento sobre el hombre y la 
mujer 

- Confirmamos que Guatemala es un país puriélri
co y pluricultural, formada por numerosas etnias, enb8 
las que se pueden mencionar la K'iché, Kakchlqua, 
Queq'chí, Mam, Tzutujil, lxil, Chuj, C'anjob'al, Aguacal&
ca, Popotí, Uspanteca, Pocomchí, Pocornam, Chortlyo
tras. Más de la mitad de los nueve mUlones de guat&, 
maltecos pertenece a estos pueblos, ubicadcl 
principalmente en el centro, norte y occidente del J:Mils. 

- Confirmamos que en Guatemala, existimos pue
blos descendientes de los grandes mayas, con slste-
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mas lingüísticos especfflcos, con expresiones socio
cuturales propias, con espíritu comunitario y hondo 
sentido de unidad, de comunión, de solidaridad, de 
pertenencia y de vida. 

- Confirmamos que somos pueblos portadores 
de grandes herencias de los antepasados: Idiomas, 
calendario, organizaciones comuna/es, capacidad de 
trabajo, vocación artística, estilo de vida familiar, pen
samiento, Identidad, que aún están vivos, y que con
tribuyen al enriquecimiento de la vida común. 

-Confirmamos que nuestra vida es sagrada, tiene 
mucho valor, es regalo de Dios y que merece también 
cuidado, respeto y amor. 

- Confirmamos que no es posible nuestra vida si 
no es en relación al hermano -mi complementarledad
a la creación y al Dios Padre y Madre. De allí la razón 
de nuestra vida común y de nuestra unidad. 

- Confinnamos que somos pueblo capaz de contri
buir con nuestro traoojo, con nuestro pensamiento y es
fuerzo común, a la instauración de una vida de paz, de ar
mona y de respeto entre los que habitamos Guatemala 

- Confirmamos que los pueblos originarios de este 
territorio, Guatemala, hombres y mujeres, y de todas las 
edades, somos personas con legítimos derechos a la vi
da digna, a la tierra, a la vivienda, a la seguridad, a la sa
lud, al crecimiento en todos los niveles de la vida, y ca
paces también de asumir responsabilidades efectivas 
para lograr la justicia y la libertad, en los actuales siste
mas de opresión, de pecado y de muerte. 

- Confirmamos que somos pueblo religioso y cre
yente, que la opresión del hermano, el enfrentamiento 
entre indígenas, la miseria y la pobreza, la violencia, la 
guerra y la muerte, contradicen nuestra fe y la volun
tad de Dios. 

-Confirmamos que nuestra vida religiosa, nuestra 
experiencia de Dios, la expresamos de manera espe
cifica, como la vivimos y la entendemos, desde nues
tras reflexiones teológicas, desde nuestros signos, en
cuentros y festividades. 

- Confirmamos que somos pueblo hospitalario, 
generoso, sensible al dolor y sufrimiento, amamos la 
honestidad, la verdad, el trabajo y el progreso, cami
nos de una vida en plenitud. 

e) Nuestro pensamiento sobre la Iglesia 

- Queremos una Iglesia, auténtica Madre-Maya, 
continuadora de la misión de Jesús, que trabaja por la 
unidad de sus hijos, de la familia y de la comunidad. 

- Queremos una Iglesia, auténtica en su identidad, 
itema y consecuente en sus compromisos: Madre de 
empobrecidos Indígenas, promotora de los valores cul
lllales, defensora de los derechos indígenas, educado
raen los distintos ministerios, profética en la realidad de 
pecado y de esperanza ante los sistemas de conflicto. 

- Queremos construir la Iglesia autóctona que se 
alimenta y madura con la vida misma de los Indíge
nas, de sus convivencias, festividades, encuentros co-

munitarlos, modos de organización y de trabajo, es
tructuras de parentesco, jerarquías de valores, que 
son otras maneras de entender y vivir la ecleslalldad. 

- Queremos configurar en la gran familia maya, la 
Iglesia de Jesús, la comunidad de discípulos, que nos 
anime a trabajar junto en nuestro pueblo, para promo
verla paz entre vecinos y familias, para Instaurar el rei
no de justicia, de vida, de libertad y de amor. 

- Queremos construir una Iglesia, como la comu
nidad Jesús, sin opresiones ni esclavitudes. Una co
munidad de hermano en donde todos tengamos parti
cipación. Una Iglesia que, con su evangelización y 
proyectos pastoral, nos ayude a construir rectamente 
nuestra vida personal y comunitaria; a organizar nues
tro pueblo en sus distintas dimensiones. 

- Queremos una Iglesia autóctona, que Impulse 
una evangelización desde las raíces de nuestra histo
ria, de nuestra Identidad cultural, desde nuestros sig
nos y símbolos, desde nuestra reflexión teológica y 
criterios. Sin duda, tenemos mucho que aprender y 
aportar en la dinámica do la comunión. 

- Queremos una Iglesia Madre, con capacidad 
para escuchar y dialogar con sus hijos, con el mundo 
de las culturas, con la experiencia religiosa de los in
dígenas, con su modo propio de espiritualidad y con
templación, con su alegría y festividad; así como ca
pacidad de dialogar con los contextos coyunturales y 
estructurales del mundo de los pobres. 

- Queremos que nuestra lglesla sepa hablamos al 
corazón y en nuestro propio lenguaje, que comprenda 
nuestros ritmos de crecimiento y nos oriente por los ca
minos de la liberación y salvación en Jesucristo. 

- Queremos una Iglesia que, con su trabajo de 
evangelización, promueva al indígena en auténtico 
creyente y discípulo de Jesús: en agente comprometi
do en los cambios urgentes y radicales que exige 
Dios de su mundo e historia, marcada por la opresión, 
el genocidio y etnocidio, por la pobreza y margina
ción durante cinco siglos. 

- Queremos una Iglesia, en donde su jerarquía y servi
cio de al.tornad se constituya en organismo e Instancia de 
encuentro, de diálogo, de reflexión y decisión coml.llitaria. 

- Queremos que nuestra Iglesia sienta las exigen
cias de la lnculturación, de la Inserción vital en la reali
dad histórica de nuestros pueblos. Que misioneros, reli
giosos- e indígenas, llamados por la causa de Dios, 
vivamos en profundidad la vida Indígena. ave los misio
neros sepan no solamente enseñar sino también apren
der; que sean no primordialmente maestros, sino funda
mentalmente discípulos que nosotros no perdamos la 
propia cultura con la imposición, sino la enriquezcamos 
en la comunión; misioneros e Indios necesitados de 
conversión, de madurez y crecimiento. 

- Queremos construir nuestra Iglesia Autóctona, 
auténtica Madre, defensora de los derechos humanos 
Indígenas, educadora de nuestra vocación de hogar y 
familia, y formadora de hombres y mujeres Indígenas, 
constructores de una nueva sociedad. 
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d) Nuestro penumlento sobre Cristo 

- Creemos en Jesucristo, Hijo de Dios, nuestro Her
mano y Amigo, que en el acontecimiento de su Encar
nación en nuestro mundo histórico y cultural, realiza 
también la proximidad de Dios Padre y Madre y de su 
Reino de vida, de justicia, de libertad, de paz y de amor 
en el mundo de los Indígenas de este continente. 

- Creemos en Jesucristo, Palabra de Dios hecha 
carne, que con su Encarnación, fue acogido como se
milla de vicia y de amor, y que ahora está creciendo 
con vigor y expresión propia en el mundo maya. 

- Creemos en Jesucristo, engendrado por el Espí
ritu del Padre, en la fertilidad de nuestra tierra huma
na, de este modo, se hizo uno de tantos. En su Encar
nación, experiencia ministerial, muerte y resurrección, 
Dios asume, reconcilia, libera y salva a los pueblos, 
desde sus dimensiones históricas y culturales. 

- Creemos en Jesucristo, que hizo la experiencia 
del acontecer humano, que en su muerte y resurrec
ción, fue glorificado por el Padre, que vive más allá de 
las categorías de espacio y de tiempo, hace su apari
ción de modo nuevo, específico y concreto, en la plu
ralidad del lenguaje, de la comprensión y universo 
simbólico de cada pueblo. 

- Creemos en Jesucristo, profeta de Dios, que 
con su Palabra y acciones concretas, defiende la inte
gridad, la dignidad y la vicia de los condenados a la 
muerte, y denuncia la acción maligna de los que ha
cen caer a los pequeños. 

- Creemos en Jesucristo, primer evangelizador, 
que se constituye en servidor del Reino y de sus her
manos, en maestro de su pueblo, en siervo humilde y 
fiel; que llama y envía a los que son capaces de vivir. y 
actuar a la manera de El. 

- Creemos en Jesucristo, sacramento de Dios, 
que asumió su vocación e identidad de signo y gesto 
de unidad y comunión entre los pobres; de amistad y 
cercanía entre los marginados; de descanso y fortaleza 
con los cansados y agobiados de la historia; y de espe
ranza de lo nuevo de Dios en la senectud histórica. 

- Creemos en Jesucristo, Buena Noticia de Dios, 
que vivió y actuó en una cultura concreta, no para 
condenar1a y negar1a, sino para llevar1a a su creci
miento, madurez y plenitud, purificándola de toda ac
ción del maligno. 

- Creemos en Jesucristo, Intérprete de Dios, que 
descubrió la presencia del Reino en aquellos que op
tan por la justa distribución de los bienes; en aquellos 
que, con responsabilidad y esperanza, pastorean a su 
rebano; en aquellos que, participando de la crucifixión 
de sus hermanos, aún creen en el Dios de la vicia. 

- Creemos en Jesucristo, revelador del verda
dero Dios, que, ante las fuerzas de los falsos dioses 
e idolatrías de este mundo. mantuvo fidelidad a su 
vocación e identidad y que, con su espíritu crítico, 
nos hizo manifestar la ternura, la bondad y grande
za del corazón de Dios. 

- Creemos en Jesucristo, Germen del Reino de 
Dios, que está presente, vive y actúa en nuestra ral
glosldad, en nuestros signos de solidaridad. de parti
cipación y comunión, en nuestras festividades y orga
nizaciones, que son ya anticipos de la nueva 
sociedad maya, justa, humana y de Dios. 

- Creemos en Jesucristo, Señor de la llstoria, be 
de todo fanatismo y sistema religioso, que nos llama a la 
gran reconciliación y acercamiento entre los lnd~ a 
luchar entre las con1)8tenclas y adversoades, a promo
ver y construir la unidad y comunión del Pueblo Maya 

- Creemos en Jesucristo, que en la contempla
ción y experiencia del Padre, nos reveló que su volun
tad es que NADIE SE PIERDA, que se levanten todos, 
que se llame a todos al banquete y a la fiesta, porque 
este hijo Indio que estaba perdido lo hemos encontra
do y ha vuelto a la vida. 

11. Agradecimiento y petición de perdón 

Participar de la vida de lo Indígena, de su mundo 
cultural y de su experiencia religiosa es para nosotr01 
un don de Dios y un gesto profundo de la confianza y 
hospitalidad de estos pueblos. 

Como obispos de nuestras Iglesias particulares 
de Guatemala, hemos oído lo que nuestros herman01 
indígenas nos han contado y admiramos y reconoce
mos como auténtica historia pascual, unida a la de 
Jesús, lo que ha acontecido a los pueblos Indígenas
Mayas, durante estos quinientos años. 

Ha sido un caminar histórico lleno de grandes 
gestas, luchas y costos sociales y de hondas huellas 
en el espíritu indígena. Sin embargo, han sido también 
siglos de vida, de cercanía de Dios, de esperanza y 
de profundos anhelos de un futuro mejor. Son cinco 
siglos de siembra, regados con lamentos, lágrimas y 
con la sangre de los mártires indígenas. Esta expe
riencia dolorosa se torna en voz de Dios que nos exJ. 
ge conversión, honestidad, respeto y amor a sus 1)1'8-
dilectos, sus pueblos Indígenas de Guatemala. 

Desde nuestra fe, reconocemos que, aunque la 
Iglesia ha querido ser siempre fiel al Evangelio y ha hali
do obispos y misioneros ejemplares, como lo hemai 
visto al comienzo de esta carta, sin embargo, ha habklo 
también errores y contradicciones en las actuaciones de 
los miembros de la Iglesia que han recaído injustameru 
en las comunidades indígenas. Nosotros que act1& 
mente somos los pastores de la Iglesia, les pedimai 
perdón. Nos congratulamos sobre manera por el flor~ 
miento del espíritu Maya, con sus distintas rnanifeslaci>
nes, que se torna una Instancia critica de la sockmf, de 
las estructuras vigentes, de las culturas, de los mm 
de convivencia y también de la vicia religiosa. 

12. Lo original de nuestra acción pastoral 

Las acciones pastorales y los proyectos concre
tos evangelización en las comunidades Indígenas de 

(í() CHRISTUS octubre 1992 500 años sembrando el Evangelio 

que, 
nuest 
modo 

J 
PRO 

cuent 
comun 
referen 
terio P 

coraz 
nismos 
y su e 
las len 
rales p 

- P. 
carnadé 
religios 
vida_ de\ 
gamzao 

- F~ 
tome e~ 
de Gua1 
gena c~ 
propias

1 
que for~ 

-Al 
cultura9 
los agel 
nidada~ 
luchas, 1 

asumir 1 
mente~ 

-P 
formacl 
tural ) 
orienta 
mentas 
para e j 
clón y 1 

-D 
pular de 
ten la e 
tarea de 
fe y for 
propia 

- F 
ayude · 
en las, 
miliar, 
grosera 
Interese 

- P1 
lndígel'lé 
munidac 
turo de i 



grandes 
huellas 

también 
ranza y 
n cinco 
rimas y 

expe
nos exl
us pre-

nque la 
ha habl

hemos 
habido 

onesde 
mente 
actual

Irnos 
ecl
clo

pciedad,de 
os 

Guatemala, cobre unas características específicas 
que, como Obispos, compartimos y proponemos a 
nuestras Iglesias particulares, para que los asuman de 
modo orgánico y en conjunto. 

Juntamente con nuestra Iglesias locales, NOS 
PROPONEMOS: 

• Realizar la nueva evangelización teniendo en 
cuenta, prioritariamente las culturas, realidades y 
comunidades indígenas, tomando como punto de 
referencia la Encarnación de Hijo de Dios su Mis
terio Pascual. 

· Construir una Iglesia autóctona con rostro, 
corazón pensamiento, agentes pastorales y orga
nismos propios. Un comunidad que exprese su fe 
y su culto a Dios en una liturgia festiva utilizando 
las lenguas Indígenas y las manifestaciones cultu
rales propias. 

- Promover una pastoral integral y creativa, en
carnada liberadora que forme no solamente grupos 
religiosos y eclesiales sino que también vigorice la 
vida del pueblo, la identidad, la dignificación y la or
ganización comunitaria. 

• Fomentar una acción pastoral diversificada, que 
tome en cuenta la naturaleza pluriétnica y pluricultural 
de Guatemala, de modo que tanto la población indí
gena como la ladina encuentre formas de expresión 
propias, respetándose mutuamente, conscientes de 
que forman una misma Iglesia. 

- Asumir con responsabilidad el desafío de la in
culturación con su carácter englobante, que exige de 
los agentes de pastoral hablar el idioma de las comu
nidades, participar de su vida, de su historia, de sus 
luchas, de sus esperanzas y de su trabajo: así como 
asumir la totalidad de su realidad, sin quedarse sola
mente en lo estrictamente religioso. 

-Promover en las comunidades indígenas una 
formación pastoral crítica, con metodología cul
tural y liberadora, superando la formación 
orientada únicamente a la recepción de sacra
mentos y relegando los métodos absolutizados 
para el aprendizaje, la memorización, la repeti
ción y los traduccionismos. 

• Desarrollar programas de formación a nivel po
pular de lideres y de agentes de pastoral, que despier
ten la conciencia y el compromiso del indígena en la 
tarea de forjar su propia historia, expresar su vida de 
fe y formular sus contenidos religiosos a la manera 
propia de su cultura. 

• Fomentar una pastoral de la familia, que 
ayude a desarrollar y fortalecer los valores que 
en las culturas i_ndígenas tiene la institución fa
miliar, de forma que pueda rechazar la agresión 
grosera de políticas antinatalistas al servicio de 
Intereses foráneos. 

• Promover espacios de participación a la mujer 
Indígena en la vida de la Iglesia y de sus propias co
munidades para que aporte la riqueza femenina al fu
turo de sus pueblos. 

- Promover una pastoral juvenil que ayude a los 
jóvenes indígenas a aceptar, valorar y promover su 
propia Identidad cultural y a saber defenderse de los 
atropellos a su dignidad y a su conciencia que ponen 
en peligro su futuro. 

- Desarrollar una pastoral de la cultura que 
abra cauces de diálogo entre los pueblos indíge
nas y la cultura circundante, de modo que la 
aceptación de los valores culturales del mundo 
occidental, la técnica y las artes, la ciencia y la fi
losofía, se realice de forma que favorezca el creci
miento y ampliación de horizontes para el indíge
na dentro del respeto a las personas y la 
búsqueda de una mayor humanización. 

- Discernir críticamente la dimensión religiosa de 
las comunidades indígenas, de tal modo, que se su
peren definitivamente afirmaciones gratuitas y conde
natorias, como "indígenas brujos, hechiceros, idóla
tras, paganos", y se reconozca lo evangélico y 
liberador que hay en esa dimensión profunda de la 
comunidad indígena. 

- Promover una liturgia que hunda sus rafees 
en la experiencia de símbolos sobre la vida y la 
muerte, propios del pueblo indígena; que respete 
la creatividad del hombre y de la mujer indígenas 
y valore los signos, ritos, lugares, palabras teoló
gicas y experiencias de espiritualidad de estos 
pueblos, que también tienen la gratuidad de la ac
ción salvífica del Padre. 

- Conservar y celebrar en nuestras Iglesias la me
moria pascual de los mártires indígenas y ver en ellos 
modelos de vida cristiana que deben ser imitados en 
las comunidades. 

- Reconocer y confirmar la ministerialidad indíge
na ya existente en la vida de las comunidades, y pro
mover las vocaciones tanto laicales como a la vida 
consagrada, necesarias para la evangelización, sin 
agredir su identidad, estilo de vida y espíritu maya. 

- Fomentar la reflexión, la formación y la acción 
evangelizadora a partir de la tierra, el maíz, el agua, el 
fuego, las montañas, las cosechas, las plantas y otras 
realidades naturales, dado que las comunidades Indí
genas interpretan y reconocen la vida, la historia y al 
mismo Dios a través de la creación y de estos ele
mentos fundamentales. 

- Apoyar y, si es preciso, crear y organizar en 
nuestras respectivas diócesis organismos específi
cos o mediaciones eclesiales, que contribuyan al 
conocimiento, promoción y defensa de los dere
chos humanos y de aquellos que se reconocen es
pecíficamente como derechos indígenas. Orientar 
la canalización de las justas demandas, ante tan
tos atropellos y malos tratos de que son víctimas 
las comunidades indígenas en Guatemala. 

- Propiciar una mayor conciencia ecológica para 
la defensa y promoción de nuestros ecosistemas. 

- Apoyar con sentido crítico las organizaciones 
de los Pueblos Indígenas que se esfuerzan por llegar 
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a ser sujetos de su propia historia, en la configuración 
de una sociedad justa y libre de todas las opresiones 
y marginaciones Institucionalizadas. 

- Favorecer un proceso Integral en el que el pue
blo indígena, iluminado por la fe tenga un papel prota
gónico en la solución del problema agrario de Guate
mala. La instancia encargada de dinamizar este 
proceso será la Comisión de Pastoral de la Tierra. 

- Atender pastoralmente a las poblaciones Indíge
nas desarraigadas sea por la violencia o por la emigra
ción a la ciudad, a la rosta o al extranjero, de modo' que 
sean plenamente respetados sus derechos y su digni
dad y puedan reintegrarse adecuadamente a la comuni
dad nacional, sin perder los valores adquiridos. 

- Orientar a comunidades religiosas y movimien
tos apostólicos laicales para que con un profundo 
respeto a las comunidades Indígenas, jamás caigan 
en prácticas de conquista y proselitismo, de sectaris
mos y ataques que no pocas veces se han realizado 
en nombre de la cristianización. 

- Implementar una auténtica pastoral catequética 
para los Indígena con medios y formas propias en las 
lenguas autóctonas. 

- Ofrecer todo nuestro apoyo y colaboración a 
quienes están realizando traducciones genuinas de la 
Sagrada Escritura a las lenguas indígenas, con el fin 
de que un día no lejano, todos los grupos étnicos de 
Guatemala puedan escuchar la palabra de Dios en su 
lengua materna. 

Conclusión 

Nos encaminamos hacia el futuro llenos de espe
ranza. Fijos los ojos en Jesús, autor y perfeccionador 
de la fe, corramos con constancia en la carrera que 
se abre ante nosotros (Heb 12, 21). 

Pedimos a los fieles católicos de Guatemala que 
reflexionen con nosotros acerca de las opciones que, 
a nuestro parecer, deben guiar a la Iglesia, quinientos 
años después de la primera evangelización. Desea
mos que esta Carta se lea, se estudie y se reflexione 
donde quiera que haya una comunidad de creyentes 
y que las propuestas pastorales que hacemos se Im
plementen por los diversos agentes y organismos de 
pastoral de nuestras Iglesias, especialmente durante 
este año y el próximo, que ha sido declarado por las 
Naciones Unidas, como "Año Internacional de los 
Pueblos Indígenas". 

Nos comprometemos a llevar las inquietudes pre
sentadas en esta Carta a la próxima Conferencia Ge
neral del Episcopado Latinoamericano, que se realiza
ra en Santo Domingo, República Dominicana, a partir 
del 12 de octubre próximo. 

La reflexión que hacemos en esta Carta Pastora 
quiere ser un aporte de la Iglesia a la reconcllacl6n 
entre nuestros pueblos para construir una nación en 
la paz, la democracia y la libertad. 

Invocamos a nuestro Padre del cielo para que re
nueve en nosotros la presencia del Espíritu, sin el ctal 
todo proyecto de evangelización es puro designio hu
mano que se frustra en la adversidad, como la nube 
mañanera se disipa al salir el sol. Tenemos ante nuestros 
ojos la figlJ'a del Señor Jesús, el Pastor rrodelo, que llCI 
ha encargado el cuidado de su rebaño, para apreroer de 
él la fidelidad al Padre, la apertura al Espírtu, la mlserlcor· 
dla hacia el que sufre, la oompasión para con el ~ 
y el amor, hasta dar la vida por el hermano. 

Firmamos esta carta en la solemnidad de la 
Asunción de Maria al cielo. En esta fiesta, celebramos 
a María como prototipo y modelo de la Iglesia que ya 
vive la plenitud del Reino de Dios. Esa plenitud es el 
objeto de nuestra esperanza. A María y a los santos 
del cielo -así como también a ustedes, nuestros her· 
manos en la tierra- les pedimos que oren por nosotros 
para que Dios nos ilumine y nos fortalezca en el ejer
cicio de nuestro ministerio pastoral. Oren también por 
esta Iglesia de Guatemala, para que el Evangelio pe
netre cada vez más en nuestras culturas y seamos 
testigos y servidores del Reino que esperamos. 

Dado en Guatemala, en la Solemnidad de la 
Asunción de María al Cielo, 15 de agosto de 1992. 

+ Gerardo Flores Reyes, Obispo de la Verapaz, 
Presidente de la CEG; + Mario Enrique Ríos, Obls• 
po Auxiliar de Guatemala, Tesorero de la CEG; + 
Víctor Hugo Martí nez, Obispo de Los Altos; + Ro
dolfo Quezada Toruño, Obispo de Zacapa; + Julio 
Amílcar Bethancourt, Obispo de Huehuetenango; + 
Julio Cabrera Ovane, Obispo de El Quiché; + Juan 
Gerardl Conedera, Obispo Auxiliar de Guatemala; 
+ Osear García Urzar, Obispo Emérito de Ouetzal
tenango; + Jorge Mario Avlla del Agulla, Obispo de 
Jalapa, Vicepresidente; + Próspero Penados del 
Barrio, Arzobispo de Guatemala; + Eduardo Fuen
tes Duarte, Obispo de Sololá; + Luis Estrada Pea• 
tau, Vicario Apostólico de lzabal; + Fernando Ga
malero González, Obispo Prelado de Escuintla; + 
Rodolfo Bobadilla Matta, Vicario Apostólico de El 
Petén; + Jose Ramiro Pellecer, Obispo Auxiliar de 
Guatemala; + Alvaro Ramazzlnl lmeri, Obispo de 
San Marcos, Secretario General del CEG. • 

(1) Fue consultada la Comisión Pastoral ind(gena formada por un dfa. 
cono y sacerdotes indígenas y ésta trabajo durante los meses de marzo, 
abril y mayo de 19'12. 
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